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P R O L O G O . 

A U N Q U E sea conocida la historia de la 

conjuración de Portugal, puede decirse 

que en las varias ediciones que posterior-

mente de ella se han publicado, se en-

cuentra el atractivo de una obra nueva pol-

los diferentes trozos que el autor ha creído 

oportuno añadir, y que puede aun de-

cirse son la causa de ella ó sus consecuen-

cias necesarias, y este aumento de aconte-

cimientos , ha animado á substituir el 

título de Revoluciones al de conjuración , 

de otra parte menos conveniente en una 

empresa cuyos gefes no tenían mas obgeto 

que el de restituir la corona áun príncipe 
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que consideraban como a heredero legí-

timo de ella. El autor remonta sumaria-

mente hasta el principio de esta monarquía 

y pasa á la funesta revolución que acaeció 

bajo el reynado de Don Sebastian. Presen-

ta de que manera los Castellanos se apode-

raron de aquel estado bajo el reynado de 

Felipe I I , y la afortunada temeridad con 

que los expulsó un corto número de hi-

dalgos y gentilhombres portugueses bajo 

el reynado de Felipe I V ,- l a s nuevas con-

juraciones formadas por los partidarios de 

este príncipe para restablecer su autori-

dad; el autor finalmente, despues de ha-

cer ver sobre el trono al Duque de Bra-

ganza, desciende hasta la abdicación del 

rey Alfonso V I , su h i j o , y á la regencia de 

Don Pedro , padre del rey actual. 

En esta obra se verá un príncipe que 

se cree proceder de la sangre de los reyes 

de Francia y de un nieto de Hugo Capeto, 
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señalarse por su zelo y valor contra los 

Moros, y arrojándolos de una parte del 

Portugal, crearse una monarquía con sus 

conquistas y comenzar la rama de la di-

nastía que hoy reina tan felizmente. Sus 

sucesores conservan los estados que les 

habia dejado, los acrecientan con nuevas 

conquistas, y despues de haber triunfado 

del valor y del poder de los Castellanos 

sus vecinos, llevan sus armas en Asia y 

A f r i c a , donde forman establecimientos 

considerables , y llevan el inestimable don 

de hacer conocer el verdadero Dios á 

aquellos bárbaros que ignoraban hasta su 

nombre sacrosanto. 

A su egemplo el rey Don Sebastian no 

hallando ya en sus estados enemigos in-

fieles que .vencer, los va á buscar hasta en 

Africa; pasa el mar con un puñado de sol-

dados, y mas zeloso que prudente, pre-

tende destronar un soberano , gran capi-



tan , que hallándose á la cabeza de sesenta 

mil hombres , le hizo perecer bajo la su-

perioridad de sus fuerzas. Su corona pasa 

á su tio Don Henrique, príncipe de se-

senta y siete años de e d a d , presbítero, 

cardenal y arzobispo de Evora , que solo 

reynó diez y seis meses : su muerte hizo es-

tallar las pretensiones de varios príncipes 

que se decían herederos suyos; Felipe II, 

rey de España, siendo el mas poderoso de 

todos los pretendientes, decide la cues-

tión por la fuerza armada, se hace dueño 

del Portugal por el valor del famoso du-

que de A l b a , el mejor capitan de todos 

los Castellanos, y los sucesores de Felipe 

gobiernan este nuevo estado como un país 

de conquista. 

Los Portugueses altivos y valientes , no 

pudiendo soportar el yugo extrangero , lo 

sacuden por medio de una conspiración 

formada par la nobleza : el duque de Bra-
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ganza sube al trono, y sin ser capitan ni 

soldado, se mantiene en él por su pruden-

cia , por la suavidad de su govierno, y sobre 

todo por la habilidad y prudentes conse-

jos de la reyna su muger. Esta princesa 

despues de la muerte de su esposo , mani-

fiesta su talento en el arte de reynar, du-

rante una regencia tumultuosa y agitada 

todavía mas por las intrigas de su corte , 

que por las armas castellanas. En fin , se 

vera un hijo ingrato , que en su mayoría la 

separa del gobierno, pero que despues , 

pierde él mismo su autoridad por la saga-

cidad de un hermano que bajo razones au-

torizadas por las leyes y sostenidas con el 

crédito y la fuerza que ya tenia este prín-

cipe, le privó de su corona, arrebatándole 

hasta la reyna su muger con quien él se 

casó despues. 

Estos son los puntos contenidos en es-

ta obra, sacados de los historiadores por-
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tugueses y españoles, habiendo preferido 

estos á los extrangeros especialmente en los 

casos en que los historiadores de la corte 

de España convienen ingenuamente en 

que el Portugal obtuvo grandes ventajas 

en esta famosa revolución. El autor se 

atreve á esperar que los lectores no exigi-

rán nada mas de u n escritor que no siendo 

ni castellano ni p o r t u g u é s , no t iene nin-

gún Ínteres en elogiar ni vituperar, y solo 

si el que inspira la verdad nacida del fon-

do de los mismos hechos que escribe. 

HISTORIA 
DE 

L A S R E V O L U C I O N E S 

DE PORTUGAL. 

P O R T D G A L forma una parte de aquella 

vasta extensión de país que llamamos las 

Españas, cuya mayor parte de provincias 

llevan el título de reynos : el de Portugal 

se halla situado al occidente de la Castilla 

y en las riberas del Océano, las mas in-

mediatas al poniente de Europa : este pe-

queño estado no tiene mas que ciento y 

diez leguas de largo, y cincuenta en su 

mayor anchura. El suelo es fértil, el aire 

sano, y los calores ordinarios en aquel 

clima, los templa un viento fresco y las llu-

vias fecundas. La corona es hereditaria , 

y la autoridad del príncipe absoluta : sír-

vese con utilidad del espantoso tribunal 
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de la inquisición como del instrumento 

mas seguro de la política. Los Portugueses 

son ardientes, naturalmente altivos y pre-

sumidos , adictos á la religión, pero aun 

mas supersticiosos que devotos. Para ellos 

todo es prodigio , y s i se les cree, nunca 

el cielo deja de declararse ¿ s u f a v o r d e 

una manera extraordinaria. 

Ygnórase quienes fueron los primeros 
habitantes del pais , 4 p e s a r d e ^ 

historiadores pretenden ser oriundos de 

la posteridad de T u b a l j y ciertamente aun 

que se eche mano de la fábula, difícil-

mente podría buscarse un origen mas an-

*guo. Cada nación tiene sus preocupa-

dones con respeto al suyo. Lo cierto es 

que los Cartagineses y los Romanos se dis-

putaron el imperio de estas provincias que 

poseyeron sucesivamente. Los Alanos, los 

Suevos y Vándalos, y todas las naciones 

barbaras que bajo el nombre genérico de 

Godos inundaron el imperio á principios 

del siglo quinto, se apoderaron de toda la 

España. Portugal tuvo en algunas época, 
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reyes particulares , y en otras estuvo tam-

bién reunido bajo la dominación de los 

príncipes que reynaban en Castilla. 

A principio del siglo octavo (712) bajo el 

reynado'de Rodrigo , último rey godo , los 

Moros, ó por mejor decir los Arabes súb-

ditos del califa Valid Almanzor , pasaron 

de Africa á España, y se apoderaron de 

toda ella. El conde Don Julián , noble Es-

pañol , para vengarse del ultrage que Ro-

drigo habia hecho á su hija les introdujo 
o 

en el pais ^ facilitó su conquista. 

Estos infieles extendieron su domina-

ción desde el estrecho hasta los Pirineos, 

excepto las montañas de Asturias en donde 

se refugiaron los cristianos bajo el mando 

del príncipe Don Pélayo que fundó el 

reyno de León ó de Oviedo (717). 

Portugal tuvo la misma suerte que las 

demás provincias de España y pasó á la 

dominación de los Moros. Estos estable-

cieron diferentes gobernadores , que des-

pues de muerto Almanzor el Grande , se 

hicieron independientes erigiéndose en 

1. 
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otros tantos soberanos, pero la emulación 

y la diversidad de intereses les desunió, y 

el lujo y la molicie completaron su pérdida. 

Enrique , conde de Borgoña ( i ) y 

oriundo de R o b e r t o , rey de Francia, los 

arrojó de Portugal á principios del siglo 

dozavo. Este príncipe, animado del mismo 

zelo que en aquellos tiempos creó tantas 

cruzadas, habia pasado á España, deseoso 

de señalar su valor guerreando contra los 

infieles. Hizo sus primeras campañas bajo 

el mando de Rodrigo de Vivar , aquel cé-

lebre capitan llamado el C i d , distinguién-

dose por su valor extraordinario en aque-

llas guerras de religión • y posteriormente, 

Alfonso V I , rey de Castilla y de L e ó n , le 

entregó el mando de sus egércitos. Se su-

pone que este príncipe francés derrotó los 

Moros en diez y siete batallas, y que los ar-

rojó de aquella parte de Portugal que está 

situada hácia el norte. El rey de Castilla 

para unir á su fortuna un capitan tan fa-

( i ) Teodoro Godefroy , en su Iratado de] Origen de 
los ¡tejes de Portugal. 
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moso, le casó con una princesa hija suya, 

llamada Teresa, y le dió sus propias con-

quistas para dote y recompensa. Extendió-

las el conde con nuevas victorias : Sitió, y 

tomó las ciudades de Lisboa , Visea y Co 

himbra, y tuvo igual buen éxito en las 

tres provincias entre Duero y Minho", 

formando de todo ello una soberanía con-

siderable ; y sin ser rey ni haber tomado 

el título de tal, cimentó los fundamentos 

del reyno de Portugal. 

El príncipe Alfonso su hijo sucedió á 

su valor y á sus estados, aumentándolos 

aun con nuevas conquistas. Los héroes 

fundan los imperios, los cobardes los ar-

ruinan. 

Los soldados del conde Don Alonso, 

despues de una gran victoria que habia 

conseguido contra los Moros, le proclama-

ron rey, y los estados generales reunidos en 

Lamego le confirmaron este augusto título 

transmitiéndolo juntamente á sus sucesores. 

En esta asamblea de los principales de la 

nación se establecieron las leyes fundamen-



tales concernientes á la sucesión de la coro-

na. El primer artículo de estas leyes, dice : 

A T I C U L O I . 

«Que viva el rey Don Alfonso y que 

reyne sobre nosotros; si tubiere hijos va-

yones , que sean también nuestros reyes, 

sucediéndose el hijo al padre, despues el 

nieto y á este el visnieto, y en esta forma» 

sus descendientes á perpetuidad. 

A R T I C U L O I I . 

«Si el primogénito del rey muriese du-

rante la vida de su padre, sucederá á este, 

despues de su muerte, el segundo hijo, y 

será nuestro rey; tras dé este, el tercero 

y así los demás hijos del rey. 

A R T I C U L O I I I . 

" Si el rey muriese sin hijos varones y 

existiese un hermano del r e y , este será 

nuestro r e y , pero solo durante su v ida; 

pues sus hijos no lo serán á menos que los 

>bispos y los estados lo elijan , y de este 

-iodo sea nuestro r e y , y si no, no. 
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A R T I C U L O I V y V . 

. Si el rey de Portugal no tubiere nin-

gún hijo varón, y si una hija, esta será 

reyna despues de la muerte de su padre , 

con tal que se case con un señor portugués; 

pero este no llevará el nombre de r e y , 

hasta que tenga un hijo varón de la reyna 

su muger. Cuando se halle en compañía 

de la reyna se colocará á su izquierda , y 

no llevará la corona real en su cabeza. 

A R T I C U L O V I . 

« Esta ley será perpetuamente obser-

vada , y la hija mayor del rey ni) tendrá 

otro marido que un caballero portugués, 

á fin de que ningun príncipe extrangero 

se haga dueño del reyno. Si la hija del rey 

se uniese á un príncipe ó señor extrangero, 

no será reconocida como reyna, porque no 

queremos que nuestros pueblos se vean 

obligados á obedecer á un rey que no sea 

portugués, pues que nuestros subditos y 

compatriotas nos han hecho r e y , sin el 

auxilio de ningun extrangero, y solo por 

su valor y á espensas de su sangre.» 
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Con estas leyes tan sabias se ha conser-

vado la corona durante muchos siglos en 

la. dinastía de Al fonso , cuyos sucesores 

aumentaron su brillo y poder por medio 

de las importantes conquistas que hicie-

ron en A f r i c a , en las Indias, y despues en 

América. T o d o elogio seria insuficiente 

para encarecer justamente á los Portugue-

ses que en empresas tan lejanas y extraor-

dinarias , manifestaron no menos valor 

que conducta : entre las ventajas q u e les 

ha proporcionado la extensión de sus con-

quistas, han tenido la de extender la reli-

gión cristiana y el conocimiento del ver-

dadero Dios en los reynos idólatras y paises 

bárbaros , donde los misioneros portu-

gueses han hecho conquistas espirituales 

no menos considerables. Ta l era el r e y n o 

de Portugal en el año de I 5 5 7 , cuando 

subió al trono el rey Don Sebastian , hi jo 

postumo del príncipe D o n Juan , que ha-

bía muerto antes que el rey Don Juan I I I 

su padre , hijo que f u é del gran rey D o n 

Manuel ( i 5 5 7 ) . 
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Don Sebastian tenia poco mas de tres 

años cuando sucedió al rey su abuelo : 

durante su minoridad se confió la regen-

cia del estado á Catalina de Austria su 

abuela, hija de Felipe I o rey de Castilla, y 

hermana del emperador Carlos Y . Don 

Alejos de Menezes , señor que profesaba 

una piedad singular, fué nombrado para 

ayo del príncipe , y el P. Don Luis de Cá-

mara, de la compañía de Jesús, estuvo en-

cargado del cuidado de sus estudios. 

Estos sabios gobernantes 110 perdona-

ron medio alguno para inspirar pronta-

mente á este príncipe los sentimientos de 

religión , y al mismo tiempo de gloria dig-

na de un soberano; pero se excedieron en 

estas miras tan nobles y tan cristianas. Me-

nezes solo hablaba á Don Sebastian de las 

conquistas que los reyes sus predecesores 

habian hecho en las Indias y en las costas 

de Africa. El jesuita por su parte le repre-

sentaba á cada momento que los reyes 

han recibido su corona solo de Dios y 

no debían tener otro obgeto en su gobierno 
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que el de hacerle reynar en todos sus esta-

dos y sobre todo en tantos países lejanos 

donde no se conocía ni aun su nombre. 

Mezcladas estas ideas piadosas y guerreras 

hicieron una fuerte impresión en el espí-

ritu de un joven príncipe naturalmente 

impetuoso y lleno de fuego : ya no hablaba 

sino de expediciones , de proyectos de 

conquistas , y apenas entró en el gobierno 

de sus estados que ya pensó en llevar por 

sí mismo la guerra al Afr ica; de lo cual 

conferenciaba continuamente unas veces 

con los oficiales, y otras con los misione-

ros y religiosos, como si hubiese querido 

unir el título de apostol á la gloria de con-

quistador. 

La guerra civil que se habia promovido 

en el reyno de Marruecos le pareció una 

ocasion favorable para manifestar su zeloy 

su valor. Muley Mohainmed habia sucedido 

á su padre Abdallá, último rey de Marrue-

cos, pero Muley Moluc, su tio paterno, pre-

tendia que no podia aquel subir al trono 

en perjuicio suyo y contra lo dispuesto por 
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la ley de los cherifes , la cual llamaba su-

cesivamente para la corona á los hermanos 

del rey con preferencia á sus propios hijos. 

Este fué el motivo de una guerra san-

grienta entre el tio y el sobrino,Muley mo-

luc , príncipe valeroso y tan gran político 

como capitan , formó un poderoso partido 

en el reyno y ganó tres batallas contraMo-

hammed, arrojándole de sus estados y del 

Africa. 

El príncipe despojado pasó el mar y vino 

á buscar un asilo en la corte de Portugal, 

manifestando á Don Sebastian que á pesar 

de su desgracia habia conservado todavía 

en su reyno un gran número de partida-

rios secretos que solo esperaban su regreso 

para declararse ; que ademas sabia que 

Moluc estaba atacado por una enfermedad 

mortal que le consumia insensiblemente ; 

que el príncipe Hamet, hermano de Moluc, 

era poco estimado en su nación; que en 

estas circunstancias solo necesitaba algu-

nas tropas para aparecer en las fronteras; 

que su presencia haria pronunciar en su ía-
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vor sus antiguos vasallos, y que si podia 

recobrar su corona con el auxilio de la de 

Portugal, lapondria bajo la f é y homenage 

de esta, y aun la veria mas gustoso en la 

cabeza del rey portugués que en la de su 

usurpador. 

Don Sebastian, que tenia la imaginación 

llena de vastos proyectos de conquista , se 

comprometió con mas ardor que pruden-

cia á marchar él mismo á esta expedición : 

hizo mil caricias al rey moro y le prometió 

restablecerle en su trono á la cabeza de to-

das las fuerzas del Portugal. Lisongeábase 

de que bien pronto enarbolaria la cruz en-

cima de las mezquitas de Marruecos : en 

vano sus mas prudentes consejeros trata-

ron de disuadirle de una empresa tan pre-

cipitada j pues su z e l o , su valor , la pre-

sunción , defecto ordinario de la juventud 

y aun délos reyes, los mismos aduladores 

inseparables de la corte , todo le represen-

taba victorias fáciles y gloriosas. Este prín-

cipe obstinado en sus ideas cerró los oidos 

á todo lo que sus ministros pudieron expo-

nerle , y como si la soberanía del poder 

diese también la de la razón , despreció los 

avisos de su consejo, pasó el mar , y con 

un ejército apenas de trece mil hombres, 

emprendió la obra de destronar á un rey 

poderoso y el mejor capitan del Africa. 

Advertido Moluc de los designios y del 

desembarco del rey de Portugal , le es-

peraba á la cabeza de todas las fuerzas de 

su imperio; había reunido un ejército de 

caballería de cuarenta mil hombres , la 

mayor parte soldados viejos y aguerridos, 

tadavia mas temibles por la experiencia y 

capacidad del príncipe que los mandaba 

que por su propio valor. En cuanto á su 

infantería, apenas contaba diez mil hom-

bres de tropas bien organizadas , no con-

tando con una infinidad de alarbes y de 

milicias que habían acudido á su auxilio , 

pero que eran mas á proposito para robar 

que para batirse, y que huían al primer en-

cuentro ó se declaraban por el vencedor. 

No dejó Moluc de servirse de ellos para 

fatigar el egército cristiano. Extendidos 
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aquellos infieles en los campos, á cada mo-

mento se presentaban escaramuceando á 

vista del acampamento, teniendo órdenes 

secretas de irse retirando de los Portugue-

ses para hacerles abandonar las orillas del 

mar en donde estaban atrincherados , y al 

mismo tiempo , con un miedo simulado, 

entretener la confianza temeraria de Don 

Sebastian. Este príncipe mas valeroso que 

prudente , viendo que todos los días los 

Moros se retiraban en cuanto les presen-

taba sus tropas, las hizo salir de sus trin-

cheras y se puso en marcha contra Moluc, 

como si fuese á una victoria cierta. Por de 

contado el rey bárbaro se retiró , manifes-

tando querer evitar una acción decisiva; 

presentaba un corto número de tropas , y 

aun hizo varias proposiciones á Don Se-

bastian , aparentando no tener confianza 

en sus fuerzas ni en el éxito de la guerra. 

E l rey de Portugal creyendo mas difícil 

alcanzar al enemigo que vencerle, se em-

peñó á perseguirle • pero en cuanto Moluc 

le vió separado del mar y de su flota , se 

( ) 
monstró firme en la llanura, extendiendo 

su inmensa caballería en forma de media 

luna para encerrar todo el ejército cris-

tiano. Habia puesto á su hermano el prín-

cipe Hamet á la cabeza de este cuerpo , 

pero como no estaba bien seguro de su va-

lor , le previno que solo á su nacimiento 

debia el mando del ejército, pero que si 

tubiese la cobardia de h u i r , él mismo le 

ahogaría con sus manos , y que era preciso 

vencer ó morir. 

Mas él mismo se sentía morir, y su de-

bilidad era tal que no dudaba habia llegado 

el último de sus dias; en esta extremidad 

110 olvidó nada de cuanto podia hacerle el 

mas memorable de su vida , colocó por sí 

mismo su ejército en batalla y dió todas 

las órdenes con tanta precisión y despejo 

de espíritu , como si hubiese estado en sa-

lud completa. Extendió su precaución has-

ta los sucesos que pudiesen acaecer des-

pues de su muerte, mandando á los oficia-

les que lé rodeaban, que si expirase du-

rante el calor del combate, ocultasen con 
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cuidado la noticia, y que para mantenerla 

confianza de los soldados fingiesen venir á 

tomar sus órdenes ,y se acercasen los ede-

canes á su litera como si estubiese toda-

vía en vida. N o puede admirarse bastante-

mente el valor y magnanimidad de este rey-

bárbaro , que combinó de tal modo sus 

órdenes y sus proyectos con los últimos 

momentos de su vida, que impidió el que 

la misma muerte le arrebatase la victoria. 

Luego se hizo llevar por todas las filas del 

ejército y tanto por señas, como por su 

presencia y sus discursos exortó á los Mo-

ros á combatir generosamente por la de-

fensa de su religión y de su patria. 

La batalla comenzó con descargas de ar-

tillería de una y otra parte; los dos ejérci-

tos principiaron sus movimientos cargando 

con el mayor f u r o r , y bien pronto se mez-

claron. La infantería cristiana, sostenida 

con la presencia de su r e y , hizo plegar á la 

de los Moros, compuesta la mayor parte de 

alarbes y vagabundos de que ya hemos ha-

blado : el duque de Aveiro rechazó tam-

bien un cuerpo de caballería que tenia al 

frente , arrojándolo hasta el centro donde 

se hallaba Moluc. Este príncipe, al ver lle-

gar sus soldados en desorden huyendo de-

lante de un enemigo victorioso, se arrojó 

de su litera, y lleno de cólera y furor, aun 

que moribundo , queria llevarlos por sí 

mismo al combate; e n c a n o se interponen 

en su paso sus oficiales, se abre calle á 

sablazos , pero sus esfuerzos acababan de 

agotar sus fuerzas, y cayó desmayado en 

brazos de los escuderos : pusiéronle en su 

litera, en donde apenas estubo colocado, 

que poniendo su dedo en la boca, como re-

comendando el sigilo , expiró en el mismo 

instante , antes de poderle conducir hasta 

su tienda. 

Quedó ocidta su muerte á los dos par-

tidos : el de los cristianos parecia hasta en-

tonces llevarla ventaja, mas la caballería 

de los Moros que habia formado un gran 

círculo, estrechándose h medida que se 

aproximaban las extremidades, acabó de 

rodear el pequeño ejército de Don Sebas-



tian. Los Turcos cargaron por todas partes 

sobre la caballería portuguesa, la cual aco-

sada por la muchedumbre, vino á dar, re-

tirándose, con su infantería, é introdujo 

en ella el temor, el desorden y la confusion. 

Los infieles se hecliaron con sus cimi-

tarras levantadas sobre aquellos batallo-

nes abiertos y desconcertados, vencien-

do sin pena ninguna aquellos soldados 

admirados y ya vencidos por el terror : 

desde entonces todo fué una horrorosa car-

nicería. Los unos, hincados, de rodillas, 

pedian se les concediese el v ivir ; los otros 

querian salvarse por la huida , pero como 

estaban cercados por todos lados, donde 

quiera que se dirigian, encontraban al ene-

migo y á la muerte. El imprudente Don 

Sebastian pereció también en la refriega , 

confundido en el desorden, ó acaso por que 

él mismo se hizo matar por no sobrevivir 

á la pérdida de tantas personas de calidad 

que los Moros habían atrozmente destro-

zado, y que él mismo habia arrastrado á la 

mortandad. Muley Mohammed, autor de 

•esta guerra buscó en la fuga su salvación, 

pero se ahogó al pasar el rio de Mucazen. 

De este modo perecieron en un mismo dia 

tres grandes príncipes y todos tres de dis-

tinta manera : Moluc por la enfermedad, 

Mohammed 

en las aguas, y Don Sebastian 

entre las armas. 

Sucedióle su tio , el cardenal Don En-

rique , hermano de Juan III su abuelo, 

é hijo del rey Manuel : mas como este 

príncipe era sacerdote y que ademas se 

hallaba achacoso y ya de edad de sesenta 

y siete años, los pretendientes á la corona 

la miraban como depositada en su cabeza, 

y cada uno en particular trató de ganarla 

para sí. 

Los aspirantes eran muchos , salidos la 

mayor parte del rey Manuel , aunque en 

grados diferentes. Felipe II, rey de España, 

Catalina de Portugal, muger de Don Jaime 

duque de Braganza, el duque de Saboya, 

el de Parma, y Antonio, caballero de Malta 

y Gran Prior de Ciato , no olvidaban nada 

para hacer valer sus derechos. Publica-
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ronse varios escritos en nombre de estos 

príncipes, en los cuales los jurisconsultos 

trataban de arreglar el orden de sucesión 

según los intereses de los que les hacían 

trabajar. 

Felipe era hijo de la infanta Isabel , hija 

mayor del rey Manuel ; la duquesa de Bra-

ganza venia del príncipe Don Eduardo, hijo 

del mismo rey Manuel ; el duque de Saboya 

era hijo de laprincesa Beatriz, hermana me-

nor de la emperatriz; y el duque de Par-

ma lo era de Maria de Portugal , hija del 

príncipe Eduardo y hermana mayor de la 

duquesa de Braganza; el gran Prior era 

hijo natural de D o n Luis de Beja, segundo 

hijo del rey Manuel , y de Violante de Gó-

mez, llamada la Pelicana, muger la mas 

hermosa de su t iempo, con quien según 

Antonio su hijo pretendia, el príncipe se 

habia casado secretamente. Catalina se 

puso también en las listas, y pedia esta co-

rona como descendiente de Alfonso III , 

rey de Portugal , y de Matilde, condesa de 

Bolonia. Hasta el papa quisó también te-

tser algún derecho , solo porque el rey era 

cardenal; como si la corona fuese un be-

neficio cuya provision perteneciese á la 

corte romana. Se hizo poco caso de estas 

pretensiones extrangeras , destituidas de 

fuerzas para hacerse valer. 

Bien'se veia que esta sucesión pertene-

cía principalmente al rey de España y á la 

duquesa de Braganza. Esta duquesa era 

amada; su marido descendía aunque en lí-

nea indirecta de los reyes de Portugal, 

y ella pretendia la corona, fundándose en 

que era Portuguesa y que por las leyes fun-

damentales del reyno los príncipes extran-

geros estaban excluidos , como tenemos 

indicado al principio de esta obra. Felipe 

convenia en este punto que excluia á los 

duques de Saboya y de Parma, mas él pre-

tendia que un rey de las Españas no podia 

presumirse extrangero á Portugal , y mu-

cho menos habiendo estado este pequeño 

reyno mas de una vez bajo la dominación 

de los reyes de Castilla : ambos tenian sus 

partidarios, y molestaban con sus soiici-
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tudes al rey cardenal, que no se atrevía 

á meterse en tan importante negocio , 

y quizas enojado de oir continuamente 

hablar de su sucesor, y queriendo vivir 

y reynar en paz , envió á una junta la dis-

cusión de los derechos de los pretendien-

tes , de que no debia decidir hasta despues 

de su muerte. 

Este príncipe no reynó mas que diez y 

ocho meses, llenando su muerte el Portu-

gal de disturbios y divisiones : cada cual, 

según su inclinación , tomaba partido por 

alguno de los pretendientes, y los mas in-

diferentes esperaban la decisión de la jun-

ta que el difunto rey habia establecido por 

su testamento; mas conociendo Felipe que 

intereses tan grandes no se terminan con 

las discusiones de los jurisconsultos, hizo 

entrar en Portugal un poderoso egército á 

las órdenes del famoso duque de Alba, que 

decidió el asunto en su favor. 

No parece que el duque de Braganza se 

pusiese en estado de sostener su derecho 

por las armas, y solo el gran Prior hizo 

( 29 ) 

esfuerzos para oponerse á los Castellanos: 

el populacho lo habia proclamado r e y , y 

le daba el título de t a l , como si lo hubiese 

recibido de los estados del reyno. Sus ami-

gos levantaron algunas tropas en su favor, 

mas el duque de Alba las deshizo ; todo ce-

dió ante el poder de aquel gran capitan es-

pañol. Los Portugueses, poco unidos entre 

s í , sin generales , sin tropas organizadas , 

y sin otras fuerzas que su natural animosi-

dad contra los Castellanos, fueron des-

echos en varios encuentros; la mayor parte 

de las ciudades, temerosas de verse entre-

gadas alpillage, hicieron sus tratados parti-

culares , y Felipe fué reconocido por legí-

timo soberano.Este príncipe tomóposesion 

del reyno como sobrino segundo y here-

dero del rey difunto ; aunque le pareció 

mas seguro el derecho de conquista, al 

menos este fué el que regló su conducta y 

la de sus sucesores. Felipe III su hi jo, y 

Felipe IV su nieto, trataron despues al Por-

tugal, menos como á vasallos naturales que 

como á pueblos sometidos por las armas y 
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por el derecho de la guerra, y este reyno se 

hacia insensiblemente provincia de Espa-

ña, como antes lo habia sido , sin q u e los 

Portugueses estubiesen en estado de pen-

sar en sustraerse de la dominación caste-

llana. Los grandes del reyno no osaban 

presentarse con el brillo correspondiente 

á su dignidad ni exigir todos los derechos 

debidos á su rango, temiendo excitar las 

sospechas de los ministros españoles en un 

tiempo en que bastaba ser rico ó conside-

rado por su mérito ó nacimiento, para ser 

sospechoso y perseguido. Lanobleza estaba 

como desterrada en sus casas de campo , 

y el pueblo sobrecargado por los impues-

tos exorbitantes. Creia el conde de Oli-

vares, primer ministro de Felipe IV, rey 

de España , que las nuevas conquistas de-

bían debilitarse al extremo; sabia muy bien 

que una antigua y como natural antipatía 

hacia siempre odiosa á los Portugueses la 

dominación española , por mas que él se 

empeñase en evitarlo; que aquellos verían 

con indignación los empleos y dignidades 
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ocupadas por los extrangeros ó por gentes 

sacadas del polvo, cuyo único mérito era 

el de ser adictas á la corte ; y pretendia 

haber asegurado la autoridad de su amo 

dejando á los grandes sin empleos, ála no-

bleza excluida de los negocios, y empobre-

ciendo al pueblo poco á poco , de tal ma-

nera que no tubiese fuerza para intentar 

ninguna variación. Ademas de esto , saca-

ba de aquel reyno todos los hombres en 

estado de tomar las armas , y los hacia ser-

vir en las guerras, temeroso de que aque-

llos espíritus inquietos turbasen la tranqui-

lidad del gobierno. 

Esta política que, llevada hasta cierto 

punto, hubiera podido producir su objeto, 

tubo un efecto enteramente contrario, por 

haberse excedido en ella á causa de las 

necesidades en que entonces se vió la corte 

de España , y del carácter de su primer 

ministro que era naturalmente duro é in-

flexible. Y a no se guardaban medidas con 

el Portugal y ni aun se dignaban emplear 

los pretextos ordinarios para exigir dinero 



del pueblo; antes parecían ser exacciones 

sobre un pais enemigo que un tributo legí-

timo impuesto sobre vasallos. No teniendo 

ya los Portugueses nada que perder, y no 

pudiendo esperar fin ni alivio á sus mise-

rias sino en el cambio del estado, pensaron 

en sacudir una dominación que les habia 

parecido injusta y que ya era tiránica é in-

soportable ( i ) . 

Margarita deSaboya, duquesa de Mantua, 

gobernaba entonces el Portugal en calidad 

de vireyna; pero este era un título de puro 

brillo al cual la corte atribuía un poder 

muy limitado. El secreto de los negocios y 

casi toda la autoridad estaban en las manos 

de Miguel Vasconcellos , Portugués que 

ejercia las funciones de secretario de es-

tado cerca de la vireyna, pero que en rea-

lidad era ministro absoluto é independien-

te. Este recibia directamente las órdenes 

del Conde-Duque, de quien era hechura, 

y al cual se habia hecho agradable y nece-

sario por su habilidad en extraer incesante, 

( i ) Lusitania libérala, 1. 3 , c. r . 
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mente sumas considerables del Portugal, 

y por un espíritu de intriga con que lo-

graba sus mas secretas intenciones. Este 

hombre hacia nacer disensiones y enemis-

tades entre los grandes del reyno, fomen-

tándolas hábilmente por medio de gracias 

y distinciones afectadas que hacian tanto 

mas placer á los que las recibian, cuanto 

que excitaban el odio y los zelos de los 

otros. Estas divisiones que se mantenian 

entre las principales casas, hacianla seguri-

dad y el reposo del ministro, que se persua-

día que mientras estubiesen los gefes de 

estas casas ocupados en satisfacer sus ren-

cores y venganzas particulares, no pensa-

rían en emprender nada contra el gobierno. 

No habia en todo el Portugal nadie que 

pudiese dar alguna inquietud á los Españo-

les, sino el duque de Braganza. Era este 

príncipe nacido con un carácter suave y 

agradable, pero un poco perezoso; su ta-

lento mas recto que v ivo; en los negocios 

iba siempre al punto principal, y penetraba, 

fácilmente las cosas á que se aplicaba, mas 

2. 
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no gustaba aplicarse. Su padre, el d u q u e 

Teodosio, que era de un temperamento in-

petuoso y lleno de f u e g o , habia tratado de 

dejarle como por sucesión todo su odio 

contra los Españoles, y le habia hecho mi-

rarlos como los usurpadores de una corona 

que le pertenecia : habia hecho lo posible 

para inspirarle toda la ambición que debe 

tener un príncipe que pocha esperar el res-

cate de su corona, y todo el fuego y valor 

necesario para intentar tan alta y arriesgada 

empresa ( i ) . 

Don Juan, á la verdad, habia tomado 

los sentimientos de su p a d r e , pero sola-

mente los habia tomado en el grado que le 

permitía su natural tranquilo y moderado, 

aborrecia á los Españoles, pero no hasta el 

extremo de tomarse mucha pena para ven-

garse de su injusticia. Tenia ambición y no 

desesperaba de subir al trono de sus ante-

pasados, mas no tenia para ello una impa-

ciencia tan grande como habia manifestado 

el duque Teodosio, y se contentaba cor» 

(i) Caetan. Passar. de Bello lusie.,\. i. 

no perder de vista el proyecto , sin expo-

ner inoportunamente por una corona muy 

incierta , una vida muy agradable y una 

fortuna tan brillante como puede desearla 

un particular. _ 

Es constante que si hubiese sido preci-

samente tal, cual le habia deseado el duque 

Teodosio, de ningún modo hubiera sido 

á propósito para conseguir sus fines; piíes 

el Conde-Duque le hacia observar tan de 

cerca que si su vida holgazanay voluptuosa 

hubiera sido efecto de su habilidad, se le 

hubiera bien pronto penetrado, y allí hu-

biera concluido su reposo y su fortuna; la 

corte de España no le hubiera sufrido ja-

mas tan poderoso, ni permitido que pasa-

se su vida en su pais. 

La política mas fina no le habría hecho 

tener una conducta mas prudente para con 

los Españoles, déla que observaba por una 

inclinación natural. Su nacimiento, sus bie-

nes y sus derechos á la corona, no eran 

crímenes, pero, según las leyes de la polí-

tica, era bastante criminal pues que era t,e-



mible; no se le ocultaba nada de esto, sa-

bia que solo podia tomar un partido y le 

tomó acertadamente tanto por razón como 

por inclinación. Para minorar su crimen , 

es decir, para parecer menos temible, y por 

consiguiente hacerse menos sopechoso á 

los Españoles, era necesario que no se 

mezclase en ningún negocio, y que pare-

ciese solamente ocupado en los placeres y 

diversiones; é hizo perfectamente este per-

sonage. No se veia en Villaviciosa, morada 

ordinaria de los duques de Braganza, mas 

que Cestas, cazerías y gentes propias á fo-

mentar los placeres de una deliciosa cam-

piña ; en fin, parecia que la fortuna y la na-

turaleza hákian conspirado, la una, para 

darle las calidades proporcionadas á aque-

las circunstancias, y la otra, á disponerlos 

negocios de manera que pudiese hacer va-

ler sus calidades naturales. Con efecto , 

no eran estas bastante brillantes para ha-

cer temer d los Españoles que preten-

diese un dia hacerse r e y ; pero eran bas-

tante sólidas para dar á los Portugueses la 
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esperanza de un gobierno suave, prudente, 

y lleno de moderación, si ellos querian to-

mar por su cuenta el hacerle su soberano. 

No podia su conducta causar sospecha 

alguna; pero un suceso que poco antes 

habia acontecido y en el cual ninguna par-

te tenia, habia principiado á hacerle un 

poco sospechoso á los ojos del primer mi-

nistro. El pueblo de Evora ( 1 ) , reducido 

á la desesperación por algunos nuevos im-

puestos, se habia sublevado; y en el acalo-

ramiento de la sedición, habíanse escapado 

a los mas exaltados, algunos votos públicos 

por la casa de Braganza, mezclados á las 

quejas contra la tiranía de los Españoles. 

Conocióse entónces, aunque tarde, la falta 

que habia cometido Felipe II contra sus 

verdaderos intereses,al dejar en un reyno 

recien conquistado una casa tan poderosa, 

y cuyos derechos á la corona eran tan evi-

dentes. 

Esta consideración determinó al consejo 

de España a asegurarse del duque de Bra-

(1) Caet. Passar., 1.1. 



ganza, ó al menos á alejarle del Portugal, 

ofreciósele el gobierno del Milanés , que 

rehusó exponiendo que no gozaba bastan te 

salud ni bastante conocimiento de los ne-

gocios de Italia para desempeñar un em-

pleo tan difícil é importante. 

( i ) El Ministro hizo como que entraba 

en sus razones, pero b u s c ó un nuevo me-

dio para atraerlo á l a c o r t e , sirviéndose de 

pretexto para comprometerle á hacer este 

viage, el que el rey debía emprender para 

las fronteras de Aragón para castigar la sub-

levación de los Catalanes. Escrivióle exor-

tándole á venir á la cabeza de la nobleza de 

su pais, para unirse á las tropas de Castilla 

en una expedición que n o podia menos de 

ser gloriosa , y donde mandaría el rey en 

persona. El ministro de España, para debi-

litar la nobleza portuguesa habia hecho pu-

blicar un edicto del rey Felipe IV que 

ordenaba á todos los hidalgos viniesen in-

mediatamente al egército destinado contra 

los Catalanes, bajo pena de perder todos 

(i) Mayo 1640. 

sus feudos dependientes de la corona; y 

se lisongeaba que el duque de Braganza , 

como condestable nato del Portugal, nopo-

dria dispensarse de marchar en esta oca-

sion ; mas como el duque estaba alerta con-

tra todo lo que venia de la corte, descifró 

fácilmente el artificio y suplicó al ministro 

presentase al rey sus excusas, fundándolas 

en los exorbitantes gastos que su nacimien-

to y su clase le obligarían a hacer, y la im-

posibilidad en que, según decia, se hallaba. 

Estas repetidas repulsas comenzaron á 

alarmar al ministro, que á pesar de la idea 

que se habia formado del humor tranquiló 

y pacífico del duque de Braganza, temió 

no le hubiesen hecho apercibir de los de-

rechos que tenia á la corona, y que la ten-

tación de reynar en su pais pudiese mas que 

toda su inclinación por la tranquilidad. 

Conociendo cuan importante era para 

el rey el apoderarse de la persona de este 

príncipe, no perdonó ningún medio para 

conseguirlo; mas como era entonces ex-

puesto el valer se abiertamente de la fuer'̂ a» 



á causa del afecto que habían tenido siem-

pre los Portugueses á la casa de Braganza, 

resolvió deslumhrarle áfuerza de halagos,y 

atraerle por medio délas apariencias de una 

amistad sincera y de una confianza perfecta. 

La España y la Francia estaban en guer-

ra , la flota francesa habia asomado en las 

costas de Portugal y esto proporcionó al 

ministro un pretexto favorable á sus de-

signios. Necesitábase en este reyno un ge-

neral para mandar las tropas destinadas á 

la defensa de las costas donde los France-

ses podrian hacer algún desembarco ; en-

vióle los despachos, acompañados de tan-

tos adornos y revestidos de una autoridad 

tan absoluta, tanto para fortificarlas ciu-

dades que lo necesitasen, como para au-

mentar ó cambiarlas guarniciones , y dis-

poner dé los buques que se hallaban en los 

puertos, que parecía p¿ner todo el reyno 

en su poder, por medio de una ciega con-

fianza. Habia mandado al mismo tiempo 

una orden secreta á Don Lope de Osorio 

que mandaba la Íloía española, para que 

entrando en el puerto donde se hallase el 

duque , como si el temporal le hubiese 

obligado á refugiarse al cruzar aquellos 

mares, le atrajese á bordo de su escuadra 

dándole alguna fiesta, y lo llevase inme-

diatamente á España. Mas la fortuna lo dis-

puso bien diferentemente ; una tempestad 

sorprendió al almirante español, hizo pe-

recer una parte de sus buques, y disperso 

el resto sin que pudiese arribar á Por-

tugal. 

Este mal resultado no desmayó al Conde-

Duque; parecíale que solo la fortuna y la 

casualidad habían podido salvar al duque 

de Braganza que no podia menos de ha-

ber sido arrestado si Don Lope hubiese 

podido desembarcar en los puertos del 

reyno como se habia proyectado : Volvió 

su artificio hácia. otro lado : escrivió al 

príncipe en unos términos llenos de la mas 

íntima confianza,y como si dividiese con 

él el ministerio y el govierno del estado. 

Lamentábase, en su carta, de la desgracia 

acaecida á la armada precisamente en un 
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tiempo en que los enemigos eran muy te-

mibles; que habiendo perdido esta fuerza 

que cubría las costas de P o r t u g a l , el rey 

deseaba que visitasen exactamente todas 

¡as plazas y puertos de este reyno donde los 

Franceses podrían intentar algún insulto , 

enviándole al mismo t iempo un libra-

miento de cuarenta mil ducados para le-

vantar algunas tropas, si fuese necesario, 

y subvenir á los gastos de su viage. Sin 

embargo, los gobernadores d é l a s c iuda-

delas, que eran la mayor parte Españoles, 

tenian la orden secreta de asegurarse de 

su persona, si encontraban ocasion favo-

rable , y de hacerle pasar inmediatamente 

á España. 

El duque de Braganza , que hallaba to-

das estas, demostraciones de confianza de-

masiado solícitas, y poco conformes con la 

conducta ordinaria del ministro para que 

fuesen sinceras, desconfió de ellas , y le 

hizo caer en el mismo lazo que le tendia : 

esenvióle asegurándole que aceptaba , con 

el mayor placer, el empleo de general que 
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el rey le habia confiado, y que esperaba 

justificar la elección con su zelo y aplica-

ción por el servicio, y merecer la gracia 

con que se le habia honrado. Sin embargo 

como ya comenzaba á conocer que no le. 

seria imposible subir al trono de sus ma-

yores , se sirvió del poder de su comision 

para colocar sus amigos en los empleos y 

en las plazas donde pudieran ser útiles al-

gún día , empleó el dinero de la España en 

hacerse nuevos amigos, y andubo siem-

pre tan bien escoltado al hacer la visita de 

las plazas, que hizo perder la esperanza 

formada de hacerse dueño ele su persona. 

La autoridad con que se le había reves-

tido , hacia murmurar á toda la corte de 

España, que no conociendo las razones del 

ministro,porque solo elrey las conocía, que-

rían hacer sospechosa su conducta, como 

aliado de la casa de Braganza. Decian que 

era una imprudencia el confiar toda la au-

toridad de general de las tropas de Portu-

gal á un hombre que podia tener preten-

siones demasiado elevadas sobre este reyno; 

ue esto era armar sus derechos, y expo-
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nerle á la tentación de volver las armas 

contra su soberano; pero el rey se con-

firmó mas en la resolución al ver cuan le-

jos estaban de penetrar su secreto. El du-

que de Braganza, favorecido con su nuevo 

empleo, recorrió libremente todo el Portu-

gal, aprovechando su viage para hechar los 

primeros fundamentos de su elevación ; 

llevaba un magnífico tren que llamaba la 

atención de los pueblos por donde pasaba; 

escuchaba á todo el mundo con agrado y 

bondad; reprimía la insolencia del soldado 

al paso que colmaba de elogios á los ofi-

ciales, y los ganaba con todas las recom-

pensas que estaban á su alcance. Su corte-

sía encantaba á la nobleza, á la que recibía 

con distinciones obsequiosas según el mé-

rito y la clase de cada u n o ; en fin , exten-

día los bienes por donde quiera qüe pasaba, 

y seadquiria mas amigos por las gracias que 

se esperaban de é l , que por las que en-

tonces hacia, de modo que los que le veian, 

y hacían votos por su fortuna, solo creían 

desear la suya propia. 

Nada olvidaban por su parte los partí-
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darios de este principe para establecer su 

reputación; Pinto Bibeiro, mayordomo 

de su casa, era el que mas eficazmente tra-

bajaba en dar el movimiento á los nego-

cios y en reducir en un plan exacto las 

miras que tenia por la grandeza de su 

señor. Era un hombre activo, vigilante, 

consumado en los negocios,y que tenia una 

violenta pasión por la elevación del du-

que, sin duda porque se lisongeaba de te-

ner un dia mucha parte en el ministerio 

si podia venir al cabo de hacerle revnar. 

El príncipe le habia confesado varias veces 

que aprovecharla con gusto una ocasion 

que pudiese colocarle sobre el trono, pero 

que no estaba resuelto á intentar esta em-

presa como un simple aventurero que no 

tubiese nada que perder; que sin embar-

g o , podia ir preparando los ánimos, y ad-

quiriéndole nuevos prosélitos, con tal que 

no le comprometiese á él en nada, y que 

no apareciese tener parte alguna en lo que 

pudiese contratar. 

Hacia mucho tiempo que Pinto traba-



jaba en Lisboa con mucha aplicación en 

reconocerlos descontentos y en crear otros 

nuevos; extendía quejas secretas contra el 

gobierno, una veces con acaloramiento, 

y otras con maneras mas recatadas, según 

el carácter y la calidad de las personas 

con quienes se hallaba; mas el odio que 

tenian los Portugueses á los Españoles era 

va tan general, que no se necesitaba de 

esta precaución, y nohabia Portugués que 

no fuese capaz de guardar un secreto que 

tubiera por obgeto la pérdida de un Es-

pañol. Pinto recordaba á las personas de 

calidad, los empleos honoríficos que ha-

bían poseidosus familias en otros tiempos, 

cuando el Portugal estaba gobernado por 

sus príncipes naturales; mas nada resentía 

tanto á la nobleza, como el bando decre-

tado por el rey para pasar á Cataluña. 

cuya expedición les era pintada por aquel 

como un destierro del cual no volverían 

tan pronto, q u e , ademas de los muchos 

gastos, tendrían que sufrir las altanerías 

délos Españoles, y que teniendo Ja política 
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de España un secreto Ínteres en perder los 

mas valientes, se les expondría en todas 

.las ocasiones de mayor peligro, sin dejar-

les ninguna parte en la gloria. 

Si se hallaba con comerciantes y otros 

particulares, clamaba contra la injusticia 

de los Españoles , que habían arruinado 

Lisboa y todo el Portugal, trasladando á 

Cádiz todo el comercio de las Indias: ha-

blábales de la miseria extrema á que se 

veian reducidos bajo una dominación tan 

tiránica, y de la felicidad de los pueblos (1) 

que tan generosamente se habian librado 

de ella. 

Finalmente hacia recordar al clero las 

muchas ocasiones en que habian sido vio-

lados sus privilegios y las inmunidades de 

la iglesia; que los beneficios y dignidades 

mas considerables del reyno eran presa de 

los extrangeros en vez de servir de justa 

recompensa al mérito y á la capacidad de 

los naturales portugueses. 

Con los que él sabia que estaban desceñ-

i d ) L o s Holandeses y los Catalanes. 



tentos, hacia caer hábilmente la conversa-

ción sobre las calidades de su amo, para 

sondear las inclinaciones. Quejábase de l a , 

ociosidad en queesteprincipepareciaabis-

mado; que era bien sensible que el único 

que podia remediar eficazmente tantos 

desórdenes, tubiese tan poco afecto por 

su pais, y aun tanta indiferencia por su 

propia grandeza : si notaba que estos dis-

cursos liacian impresión, se propasaba 

hasta adular algunos con el título de res-

tauradores de la patria, excitaba la indig-

nation de los que habían sido maltratados 

por los Españoles, dejando ver á todos 

grandes esperanzas en el cambio del es-

tado. Supo manejar tan felizmente los es-

píritus, que despues de haberse asegurado 

de muchos en particular, reunió en fin un 

número considerable de nobleza á cuya 

cabeza se halló el arzobispo de Lisboa. 

Este prelado era de una de las mejores 

casas del reyno(i), sabio, hábil en los ne-

gocios, amado del pueblo, pero aborre-

( i ) De Acuüa. 
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cklo de los Españoles á quienes recípro-

camente aborrecia porque preferían al 

arzobispo de Braga ( i ) , hechura de la 

vireyna, que le habian hecho presidente 

de la cámara de Opaco, dándole alguna 

parte en los asuntos del gobierno. 

Entre las personas de calidad que for-

maron aquella asamblea se distinguía Don 

Miguel de Almeida, anciano venerable, 

que por su mérito se habia adquirido una 

consideración extraordinaria; gloriábase 

de amar mas á su patria queá su fortuna, y 

estaba indignado de verla como reducida 

á la servidumbre por unos usurpadores. 

En estos sentimientos se habia mantenido 

toda su vida con el mayor valor y firmeza 

sin que las súplicas de su familia ni los 

consejos de sus amigos hubiesen podido 

obligarle á ir al palacio y hacer la corte álos 

ministros de España , á los cuales se habia 

hecho muy sospechoso con este tesón. Así 

fué el primero en quien Pinto puso los ojos 

para declararse abiertamente, sabiendo 

( i ) Don Sebastian de Matos de Noroua. 
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bien que no corría ningún peligro con un 

hombre de tal carácter que era ademas de un 

granpeso para atraer la nobleza á su partido. 

Hallábanse también, Don Antonio de 

Almada, amigo íntimo del arzobispo, con 

Don Luis su hi jo , Don Luis de Acuña so-

brino de este prelado y marido de la hija 

de Don Antonio de Almada; el montero 

mayor Mello, su hermano Don Jorge, Pe-

dro Mendoza, don Rodrigo de Saa, gran 

camarlengo, y varios oficiales de la casa 

real cuyos destinos habian quedado en tí-

tulos inútiles desde que el Portugal había 

perdido sus reyes. 

El arzobispo, naturalmente elocuente, 

hizo á la asamblea una horrorosa pintura 

del estado del reyno, desde que los Espa-

ñoles eran dueños: manifestó que Felipe II 

para asegurar su conquista, había hecho 

perecer un gran número de nobles; que 

no había perdonado á los eclesiásticos, 

siendo un buen testigo de esto , aquel 

famoso breve de absolución ( i ) que habia 

( i ) Conestagio. 
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obtenido del papa despues de haber hecho 

morir dos mil clérigos y religiosos, por 

asegurar su usurpación. Que desde aque-

lla época aciaga, los Españoles no habian 

cambiado de política, sino q u e , bajo va-

rios pretextos, habian hecho perecer mu-

chas personas de mérito cuyo único cri-

men era el de amar demasiado su pais; 

que no habia nadie en la asamblea cuya 

vida y bienes estubiesen en seguridad; 

que la nobleza era despreciada, los gran-

des separados del gobierno, sin empleos 

ni consideración; que la iglesia no habia 

tenido sino indignos ministros desde que 

Vasconcellos empleaba los beneficios en 

recompensar sus amigos ; que el pueblo 

estaba abrumado con impuestos, las cam-

piñas sin labradores y las ciudades desier-

tas con tantas exacciones de soldados para 

enviarlos á Cataluña. Que las órdenes re-

cibidas para hacer salir á la nobleza bajo 

pretexto del bando , eran el último golpe 

de política del ministro que quería desha-

cerse de los gentil-hombres, único obsta-



culo en el reyno á sus perniciosos designios^ 

que el menor mal que podia sucederles 

era el de un largo destierro, que enveje-

cerían como desgraciados extrangeros en 

el fondo de la Castilla, mientras que otras 

familias se apoderarían desús bienes como 

de un país de conquista; que la funesta 

idea de tantas desgracias le haría desear 

la muerte antes que ver la entera ruina y 

destrucción de supais, si no esperase que 

tantas personas de mérito no se habrían 

reunido inútilmente. 

Este discurso renovó en la asamblea el 

sensible recuerdo délos males que sufrían; 

todos se apresuraban á citar egemplos de 

la crueldad de Vasconcellos : los unos ha-

bían perdido sus bienes por sus injusticias; 

á otros les habia sacado de sus gobiernos 

y cargos hereditarios, para poner en ellos 

á sus apasionados ; muchos liabian gemido 

largo tiempo en las prisiones para satis-

facer á las sospechas de los Españoles; y 

algunos suspiraban todavía sus parientes , 

hermanos ó amigos detenidos en Madrid 
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ó enviados á Cataluña como rehenes des"-

graciados de la fidelidad de sus compa-

triotas ; en íin no habla ninguno que no 

encontrase en el Ínteres general una in-

juria particular que vengar. El viage de 

Cataluña excitaba sobre todo su cólera é 

indignación, pues veian que no tanto la 

necesidad que la corte de España podia 

tener de sus socorros, como el intento 

de arruinarles, era lo que habia promo-

vido tan largo viage, cuyas consideracio-

nes unidas á la esperanza de vengarse de 

los ultrages que liabian recibido, acaba-

ron de determinarles alomar medidas para 

sacudir su yngo que les era insoportable, 

y no divisando ningún alivio á sus males, 

se echaban en rostro su paciencia como 

una cobardía y una bajeza , convinieron 

en finen la necesidad urgente de hechar los 

Españoles ; pero se dividían en cuanto á la 

especie de la forma de gobierno que de-

bian elegir. 

Una parte de la asamblea estaba por un 

gobierno republicano semejante al de la 
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Holanda, la otra parte quería un r e y ; mas 

unos proponian al duque de Braganza, 

otros al marques de Villareal y otros en 

fin al duque de A v e i r o , todos tres de la 

sangre real de Portugal; cada cual tomaba 

su partido según su inclinación y sus in-

tereses particulares. El arzobispo, que es-

taba por la casa de Braganza, se sirvió 

hábilmente de toda la autoridad de su 

carácter para demostrarles enérgicamente 

que la elección del gobierno no era arbi-

traria ; que no podian en conciencia rom-

per el juramento de fidelidad que ¡habian 

prestado al rey de España, á no ser para 

hacer justicia al legítimo heredero de la 

corona; que todo el mundo sabia que esta 

pertenecía al duque de Braganza, y que 

así era preciso obtar entre reconocerlo por 

rey ó quedar para siempre bajo la domi-

nación de la España. 

Despues manifestó el p o d e r , las rique-

zas, y el número considerable d é l o s va-

sallos de este príncipe que comprendía 

casi la tercera parte del reyno; que si no 

le tenian á la cabeza, no podian salir bien 

con la empresa de hechar á los Españoles, 

y que aun cuando 110 tubiese tantos de-

rechos á la corona como primer príncipe 

de la sangre, debían ofrecérsela para com-

prometerle. De ahí pasó á sus buenas ca-

lidades, ponderó su prudencia, su discre-

ción y sobre todo la bondad y dulzura 

que se advertían en su conducta; en fin 

supo conducir los ánimos con tanto acier-

to , que los trajo á todos al punto de sus 

deseos, conviniendo antes de separarse 

que se trataría de empeñar al duque en 

el proyecto. Disolvióse la asamblea, des-

pues de haber acordado los dias y horas 

que se reunirian para deliberar sobre los 

medios de facilitar un pronto y feliz re-

sultado. 

Viendo Pinto los espíritus tan bien dis-

puestos en favor de su amo, le escribió 

secretamente de acercarse hácia Lisboa á 

fin de animar los conjurados con su pre-

sencia, y de tomar con ellos las medidas 

precisas para la egecucion del plan. Esta 
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hombre hábil removía todos los resortes 

del negocio sin aparentar tener mas parte 

que un simple particular animado sola-

mente por el zelo del bien público : hacia 

como que dudaba si su amo querría en-

trar en é l , á causa de la repugnancia 

natural que tenia por las empresas arries-

gadas y que piden mucha aplicación y se-

guimiento. Hacia nacer sobre esto algunas 

dificultades que sirviendo para alejar las 

sospechas de su inteligencia con el duque, 

no eran bastante grandes para desanimar-

los, antes al contrario, eran propias para 

excitar su ardor y empeñarlos mas y mas. 

En vista del aviso de Pinto partió el 

duque algunos dias despues de Villavi-

ciosa y llegó á Aliñada que es un castillo 

inmediato á Lisboa de que está separado 

por el Tajo , como si naturalmente conti-

nuase el curso de la revista que hacia en 

todas las plazas del reyno. Llevaba un tren 

tan suntuoso, é iba acompañado de una 

escolta tan numerosa de personas de tí-

tulo y oficiales de guerra, que mas parecía 
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un rey que toma posesion de sus estados 

que un simple gobernador de provincia 

que visita las^plazas de su gobierno. Ha-

llándose tan cerca de Lisboa, no pudo dis-

pensarse de ir á rendir sus respetos á la 

vireyna : á su entrada, el gran patio del 

palacio y todas las avenidas se hallaron 

llenas de un pueblo inmenso que se apre-

suraba para verle pasar : toda la nobleza 

se reunió al duque para acompañarle á 

casa de 1a vireyna, y fué una fiesta pública 

en toda la ciudad; extendióse al verle tanta 

alegría en los espíritus, que no parecía fal-

tar al pueblo en aquel día sino un heraldo 

para proclamarle rey, ó á él mismo la re-

solución para atreverse aponerse la corona 

sobre su cabeza. 

Mas este príncipe era demasiado hábil 

y prudente para confiar tan importante 

proyecto á los ímpetus de un pueblo ligero 

é insconstante; conocia la distancia que 

hay de los vanos aplausos á que se aban-

dona fácilmente un pueblo , á aquellos 

movimientos constantes que se necesitan 

3 
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para sostener una empresa tamaña. A s í , 

despues de haberse despedido déla vireyna 

se retiró á Almada sin querer apearse en 

el palacio de Braganza ni aun atravesar la 

ciudad, por no incomodar á los Españo-

les que ya estaban bastante alarmados con 

las demostraciones del pueblo. 

No dejó Pinto de hacer observar á sus 

amigos la tímida precaución de su amo, 

diciéndoles que era necesario valerse de 

su mansión en Almada para explicarse con 

él y hacerle n n especie de violencia para 

que admitiese la corona y asegurase de 

este modo la salud del estado. Los conju-

rados habiendo aprobado su parecer, le 

encargaron obtubiese de su príncipe una 

hora favorable para hacerlela proposición, 

cuya eomision n o tubo pena en aceptar. 

El duque de Braganza consintió a esta en-

trevista, á coudicion sin embargo de que 

no habria mas de tres conjurados en la 

conferencia, no teniendo por conveniente 

explicarse con mayor número de personas. 

.Miguel Almeida , Antonio A l m a d a , y 

( % ) 
Mendoza, se dirigieron á su casa en la no-

che siguiente, y habiendo sido introduci-

dos secretamente en el gabinete del prín-

cipe, Almada, que llevaba la palabra por 

los demás, le pintó con los mas vivos colo-

res el infeliz estado del reyno, en el que 

todas las clases tenian igualmente que su-

frir de la injusticia y de la crueldad de los 

Castellanos, que aun él mismo siendo 

príncipe, no estaba á cubierto de sus aten-

tados, y que era demasiado ilustrado para 

no apercibirse de la aplicación del ministro 

para perderle : que el único asilo para es-

capar ásus persecuciones era el trono, y 

que para conducirle á él estaba encargado 

de ofrecerle los servicios de un considera-

ble número de personas de distinción qúe 

sacrificarían gustosos sus bienes y aun es-

taban dispuestos á exponer sus vidas por 

vengar la nación de la tiranía de los Cas-

tellanos. 

Hízole observar que ya no se estába en 

los tiempos de Cárlos V y de Felipe II; 

en que los Españoles daban leyes y áe ha-



cían temer de casi toda la Europa; que 

esta monarquía que en otro tiempo abra-

zaba tan vastos proyectos, tenia ya mucho 

trabajo en conservar su antiguo dominio, 

viéndose atacada y a veces batida por los 

Franceses y los Holandeses que le hacían 

la guerra; que la Cataluña sola ocupaba 

todas sus fuerzas ; que se hallaba sin tro-

pas considerables, sin dinero, y gobernada 

por un principe débil que se dejaba go-

bernar él mismo por su ministro, odiado 

de toda la nación. 

También le habló de la alianza y pro-

tección que podía esperar de los príncipes 

de la Europa, enemigos naturales de la 

casa de Austria; que la Holanda y la Ca-

taluña indicaban lo que se debía esperar 

de,un ministro ( i ) cuyo genio sublime y 

elevado parecía aplicarse únicamente á la 

ruina de la casa de Austria. En fin que 

hallándose el reyno libre de la mayor parte 

de las guarniciones castellanas, que el rey 

de España se había visto precisado á re-

( i ) Ehcaidc-iia! de Ricbelieu. 
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tirar para engrosar su egército de Cata-

luña , no podía el duque hallar una ocasion 

mas favorable para hacer valer sus dere-

chos , poner en seguridad sus bienes, su 

casa y su vida , y rescatar su pais de una 

esclavitud y tyranía insoportables. 

Este discurso era, como puede juzgarse, 

muy agradable al duque de Braganza; pero 

conteniéndose en su carácter frío y mode-

rado , graduó los términos de su respuesta 

álos diputados, de manera que no aumen-

taba sus esperanzas ni les quitaba en nada 

las que tenían. Dijoles, que convenia con 

ellos en el estado deplorable á que los 

Españoles habían reducido elreyno, y que 

él mismo no estaba fuera de peligro; que 

era muy loable el zelo que manifestaban 

por el bien de su patria, y que él parti-

cularmente les agradecía infinito por la 

parte que tomaban en favor de sus inte-

reses ; pero que reflexionando bien, dudaba 

que fuese tiempo de pensar en remedios 

tan violentos, cuyas resueltas eran terribles 

cuando no se conseguían enteramente. 
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A esta respuesta, que no quiso hacer 

mas positiva, acompañó unos modales tan 

cariñosos y unas gracias tan expresivas á 

cada uno en part icular, que conocieron 

muy bien que su diputación habia sido aco-

gida agradablemente; pero que, fuera de 

esto, no debian esperar que el príncipe 

diese otro paso en la empresa que el de 

dar su consentimiento cuando la hubiesen 

puesto en oportunidad, y que su éxito no 

fuese dudoso. 

Después de haber acordado varias me-

didas con Pinto , se vo lv ió el duque á Vi-

llaviciosa, lleno de inquietudes que todavía 

no liabia conocido y que no le permitie-

ron conocerlos placeres que había gozado 

hasta entonces en la vida privada. A p e -

nas l legó, comunicó á su esposa la du-

quesa las proposiciones que le habian 

hecho. Era esta princesa española de 

nacimiento, hermana del duque de Me-

dina-Sidonia, grande de España y gober-

nador de Andalucía; habia nacido con 

una inclinación por todo lo que parecia 

( 63 ) 

grandioso, y esta inclinación se habia con-

vertido poco á poco en una pasión des-

medida por la gloria y la elevación. El 

duque su padre que habia conocido lo 

que podia esperarse tanto de su talento 

como de su valor, habia cuidado de cul-

tivar su bello natural con una singular 

aplicación , poniendo á su lado personas 

hábiles que la habian inspirado senti-

mientos llenos de esta ambición que se 

considera en el mundo como una virtud 

noble y como la primera de los prínci-

pes ( i ) . Ella se habia aplicado á distinguir 

los diferentes caracteres de las personas, 

y á adivinar, bajo un exterior fino y de-

licado, los sentimientos mas ocultos de 

los que ella trataba, con cuyo estudio se 

habia hecho tan hábil y penetrante, que 

no habia nada oculto para ella en el pe-

cho de los cortesanos mas disimulados, 

(i) Adktsc,políticas artes ,bonos et malos regbnthh 

dolos, dóminationis arcana, kumani latibula ingenii, 

non ¡nodo intelligere mulier, sed et pertractate quoqut 

ac provekere , tam natura tjuain disciplina mirijtci ins-

tmeta futí. Caet; Passar. de Helio Lusitano. 



y en una palabra, no le faltaba valor para 

emprender las cosas, con tal que le pa-

reciesen grandes y gloriosas, ni luces para 

encontrar el medio de conseguirlas. Sus 

modales eran nobles, desembarazados, y 

llenos de cierta dulzura magestuosa que 

inspiraban amor y respeto á cuantos la 

miraban. 

Habia tomado los estilos de Portugal 

con tanta facilidad que parecía nacida 

en Lisboa : habíase aplicado desde luego 

á ganar el afecto de su marido, lo que con-

siguió perfectamente por la austeridad de 

su conducta , por una devocion sólida y 

por una deferencia perfecta por la mayor 

parte de sus gustos. Despreciaba los pla-

ceres que forman la diversión de las per-

sonas de su clase y de su edad, y solo se 

ocupaba, aun en sus horas de recreo, de 

cosas que podian adornar su talento y rec-

tificar su espíritu. 

El duque de Braganza, que estaba en-

cantado de poseer una persona tan com-

pleta, tenia por ella una perfecta estima-
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cion y confianza, y no emprendia nada 

sin consultarla, por cuya razón se habia 

detenido en comprometerse demasiado en 

aquel importantísimo negocio, hasta ha-

ber tomado su parecer y consultado de-

tenidamente con ella. 

Descubrióle pues el plan de la conjura-

ción , los nombres de los conjurados, el 

ardor que estos manifestaban para llevarlo 

al cabo, y lo que habia pasado en Lisboa 

y en la conferencia de Aliñada : añadió, 

que sobre la noticia del viage a Cataluña, 

habia presentido que la nobleza estaba 

resuelta á sublevarse antes que salir del 

reyno, y que era de temer, si él se reu-

saba , que llevasen sus miras de otro lado 

y sobre otro gefe. Que sin embargo, no 

podia menos de confesar que lo inminente 

del peligro le arredraba ; que cuando ha-

bia visto de lejos el proyecto de alzarse 

con el trono, esta idea halagüeña de gran-

deza se habia apoderado agradablemente 

de su espíritu , pero que debiéndose ahora 

tentar la fortuna y correr todos los riesgos 
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de tan peligrosa empresa, no podia con-

siderar sin algún espanto, los males á 

que se exponía él y toda su familia : que 

habia poco que fundar en el humor del 

pueblo inconstante á quien la menor di-

ficultad desanima y disipa fácilmente; que 

no era suficiente el tener la nobleza de su 

parte si no estaba apoyada por los gran-

des del reyno, pero que lejos de creer que 

estos entrasen en sus intereses, tal vez le 

saldrian al encuentro como sus mascrue-

les enemigos , pues la envidia natural en 

los hombres no les permitian hacer su 

señor del que era su igual. 

Estas consideraciones, unidas á las del p o -

der del rey de España y de la poca seguridad 

que hay en confiar en los socorros extran-

geros , contrapesaban en el alma de este 

príncipe la pasión que tenia de rcynar; mas 

la princesa cuya alma era mas firme y mas 

viva su ambición , entró perfectamente en 

el proyecto de la conjuración , y la vista 

de tan grande empresa sirvió á excitar su 

valor y despertar sus deseos de elevación. 

( 6 7 ) 

Preguntó al duque ( 1 ) , « que en el caso 

de reusarse y de que el Portugal se hiciese 

república, ¿ qué partido tomaría entre este 

nuevo gobiernoy el rey de España?» El du-

que la respondió, « que toda su vida estaría 

inviolablemente U n i d a á los intereses de 

su patria. — Vuestra resolución, le di jola 

duquesa, me suministra la respuesta que 

debo daros y que vos mismo debéis dar 

á los diputados de la nobleza , y pues que 

convenis en exponeros á los mayores pe-

ligros en calidad de subdito de la repú-

blica, ¿ cuanto mas útil y glorioso os será 

el probar fortuna para defender una co-

rona que os pertenece y que el pueblo y 

la nobleza quieren poneros en la cabeza? 

En el estado de calamidad á que los Cas-

tellanos han reducido el Portugal, no es 

permitido á un hombre de vuestra clase 

y calidad el permanecer en la indiferen-

cia; vuestros hijos y toda vuestra poste-

ridad tachará vuestra memoria, como 

( ' ) Hay autores que atribuyen este pasage á Paés , 

secretario del duque de Braganza. 
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una cobardía indigne de su sangre, de 

no haber aprovechado una ocasion tan 

favorable. » 

Despues exageró al príncipe la dulzura 

de reynar en un pais en que solo obede-

cía con temor, los encantos de la corona 

y la facilidad de apoderarse de ella; que 

aun cuando no lubiese el socorro extran-

gero que se le ofrecía, él era ya bastante 

poderoso en Portugal para hechar á los 

Españoles, sobre todo en las circunstan-

cias de la sublevación de Cataluña. En Gn 

supo mostrarle de tal modo el brillo déla 

corona, que le determinó enteramente, 

aunque entró en la especie de que dejaría 

engrosar el número de conjurados , antes de 

declararse, y de no aparecer abiertamente 

en el proyecto hasta el momento de su 

egecucion. 

Entretanto, no estaba sin inquietud la 

corte de España: las extraordinarias de-

mostraciones de júbilo que el pueblo de 

Lisboa habia manifestado á la vista del 

duque de Braganza, habian hecho la mas 

( % ) 
viva impresión en el ministro, que comen-

zaba á sospechar que se reunían en Lisboa 

algunas asambleas secretas; y ciertos 

rumores, que por lo común marchan sor-

damente á la cabeza de los grandes acon-

tecimientos, aumentaban mucho su desa-

sosiego. 

El rey tubo varios consejos sobre este 

particular; resolviendo para quitar á los 

Portugueses toda esperanza que pudiesen 

tener de sublevarse, el hacer venir inme-

diatamente á Madrid al duque de Braganza, 

único ge fea quien se podia temer en el rey-

no. El Conde-Duque le envió un correo 

diciéndole que el rey quería ser instruido 

por su boca y conferenciar con él sobre el 

estado en que se hallaban las tropas y las 

plazas de Portugal; que todos sus amigos 

le deseaban en la corte , y que no debía 

dudar seria recibido con toda la distinción 

debida á su mérito y á su nacimiento. 

Un rayo no le hubiera sorprendido tanto 

como esta noticia. La solicitud y los dife-

rentes pretextos que se empleaban para 
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sacarle ele Portugal le confirmaron en la 

idea de que se atentaba contra su persona, 

y que su pérdida estaba decretada : ya no 

le atacan con empleos ni con caricias fin-

gidas , sino con órdenes terminantes á q u e 

seguirán la fuerza y la violencia si desobe-

dece. El temor de verse vendido por una 

traición se apoderó de su espíritu , y así 

como aquellos que formando grandes de-

signios en su cabeza, creen que todo el 

mundo aplicado á sus acciones, adivina 

siempre sus secretos, así este príncipe há-

bil, pero un poco tímido y desconfiado, se 

creyó sumergido en las mayores desgra-

cias. 

Sin embargo, para ganar tiempo y tener 

el de advertir á los conjurados del peligro 

en que se hallaba , despachó á M a d r i d , 

(previo el parecer de la duquesa su muger), 

un gentil-hombre de su casa, hombre fiel 

y de talento, para asegurar al ministro, que 

iba inmediatamente á trasladarse á la corte; 

mas habíale ordenado secretamente , que 

de tiempo en tiempo, tómase varios pre-

( 7 1 ) 

textos para excusar su tardanza , preten-

diendo de este modo prevenir la tempestad 

y apresurar entretanto la conspiración. 

Apenas este enviado llegó á Madrid que 

aseguro al rey , y al primer ministro, que 

su señor le seguía : arrendó un gran pala-

cio que hizo amueblar magníficamente, 

tomó un número considerable de criados 

á quienes dio sus libreas en seguida : hacia 

todos los días gastos excesivos , y final-

mente no olvidó nada para hacer creer que 

el príncipe llegaria muy pronto, y que que-

ría parecer en la corté con todo el esplen-

dor de su nacimiento 

Algunos dias después fingió haber reci-

bido aviso de que estaba gravemente en-

fermo; acabado este pretexto, que no po-

dia durar mucho tiempo , presentó un 

oficio al ministro pidiéndole en nombre del 

duque su señor , que S. M. se sirviese de-

signar el rango que aquel debería ocupar 

en la corte. Pensaba que este asunto se pro-

longaría mucho tiempo, por la oposicion 

de los grandes que podrían intervenir para 
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sostener sus derechos; mas el ministro á 

quien todas estas dilaciones se hacían sos-

pechosas , aplanó todas las dificultades , 

hizo que el rey decidiese en su favor y de 

un modo que debia serle el mas honorí-

fico : tai era su deseo de hacerle salir de 

su pais y de verle en Madrid. 

Apenas supieron los conjurados las ór-

denes que el duque había recibido de la 

corte, que temerosos de que aderiese á 

ellas con demasiada condescendencia , di-

putaron inmediatamente a Mendoza para 

tranquilizarle , y determinarle al mismo 

tiempo a tomar su partido con resolución. 

Hicieron elección de aquel caballero, por 

que siendo gobernador de una plaza inme-

diata á Víllaviciosa, el pretexto de ir á su 

gobierno ocultaba á los Españoles la se-

creta intención de su viage. Hizo de modo 

de encontrar al príncipe cuando estaba 

cazando , y habiéndose introducido en 

el bosque y detenidos en un sitio reti-

rado , Mendoza le manifestó el peligro á 

que iba exponerse trasladándose á la corte; 

/ 
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que arruinaba la esperanza de la nobleza 

y del pueblo entregándose con demasiada 

confianza en las manos de sus enemigos • 

que había un número considerable de gen-

tilhombres, resueltos á sacrificar sus bie-

nes y sus vidas para su servicio, y no espe-

raban sino su beneplácito para romper; 

que habia llegado el momento en que era 

necesario elegir entre la muerte ó la co-

rona, que no se podía esperar mas tiempo; 

pues no debia dudar que un negocio de tal 

importancia , extendido ya entre tantas 

gentes, vendría al fin á noticia de los Es-

pañoles. El duque le respodió, que entraba 

en sus sentimientos', y que podia asegurar 

á sus amigos que estaba enteramente re-

suelto á ponerse á la cabeza. 

Volvióse Mendoza á su casa para disipar 

toda sospecha que su viage hubiese podido 

causar; contentóse con enviar á decir á los 

conjurados que se habia encontrado en 

una cazería, que la caza se habia hecho se-

guir mucho, pero que al fin se habia hecho 

buena pilla. A pocos dias partió para Lis-



( 74 ) 

boa , donde comunicó á los amigos el su-

ceso de su viagey que el príncipe llamaba á 

Pinto ( i ) ; al cual hicieron partir con to-

das las instrucciones necesarias para infor-

marle del plan y dé los medios de su ege-

cucion. 

Pinto ( 2 ) le hizo saber á su llegada, 

que la corte de Lisboa estaba seriamente 

embrollada; que la vireyna se quejaba al-

tamente de la insolencia y orgullo de Vas-

concellos; que ya no podia sufrir que to-

dos los pliegos de la corle de España le 

fuesen dirigidos, mientras que e l la , reves-

tida con un título ilusorio, permanecía sin 

funciones y sin autoridad. Sus quejas eran 

tanto mas fundadas, cuanto que era una 

princesa de un mérito el mas distinguido, 

y que se conocia capaz de cumplir digna-

mente toda la extensión de su elevado 

puesto; pero no observaba que su mismo 

mérito y su grandeza de alma eran la causa 

principal de que se la atendiera tan poco 

(1) NOY. 1640. 

(a) De Bello lusii., 1 . 1 , p . 22. 

' / . 
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en el gobierno. Pinto hizo observar á su 

amo cuan favorable era á sus designios esta 

mala inteligencia, que no podia tomar una 

coyuntura mas feliz que la que le propor-

cionaban las disenciones de la corte; pues 

ocupaban demasiado la atención del mi-

nistro de España para observar sus accio-

nes. 

El duque de Braganza habia vuelto á 

caer en sus irresoluciones ordinarias en 

cuanto se marchó Mendoza : cuanto mas 

se empeñaba el negocio,mas aumentaba su 

incertidumbre. Pinto hizo cuanto pudo 

para sacarle de esta incertidumbre, y 

uniendo las amenazas á sus razones y sú-

plicas, le declaró que de todos modos se 

le proclamaría rey sin que pudiese sacar 

otro fruto de su irresolución que el de cor-

rer un peligro mas grande y hacer mayo-

res pérdidas. La duquesa su esposa unió 

sus ruegos á los de aquel fiel criado, echán-

dole en cara su cobardía en preferir la se-

guridad de una vida caduca á la dignidad 

real. Avergonzado el duque de manifestar 
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menos valor que una muger , se redujo 

á sus reproches y razones; pues al mismo 

tiempo le excitaba con la mayor presura 

aquel caballero que habia mandado á Ma-

drid : este le escribia todos los dias que ya 

no podia sostener mas su ausencia y sus 

retardos acerca del ministro, que ya em-

pezaba á no querer dar oídos á sus excu-

sas : así pues viendo la urgencia, decidió 

dar el golpe sin demora. Sin embargo para 

ganar tiempo escribió á aquel cáballero 

que hiciese presente al conde-duque de 

Olivares que ya hubiera llegado á Madrid 

si hubiese tenido suficiente dinero para 

hacer el viage y presentarse según exigia 

su nacimiento y el rango que tenia en el 

reyno, y que en cuanto hubiese recogido 

los fondos necesarios , se pondría en ca-

mino para presentarse en la corte. 

Seguidamente examinó con la duquesa 

y Pinto los diferentes medios que se pre-

sentaban para la egecucion de su designio, 

y al fin se decidió, que desde luego se ase-

gurarían de Lisboa, pues siendo la capital, 
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daría el impulso á todo el reyno; que el 

mismo dia que harían declarar á su favor 

esta ciudad populosa , se baria proclamar 

rey de Portugal en todas las demás ciuda-

des subalternas; que entre sus amigos, los 

que eran gobernadores de plazas hiciesen 

otro tanto en los distritos de su mando, 

que hasta en los pueblos y aldeas cuyo 

señorío pertenecía a los conjurados, se hi-

ciese levantar el pueblo á fin que esta gran 

noticia extendiéndose en todo el reyno 

como un incendio general, se llevase todos 

los pueblos sin que los pocos Españoles que 

habían quedado en Portugal supiesen don-

de dirigir con preferencia sus armas; que 

él mismo haría entrar su regimiento á la 

ciudad de Yelves, cuyo gobernador le era 

enteramente adicto; que no podia pres-

cribirse nada de particular en cuanto al 

modo de apoderarse de Lisboa, pues esto 

dependería de las circunstancias que se 

presentarían el dia del levantamiento;pero 

sin embargo era su opinion que debían 

dirigirse los primeros esfuerzos del lado 
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del palacio á fin de asegurarse de la per-

sona de la vireyna y de todos los Españo-

les que podian servir de rehenes para ha-

cer entregar la cindadela, cuyos fuegos 

podrían incomodar la ciudad siendo ya 

dueños de ella. 

Dióle dos cartas de crédito para Almeida 

y Mendoza en las cuales les decia que 

como el portador estaba instruido y en-

cargado de la egecucion de sus intenciones, 

solo les escribía para manifestarles su de-

seo de que no faltasen de fidelidad á sus 

promesas ni de valor y vigor en la egecu-

cion. Establecidos estos puntos, el duque 

mandó prontamente á Pinto á Lisboa des-

pues de haberle dado todas las pruebas 

de confianza que podian asegurarle que 

siempre ocuparía el mismo lugar cerca de 

su persona, por muy feliz que llegase á ser 

la mudanza que esperaba en su fortuna. 

En quanto Pinto llegó á Lisboa, entregó 

inmediatamente las cartas á Almeida y 

Mendoza. Estos mandaron llamar al ins-

tante á liemos y Corea, que Pinto mucho 

( 79 ) 

tiempo antes habia ganado en favor de 

su amo ( i ) . Eran dos ricos vecinos que 

gozaban de mucho crédito entre el pueblo, 

pues habian obtenido todos los empleos 

de la ciudad , y podian disponer de un 

considerable número de artesanos que 

ellos mismos ocupaban. Estos ya desde 

muy de antemano se habian esmerado á 

fomentar y entretener el odio de los ar-

tesanos contra los Españoles, esparciendo 

al efecto rumores sordos de nuevas im-

posiciones que deberían exigirse á princi-

pio del año : ademas habian despedido 

maliciosamente á varios jornaleros, prin-

cipalmente á los mas revoltosos, so pre-

texto de que hallándose arruinado el co-

mercio , ya no podian mantenerles; pero 

el verdadero motivo era para que la mise-

ria y el hambre les condujesen mas fácil-

mente á levantarse; y con todo de cuando 

en cuando les daban algún socorro para te-

nerles siempre adictos.Tenian ademas inte-

ligencias secretas con algunos demagogos 

( i ) Lntitania libérala, 1. III, C. a. 
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de cada cuartel, de manera que asegura -

ban a los conjurados que mientras se les 

avisase la víspera de la egecucion, se obli-

gaban á hacer levantar la mayor parte del 

pueblo á la hora que se señalase. 

Asegurado Pinto de los artesanos, diri-

gió sus miras hacia los demás conjurados: 

exortóles á todos en particular que se tu-

viesen prontos para la egecucion al primer 

aviso que recibirían; que se asegurasen 

de sus amigos bajo pretexto de cualquier 

querella particular sin confiarles la ocasion 

ni el motivo para el cual se necesitaba de 

su apoyo; pues muchos hombres pueden 

tener valor y resolución con la espada en 

la mano, que no son capaces de guardar 

á sangre fría el peso de un importante 

secreto. 

Hallándolos á todos firmes, intrépidos, 

llenos de ardor y de impaciencia ele ven-

garse de los Españoles, consultó el negocio 

con Almeida, Mendoza, Almada y Mello, 

los cuales viendo que todo estaba en el 

estado que podia desearse, fijaron el dia 

( Si ) 

de la egecucion á un sábado i ° de diciem-

bre (1640). Inmediatamente dieron aviso 

de ello al duque de Braganza, á fin que 

por su parte se hiciese proclamar rey en 

el mismo dia en toda la provincia de Alen-

tejo que casi toda ella le prestaba vasa-

llage; y antes de separarse convinieron 

reunirse otra vez para tomar las últimas 

medidas para la egecucion. 

El 2 b de noviembre se reunieron de 

noche en el palacio de Braganza, como 

estaba concertado ¡vieron que podían con-

tar poco mas ó menos con ciento y cin-

cuenta caballeros los mas de ellos gefes de 

casas principales, con todos sus criados, 

y unos doscientos artesanos todos hom-

bres de puño , con los cuales se podia 

contar , y que por su crédito en la ciu-

dad arrastrarían fácilmente el resto de la 

poblacion. 

Se decidió la muerte de Vasconcellos 

como una víctima debida al resentimiento 

de todo el Portugal. Hubo algunos que 

propusieron tratar de la misma manera ai 

4-
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arzobispo de Braga, haciendo presente 

que era un hombre temible por su gran 

talento; que no podia esperarse que este 

mirase con indiferencia el movimiento que 

iban á egecutar; que poclria reemplazar 

el secretario poniéndose al frente de los 

Españoles y de sus hechuras que estaban 

en la ciudad; que mientras se harían es-

fuerzos para apoderarse del palacio, po-

dría meterse en la ciudadela ó venir á 

socorrer la vireyna, á la cual es bien sa-

bido estaba enteramente adicto; que en 

un negocio tan importante no debian de-

jarse enemigos detrás que pudiesen hacer 

arrepentir de haber tenido una piedad 

mal entendida y una compasion inopor-

tuna. 

Estas razones hicieron consentir á su 

muerte ¿ la mayor parte de la asamblea ; 

y este prelado corría el mismo riesgo que 

Vasconcellos si don Miguel de Almeida 

no hubiese tomado su defensa ( i) . Hizo 

( i ) Soussa de Macedo dice que fue de AIraada , 

p. 554-
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presente á los conjurados que la muerte 

de un hombre de semejante carácter, y 

revestido de tan grande dignidad , les ba-

ria odiosos á todo el pueblo, en medio de 

que acarrearía contra el duque de Bra-

ganza el odio de todo el clero y de la in-

quisición, hombres temibles para los mas 

altos príncipes, que no dejarían de agre-

gar el dicterio de excomulgado al de re-

belde y usurpador; que el mismo príncipe 

sentiría extraordinariamente que se man-

chase su ascenso al trono con una acción 

tan cruel. Añadió Almeida que él mismo 

se ofrecia á vigilar tan de cerca la con-

ducta del arzobispo el día de-la egecucion , 

que no podría emprender nada en perjui-

cio del ínteres público. En ün habló en 

su favor con tanta vehemencia, que obtuvo 

de sus amigos la vida de aquel prelado, no 

pudiéndosela negar á un hombre de un 

mérito tart distinguido. 

Solo faltaba fijar la marcha y el orden 

del ataque : decidieron que se dividirían 

en cuatro partidas para atacar el palacio 
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por cuatro puntos distintos á un mismo 

tiempo, á fin de ocupartodas las avenidas, 

sin que los Españoles pudiesen comuni-

carse entre sí, ni socorrerse mutuamente; " 

que Don Miguel de Almeida atacaria la 

guardia alemana que estaba á la entrada 

del palacio; que el montero mayor Mello, 

su hermano y Don Esteban de Acuña, al 

frente de los artesanos, sorprenderían una 

compañía de Españoles que diariamente 

montaban la guardia en frente un punto 

del palacio llamado el Fuerte ; que Pello 

de Menezes , el gentilhombre mayor , 

Emanuel Saa y Pinto se apoderarían del 

aposento de Vasconcellos , dándole inme-

diatamente la muerte, y que Don Antonio 

de Aliñada, Mendoza, Don Carlos N o -

roña y Antonio de Salsaña se asegurarían 

de la persona de la vireyna y de todos 

los Españoles que estaban en palacio, para 

servirles de rehenes en caso necesario ; 

que mientras estarían ocupados á apode-

rarse cada uno de sus respectivos puntos ,. 

se destacarían algunos hombres á caballo 

( 85 ) 

con varios habitantes de los principales , 

para proclamar en toda la ciudad á Don 

Juan , duque de Braganza, rey de Portu-

gal : estando reunido el pueblo en las ca-

lles se servirían de él para precipitarse 

del lado en que se manifestase todavía 

alguna resistencia. Se separaron con la 

resolución de encontrarse el sábado i ° de 

diciembre, los unos en casa de Don Mi-

guel de Almeida, y los otros en las de 

Almada y Mendoza, en donde debian ar-

marse los conjurados. 

Mientras que en Lisboa los amigos del 

duque de Braganza trabajaban con tanto 

ardor para sus intereses, y que él mismo 

no perdonaba medio para asegurarse de 

toda su provincia, inquieto el primer mi» 

nistro de tantos retardos, le despachó un 

correo que le llevaba la orden expresa 

de ponerse inmediatamente en camino pa-

ra presentarse en la corte ; y á fin que 

este príncipe no retardase su viage con 

el pretexto de falta de dinero, el correo 

le entregó en su mano, de parte del conde-
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duque una carta de pago de 10,000 du-

cados, pagadera á vista en la tesorería real. 

Esto era explicarse en términos claros 

é inteligibles, y el duque no podia ya 

diferir su viage sin dar justos motivos de 

sospecha : no le quedaba ya ninguna ra-

zón plausible para dejar de obedecer las 

órdenes del r e y , y por lo mismo debia 

temer que el menor retardo podría al cabo 

acarrearle una orden desagradable de Ma-

drid, que hubiera podido desconcertar 

todos sus planes y arruinar absolutamente 

la empresa : por ello no alegó ningún pre-

texto para no obtemperar á una orden 

tan perentoria, mandó inmediatamente 

poner en camino la mayor parte de su 

casa con dirección á Madrid. Delante del 

mismo correo dió todas las órdenes nece-

sarias á su gobierno , como un hombre 

que esta en vísperas de emprender un 

gran viage. En el mismo acto despachó 

un caballero á lavireyna ,para darle aviso 

de su próxima partida : escribió al primer 

ministro que dentro de ocho días á mas 
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tardar se presentaría á la corte; y á fin 

de tener un testigo que declarase á su 

favor , ganó el correo mandándole dar 

una cantidad de dinero, so protexto de 

pagarle su viage y manifestarle su agra-

decimiento por el trabajo que se había 

tomado trayéndole las órdenes del rey. 

Al mismo tiempo dió parte á los conjura-

dos de las nuevas órdenes que acababa de 

recibir de la corte , haciéndoles sentir al 

mismo tiempo la urgente necesidad de 

egecutar sus designios en el dia conve-

nido, de miedo que los Españoles 110 les 

ganasen de mano (1). Pero ellos mismos 

se encontraban en una posicion muy di-

fícil que no les daba mucho lugar de po-

der emprender nada con tanta prontitud. 

Había en Lisboa un hombre de distin-

ción que manifestaba continuamente y en 

todas partes un odio muy violento contra 

el gobierno de los Españoles ; nunca les 

daba otro título que el de tiranos y usur-

padores. Declamaba públicamente con-

(1) Caet . , 1. 1. , p . s5 



ira sus injusticias, y sobre todo se mani-

festaba altamente irritado contra el viage 

de Cataluña sobre el qual hacia mil pro-

nósticos nada lisongeros. Almada, que 

habia hablado varias vezes con é l , creyó 

que no habia en toda Lisboa un Portu-

gués mas entusiasta, y que se alegraría mu-

chísimo de saber que se trabajaba eficaz-

mente para la libertad de su pais : pero 

júzguese cual seria su pasmo cuando, ha-

biéndole conducido en un parage retirado 

para descubrir la conjuración, vió que 

,aquel hombre era tan tímido y cobarde 

en el fondo, cuanto se presentaba audaz 

en sus palabras, pues se rehusó á tomar 

la menor parte ni querer contraer nin-

gún empeño con los conjurados, so .pre-

texto de la poca solidez que veía en el 

negocio : orgulloso é intrépido mientras 

creyó la cosa muy lejana, pero tímido y 

prudente á la vista del peligro que era 

necesario correr:« ¿ En donde están, decía 

á Almada, las fuerzas necesarias para sos-

tener un proyecto tan vasto ? ¿Que ejér-
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cito teneis para oponer á las tropas es-

pañolas que al primer movimiento que 

manifestareis invadirán todo el pais? 

¿ Quienes son los grandes que están al 

frente de este negocio ? ¿ Y tienen ellos mis-

mos los fondos necesarios para sobrellevar 

los gastos de una guerra civil ? Mucho 

temo , añadió, que en vez de trabajar para 

vengarnos de los Españoles y libertar la 

patria, no contribuyáis á su ruina, suminis-

trándoles un pretexto que desde mucho 

tiempo están buscando para acabar de 

arruinar el Portugal.» 

Almada que estaba muy distante de 

esperar semejante contestación, y desespe-

rado de haber confiado tan malamente 

su secreto, no le dió mas respuesta que 

echando mano á la espada, y excitándole 

vivamente ciego de cólera. « Es forzoso, 

le dijo , que me arranques la vida con mi 

secreto , ó que yo te castigue de haberme 

sorprendido con tus discursos y palabras 

impostoras. » Pero el otro , cuya pru-

dencia se dirigía siempre á evitar el peligro 
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mas inmediato, al ver una espada desnuda 

consentio á todo lo que quiso Alteada. Ofre-

ció entrar en la conjuración, encontró 

varias razones para destruir las primeras 

que habia avanzado, y juró mil y mil vezes 

que guardaría inviolablemente el secreto : 

en fin nada omitió para persuadir á Alma-

da que si desde luego no había aprobado 

las proposiciones que le habia h e c h o , no 

era por falta de valor ni de resentimiento 

contra los Españoles. 

Sus promesas y juramentos no tranqui-

lizaron tanto á Almada que no le quedase 

mucha inquietud sobre este lance; por lo 

mismo, sin perder á su hombre de vista, 

avisó inmediatamente á los principales con-

jurados de lo que le habia pasado. Al ins-

tante todos se alarmaban : hicieron varias 

reflexiones sobre la veleidad é inconstan-

cia de aquel hombre ; temian que la vista 

del peligro que se debía c o r r e r ò la espe-

ranza de una cuantiosa recompensa no le 

hiciesen infiel á pesar de todas sus precau-

ciones; y en esta alternativa resolvieron 
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diferir la egecucion de sus designios, y pre-

cisaron á Pinto á que escribiese á su amo 

que retardase por su parte el hacer estallar 

la empresa hasta que hubiese recibido no-

ticias suyas ( i ) : pero Pinto que conocía 

muy bien cuan importante es en semejan-

tes negocios no diferir un solo día , escri-

bió secretamente al príncipe que no hiciese 

el menor caso de aquella carta, pues esto no 

era mas que un terror pánico délos conju-

rados, que se habría desvanecido antes que 

llegase el correo á Villáviciosa. En efecto, 

viendo por la mañana siguiente que nadie 

se movía, se avergonzaron de haberse alar-

mado con tanto ardor, y el que les habia 

causado esta inquietud les dió nuevas se-

guridades de la fidelidad que les habia 

prometido, ya fuese que hubiese conce-

bido pensamientos mas generosos,ó por te-

mor de embarcarse malamente en acusar 

tantos hombres de lo primera distinción: 

remitieron la egecucion al dia señalado. 

Pero apenas habían salido de este emba-

( i ) Caet. Passar. 1. r , p. a 5 ; S o u s s a , 1. m , c. a. 
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razo que tropezaron en otro que no les causó 

menos recelos. Pinto habia tomado la pre-

caución de tener siempre varios conjura-

das diseminados dentro del palacio para 

descubrir lo que allí pasaba. Estos afecta-

ban pasearse con indiferencia como corte-

sanos ociosos, cuando la víspera de la ege-

cucion que debia comenzar por la muerte 

de Vasconcellos, vieron que este ministro 

se embarcaba en el Tajo : otros hombres 

distintos de los conjurados ni tan siquiera 

lo hubieran notado, porque es fácil de con-

cebir que podía ir del otro lado del rio por 

mil motivos que no tendrían la menor 

conexion con ellos. Sin embargo al ins-

tante se atemorizaron: se persuadieron que 

aquel hombre astuto y hábil que tenia es-

pías en todas partes habia descubierto algo 

de la conjuración , y por lo mismo creye-

ron que habría pasado del otro lado del rio 

para hacerentrar á la ciudad las tropas que 

estaban diseminadas en las aldeas inme-

diatas. A l instante muchos de ellos creye-

ron ver sobre sí la imágen del suplicio con 
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todos los horrores de la muerte : el miedo 

Ies presentaba sus casas rodeadas de minis-

tros de justicia para prenderles ; ya algu-

nos de ellos trataban de pasar á Africa ó á 

Inglaterra, para sustraerse de la crueldad 

de los Españoles : en fin, pasaron una parte 

de la noche en esta cruel agitación, ó por 

mejor decir entre la vida y la muerte, 

cuando llegaron los que se habian que-

dado en el puerto para observar lo que 

pasaba, diciendo que el secretario habia 

vuelto acompañado de una compañía de 

músicos, pues solo habia salido para ir á 

una función en donde estaba convidado. 

La alegría pronto desterróla inquietud de 

los conjurados, los cuales se retiraron bien 

seguros de que nada habia traslucido en 

palacio, que todo el mundo dormia con 

la mayor tranquilidad, y que estaban muy 

distantes ni siquiera de sospechar lo que 

debia suceder en el siguiente dia. 

Era muy tarde cuando se separaron, y 

por lo mismo quedaban muy pocas horas 

de noche hasta el momento de la egecu-
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cion; sin embargo en eslos cortos m o -

mentos todavía les sucedió un nuevo a c c i -

dente antes que estallase la conjuración : 

¡ tan cierto es que semejantes empresas 

siempre son muy inciertas, y muchas veces 

arriesgadas, principalmente cuando el te-

mor del suplicio ó la esperanza de una r e -

compensa puede hacer traidores é infieles ! 

Jorge Mello, hermano del montero mayor , 

se hospedaba ordinariamente en casa de 

un pariente suyo que vivia en un arrabal 

apartado de la ciudad : este señor creyó 

que como ya se tocaba el momento en 

que iba á estallar la conjuración, su pa-

riente, que ademas era su amigo desde 

algún t iempo, tendria justos motivos de 

queja si le ocultase un negocio de tanta 

importancia y en el cual el bien común de 

la patria le interesaba tanto como á el 

mismo; que fácilmente le haría abrazar el 

partido de la misma conspiración, y que 

le llevaría consigo al punto de la reunión 

de los conjurados. Con esta mira cuando 

llegó de la junta subió á su cuarto y Ha-
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mándole en su gabinete le comunicó toda 

la empresa, exortándole á unirse con tan-

tos hombres honrados, y conducirse como 

debia un caballero de su mérito y un ver-

dadero Portugués. Sorprendido el otro 

al oir una noticia tan nueva é inesperada, 

no dejó de manifestar alguna demostra-

ción de júbilo de ver su pais próximo á 

recobrar su libertad : dió gracias á Mello 

de la confianza con que le honraba , y le 

aseguró que se reputaría feliz de exponer su 

vida y partir el peligro con tanta gente hon-

rada, para una empresa tan justa y gloriosa. 

Con estas palabras se separaron para 

descansar algunas horas antes de ponerse 

en camino para el punto de la reunión. 

Apenas Mello entró en su cuarto, ya se 

arrepintió del exceso de su confianza : re-

mordióle la conciencia de haber puesto 

inconsideradamente la vida y el destino de 

tantos sujetos distinguidos en manos de 

un hombre de quien no estaba bastante 

seguro : parecíale que habia notado en 

sus ojos y en todo su aire una inquietud 



secreta y señales de sorpresa y espanto á 

vista de una empresa tan arriesgada : en 

fin, temia que el miedo del suplicio ó la es-

peranza de una recompensa segura no le 

determinase á revelar su secreto. 

Preocupado con estas reflexiones que 

agitaban su espíritu, se paseaba acelerada-

mente en su cuarto, cuando habiéndole 

llamado la atención un ruido confuso de 

gente que hablaban bastante bajo y como 

en secreto, abrió la ventana para ver y oir 

mejor lo que se decia : con el auxilio que 

prestaba una luz vacilante apercibió • su 

pariente á la puerta de la casa, próximo á 

montar á caballo. Al-instante la cólera y el 

furor se apoderaron de su alma ; bajó pre-

cipitadamente de.su cuarto, y corriendo 

hacia él con la espada en la mano, le pre-

guntó con arrogancia que negocio extraor-

dinario le hacia salir de su casa a deshora 

de la noche, que designio era el suyo y á 

donde quería ir. Sorprendido el otro hasta 

lo sumo, buscaba pretextos para justificar 

su salida : pero Mello amenazándole de 
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quitarle la vida le precisó á subir otra vez 

á su cuarto* y habiéndose hecho traer las 

llaves de la casa, no le perdió de vista hasta 

llegada la hora de la egecucion y le deter-

minó á ir con él á juntarse con los demás 

conjurados. 

En fin amaneció el dia fatal ( i ) cuyo 

resultado debia decidir si el duque deBra-

ganza merecia el título de rey y de liber-

tador de la patria, ó el nombre de rebelde 

y enemigo del estado. 

Los conjurados se reunieron de madru-

gada en la casa de Don Miguel de Almeida 

y en las de los demás señores en donde 

debian armarse. Todos se presentaron con 

tanta resolución y confianza, que parecía 

iban á una victoria segura; y lo mas nota-

ble es que entre un número tan crecido, 

compuesto de clérigos, artesanos y caballe-

ros , que la mayor parte estaban animados 

por intereses opuestos, no hubo ni uno 

solo que faltase á su palabra y á la fideli-

dad que habia prometido : cada cual apre-

( i ) Sábado, primero de diciembre de 1640. 
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suraba el momento de la egecucion como 

si hubiese sido el gefe y autor de la em-

presa y que la corona debiese ser la re-

compensa de los peligros á que se expo-

nian. Hasta varias mugeres ( i ) quisieron 

ser partícipes de la gloria de aquel dia : la 

historia conserva la memoria de Doña Fe-

lipa de Yiíleles que con sus propias manos 

armó ásus dos hijos, y despues de haber-

les dado sus corazas : » Id hijos mios , les 

dijo ; id á derribar la tiranía y vengarnos 

de nuestros enemigos; id , bien seguros 

que si el éxito no corresponde á nuestras 

esperanzas, vuestra madre no sobrevivirá 

un momento á la desgracia de tantos hom-

bres de bien. » 

Luego que se hubieron armado, se fueron 

todos á palacio cada cual por su camino , 

y los mas de ellos en sillas de mano para 

ocultar mejor su crecido número y las ar-

mas que llevaban : dividiéronse en cuatro 

partidas como estaba convenido, esperando 

con mucha impaciencia que diesen las 

( i ) Caet. Passar . , t . r , p. 26 . 
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ocho que era la hora señalada para la ege-

cucion. Nunca el tiempo les habia pare-

cido tan largo : causábales la mas cruel 

inquietud el temor de que se apercibiesen 

de su numerosa reunión y que la hora ex-

traordinaria de presentarse á palacio no 

diese motivo al secretario para sospechar 

alguna cosa de su designio. Por ultimo dió 

el relox la hora tan deseada ; Pinto dispa-

ró al instante un pistoletazo, como estaba 

convenido, y esta fué la señal de obrar. 

En un momento y á un tiempo mismo se 

arrojaron precipitadamente cada cual al 

punto que se le habia señalado. Don Mi-

guel de Almeida con su partida envistió la 

guardia alemana q u e , tomada al descuido 

y la mayor parte sin armas , pronto quedó 

vencida casi sin ninguna resistencia. 

El montero mayor Mello, su hermano , 

y Don Esteban de Acuña, envistieron la 

compañía española que estaba de guardia 

en frente de un sitio del palacio que se lla-

maba el Fuerte : seguíales la mayor parte de 

los artesanos que habían tomado parte en 



( 100 ) 
la empresa, y se arrojaron con el mayor 

denuedo, espada en mano, en el cuerpo de 

guardia en el cual los Españoles se habian 

atrincherado : pero nadie se distinguió mas 

que un clérigo del pueblo de Agembuza : 

marchaba al frente de los conjurados con 

un crucifijo en una mano y la espada en la 

otra, animando el pueblo con una voz 

terrible para que acuchillase á sus enemi-

gos, y en medio de sus vivísimas exorta-

ciones él mismo atacaba los Españoles, 

Todo huia delante, de é l , pues presentán-

dose armado con un obgeto que la religión 

nos enseña á reverenciar, nadie tenia la 

osadía de atacarle ni de defenderse; de 

suerte que despues de muy poca resisten-

cia el oficial español se vi ó precisado á 

rendirse con sus soldados, y para salvar 

su vida gritar como los demás, Viva el 

duque de Braganza rey de Portugal. 

Pinto abriéndose paso hácia palacio, se 

puso á la cabeza de los que debian atacar 

la habitación de Vasconcellos. Caminaba 

con tanta resolución y confianza, que en-

( " i ) 

contrando un amigo suyo que le preguntó 

temblando á donde iba con un número 

tan crecido de gente armada, y que queria 

hacer: «Nada mas le respondió, sonrién-

dose, que cambiar de gefe; y libertaros de 

un tirano para daros un rey legítimo. » 

Al ir á entrar al aposento del secretario, 

encontraron al pie de la escalera el te-

niente de corregidor Francisco Suarez de 

Albergaría que acababa de salir del gabi-

nete de Vasconcellos : creyendo aquel ma-

gistrado que este tumulto no era mas que 

una querella particular, quiso interponer 

su autoridad para hacerles retirar; pero 

oyendo gritar de todas partes: viva'el du-

que de Braganza, creyó que su honor y la 

dignidad de su empleo le imponían el de-

ber de gritar viva el rey de España y de 

Portugal, estas palabras le costaron la 

vida, pues uno de los conjurados le tiró un 

pistoletazo y se hizo un mérito de casti-

garle de una infidelidad que ya empezaba 

á ser criminal. 

Al ruido acudió Antonio Correa, oficial 
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primero del secretario : como era minis-

tro ordinario de sus crueldades, y que á 

imitación de su amo trataba á la nobleza 

con el mayor desprecio, Don Antonio de 

Menezes le clavó su puñal en el p e c h o ; 

pero este golpe no bastó para hacer sentir 

á aquel desdichado que su antoridad ya 

se habia acabado, pues no p u d i e n d o com-

prender que nadie tuviese la osadía de 

atacarle, y creyendo que lo habian tomado 

por otro, se volvió orgullosauiente hacia 

Menezes, y con una mirada de indignación 

y venganza: « ¿ Como te atreves á herirme ?» 

le dijo. Menezes solo le respondió con 

otras cuatro puñaladas que lo dejaron 

tendido en el suelo. Sin embargo sus he-

ridas no fueron mortales pues salvó su 

vida para perderla poco tiempo despues 

de una manera mas vergo nzosa á manos del 

v e r d u g o . ( i ) 

Libres los conjurados de este s u b a l -

terno que les habia detenido en la esca-

lera , se apresuraron á penetrar en el apo-

(t) Souza, ]. n i , c. i. 
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sentó del secretario. Estaba entonces con 

DiegoGarcezPaleira, capitan de infantería, 

quien al ver tanta gente armada y enfu-

recida, se sospechó que se dirigian con-

tra la vida de Yasconcellos : aunque no 

debia ninguna obligación á este ministro, 

por un rasgo de generosidad , echó mano 

á la espada y se puso á la puerta para de-

fender la entrada á los conjurados y darle 

tiempo de escaparse; pero habiendo reci-

bido una herida en el brazo y no pudiendo 

ya sostener su espada, abrumado de otra 

parte por el crecido número, se tiró poruña 

ventana y tuvo la felicidad de 110 matarse. 

En el instante entraron tumultuosa-

mente los conjurados en el aposento del 

secretario : búscanle en todas partes, der-

riban camas y mesas; descerrajan los 

cofres para encontrarle : todos querian te-

ner el honor de asestar el primer golpe. 

Sin embargo la víctima no parecía y los 

conjurados estaban desesperados viendo 

que eludia su venganza, cuando una criada 

vieja amenazada de muerte, les hizo señas 
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que estaba escondido en un armario artis 

lamente fabricado en el grueso de una 

pared en donde efectivamente le encon-

traron cubierto de papeles. 

El terror que le causó la vista de una 

muerte que se le presentaba por todos la-

cios le quitó las fuerzas de pronunciar una 

sola palabra (x). Don Rodrigo d e S a a , ca-

marero mayor, le dió el primer pistoletazo ; 

luego atravesado con un sin número de es-

tocadas, los conjurados le arrojaron por la 

ventana gritando : « Murió el tirano ; viva la 

libertad y Don Juan, rey de Portugal. 

El pueblo , que se habia reunido á las 

puertas de palacio , al verle precipitar pro-

rumpió en mil gritos de alegría y respon-

dió á los conjurados con grandes aclama-

ciones de júbilo y aprobación : luego se 

arrojó con furor sobre el cadaver de aquel 

desdichado ; cada cual creia heriendole 

vengar la injuria pública y dar los últimos 

golpes á la tiranía. 

Tal fué la muerte de Miguel Yasconce-

(i) Souza, 1. III, c. 33, p. 565. 
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líos , portugués de nacimiento, pero ene-

migo jurado de su pais y enteramente es-

pañol por su inclinación. Estaba dotado 

de un talento admirable para los negocios, 

hábil , aplicado á su empleo, incansable 

para el trabajo, fecundo para inventar 

nuevos modos de sonsacar dinero del 

pueblo, y por consiguiente desapiadado, in-

flexible y duro hasta la crueldad ; sin pa-

rientes , sin amigos, sin consideraciones , 

nadie tenia poder en su espíritu; insensi-

ble hasta para los placeres é incapaz de 

conmoverse por los remordimientos de 

su conciencia; en el ejércicio de su em-

pleo habia acumulado bienes inmensos 

cuya mayor parte fueron saqueados en el 

calor de la sedición. El pueblo se hizo jus-

ticia por sí mismo y se pagó con sus pro-

pias manos de los agravios que pretendia 

haber recibido durante su ministerio. 

Pinto sin perder tiempo marchó para 

reunirse á los otros conjurados que de-

bian apoderarse del palacio y de la per-

sona de la vireyna. Encontró que ya todo 

5. 
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estaba concluido y que en todas partes 

habia habido un buen éxito igual: en efec-

to los que estaban destinados para atacar 

el aposento de esta princesa habiéndose 

presentado á la puerta, y el pueblo furioso 

amenazando de pegarla fuego si desde 

luego no la mandaba abrir , la vireyna se 

presentó á la puerta acompañada de sus 

damas de honor y del arzobispo de Braga, 

lisonjeándose que su presencia apaci-

guaría la nobleza y contendría el pueblo. 

* Confieso, señores , les dijo avanzando 

hácia los principales conjurados, que el 

secretario ha acarreado justamente contra 

sí el odio del pueblo y vuestra indigna-

ción con la dureza é insolencia de su con-

ducta : su muerte acaba de libertaros de 

un ministro odioso. Vuestro resentimien-

to ya debe quedar satisfecho. Tened pre-

sente que estos movimientos todavía pue-

den achacarse al odio público contra el 

secretario ; pero si persistis mas tiempo 

en este tumulto no podréis disculparos 

del crimen de rebeldía, y me privareis á 
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mí misma del placer de poderos discul-

par ante el soberano. » 

Don Antonio de Menezes la respondió 

que tantos hombres distinguidos no solo 

habian tomado las armas para quitar la 

vida á un hombre vil y despreciable que 

debia perderla á manos del verdugo; que 

se habian reunido para restituir al duque 

de Braganza una corona que legítimamen-

te le pertenecia, que se habia usurpado á 

su casa , y que todos sacrificarían su vida 

con placer para colocarle de nuevo en el 

trono. La princesa quiso responderle é 

interponer la autoridad del r e y ; pero 

Almeida, temiendo que un discurso mas 

prolongado 110 entibiase el ardor de los 

conjurados, la interrumpió secamente di-

ciéndola: » que el Portugal ya no reconocía 

otro rey que el duque de Braganza; y al 

mismo tiempo todos los conjurados grita-

ron á porfía : Viva Don Juan rey de Por-

tugal. 

Viendo la vireyna que ya no guarda-

ban ninguna medida, creyó encontrar mas 
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obediencia en la masa, del pueblo , y que 

su presencia infundiría mas respeto á los 

artesanos, no viéndose apoyados por los 

conjurados : pero cuando iba á bajar la 

escalera, Don Carlos de Noroña la detuvo 

y la suplicó que se retirase á su aposento , 

asegurándole que estaría servida con el 

mismo esmero y respeto como si todavía 

estuviese mandando en el reyno, al paso 

que seria una imprudencia exponer una 

princesa tan grande á los insultos del 

pueblo todavía en movimiento y exaltado 

por su libertad. Estas palabras fácilmente 

dieron á conocer á la princesa que estaba 

presa : colérica de despecho le preguntó 

orgullosamente :« ¿ Que puede hacerme el 

pueblo ? >. A lo que la respondió No-

roña con mucha viveza : « Señora , nada 

mas que arrojar á vuestra alteza por la 

ventana. » 

El arzobispo de Braga no pudo repri-

mir su cólera al oír estas últimas palabras, 

tomó la espada de un soldado que estaba 

allí inmediato, y ciego de furor, queriendo 
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arrojarse en medio de los conjurados para 

vengar el ultraje hecho á la vireyna iba 

á hacerse matar cuando Don Miguel de 

Almeida arrojándose á sus brazos le rogó 

que tuviese presente el peligro á que se 

exponía, y llevándoselo violentamente á 

un lado, le dijo « que su vida pendía de un 

hilo, pues bastante trabajo le había costado 

salvarla del furor de los conjurados, que 

le odiaban extraordinariamente, y por lo 

mismo no debia agriarles mas con una va-

lentonada inútil y poco decente en un 

hombre de su carácter. » Yióse pues pre-

cisado á retirarse y aun á disimular toda 

su cólera con la esperanza de que el tiempo 

le proporcionaría una ocasion mas favo-

rable para hacer estallar su venganza con-

tra Noroña y su afecto á los intereses de 

la España. 

Los demás conjurados se apoderaron 

de los Españoles que estaban en palacio ó 

en la ciudad : prendieron al marques de 

Puebla, mayordomo mayor de la vireyna, 

y hermano mayor del marques de Leganés, 
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Don Diego Cárdenas, maestre de campo 

general, Don Fernando de Castro, inten-

dente de marina, el marques de Bainetto, 

italiano, caballerizo mayor de la vireyna, 

y algunos oficiales de marina que se ha-

llaban en el puerto. Estose hizo con tanta 

tranquilidad como si se Ies hubiese preso 

en virtud de una orden del rey de Es-

pana : nadie dio un paso para socorrerles, 

y ellos mismos se hallaban poco en es-

tado de defenderse, pues á los mas de 

ellos se les cogió en la cama. 

Seguidamente Antonio de Saldaña ca-

pitaneando á sus amigos y una multitud 

de pueblo que les seguía, subió al supre-

mo consejo de relación. All í expuso la 

felicidad del Portugal, que habia resta-

blecido su rey legítimo- que la tiranía 

acababa de destruirse y que las leyes ya 

desde tanto tiempo holladas, iban á tomar 

de nuevo su antiguo vigor bajo un principe 

tan sabio y justo : su discurso se recibió 

con un aplauso general, respondieron á 

él con las mas vivas aclamaciones á favor 

( ) 
del nuevo príncipe; y González de Souza 

de Macedo, primer presidente de aquel 

supremo tribunal y padre del historiador 

que hemos consultado, pronunció desde 

luego sus fallos en nombre del señor Don 

Juan, rey de Portugal. 

Mientras que Antonio de Saldaña dis-

ponía el tribunal de relación á reconocer 

por rey al duque de Braganza, Don Gas-

tón Contiño sacaba de las cárceles á to-

dos los que la crueldad de los ministros 

de España tenia encerrados en ellas : esta 

buena gente pasando repentinamente des-

de un oscuro calabozo y del temor con-

tinuo de un suplicio, al placer de hallar 

Su libertad en la de su patria, enterneci-

dos de reconocimiento y exaltados, con el 

miedo que tenían de caer de nuevo en sus 

cadenas, formaron una especie de nueva 

compañía de conjurados, no menos ar-

dorozos para consolidar el trono del du-

que de Braganza, que el cuerpo de la 

nobleza que habia formado el primer 

proyecto y dado los primeros pasos. 
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En medio del júbilo que causó á los 

conjurados el éxito favorable de su em-

presa , Pinto con los principales no dejaba 

de tener alguna inquietud. Los españoles 

estaban todavia en la cindadela, desde 

donde podían batir la ciudad y hacer ar-

repentir al pueblo de una alegría indis-

creta : ademas era una puerta segura al 

rey de España para entrar en la ciudad y 

establecer de nuevo su autoridad; asi 

pues , creyendo no haber hecho nada 

mientras no fuesen dueños de aquella 

plaza, se dirigieron á la vireyna pidiéndola 

una orden dirigida al gobernador para 

que les entregase la fortaleza. 

La princesa desechó altamente esta pro-

posicion, y reprochándoles su rebeldía les 

preguntó con indignación si querían ha-

cerla también-su cómplice. Irritado Al-

mada con esta negativa, centelleando có-

lera y fuego por los ojos, juró que si no 

firmaba con la mayor prontitud la orden 

que se la pedia iba desde luego á quitar 

1 a vida á todos los Españoles que estaban 

( I I 3 ) 
presos. Atemorizada la princesa con eí 

acaloramiento de aqiujl hombre, y temien-

do por la vida de tantos sujetos de distin-

ción , creyó que el gobernador sabia muy 

bien su deber para no dar complimiento 

á una orden que fácilmente concibiria ha-

berse sonsacado con violencia; asi pues 

firmó la orden, pero produjo un efecto 

enteramente contrario á lo que ella se ha-

bía prometido. El gobernador español, 

Don Luis del Campo, hombre de poca 

resolución, viendo á la puerta de la ciuda-

dela todos los conjurados en armas, segui-

dos de un pueblo inmenso , que amenaza-

ban despedazarle con toda su guarnición 

si no se rendía al instante, se creyó muy 

feliz de salir del mal paso á tan poca costa 

cuy con un título ostensible que ponia á 

cubierto su cobardía; entregó pues la ciu-

dadela. Seguros ya los conjurados por todas 

partes,despacharon inmediatamenteáMen-

doza y el montero mayor liácia el duque 

de Braganza para llevarle estas felices nue-

vas y asegurarle de parte de toda la ciu-
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dad que ya no faltaba mas que la presen-

cia del rey para la completa felicidad del 

pueblo. 

No se puede decir que los deseos de 

verle fuesen todos iguales : los grandes 

del rey no no veian su elevación sin dejar 

de sentir una envidia secreta, y los de la 

nobleza que no babian tomado parte en la 

conjuración, observaban un silencio estu-

diado que patentizaba su incertidumbre : 

y aun algunos de ellos se adelantaban hasta 

decir que no era seguro que el príncipe 

quisiese aprobar una acción tan osada y 

que produciría infaliblemente terribles 

consequencias. Los hechuras de los Espa-

ñoles, principalmente, estaban extraordi-

nariamente consternados : no se atrevían 

á presentarse de miedo de llamar contra 

sí la cólera del p u e b l o , todavía exaltado 

con su nueva l ibertad, y cada qual se es-

taba encerrado en su casa, esperando que 

el tiempo le enseñase lo que debia temer 

ó esperar de las intenciones del duque de 

Braganza. 

( i , 5 ) 
Pero sus amigos, que estaban perfecta-

mente instruidos de ellas, marchaban siem-

pre con paso firme. Se reunieron en pala-

cio para dar algunas órdenes Ínterin llegaba 

el rey : proclamaron unánimemente al ar-

zobispo de Lisboa presidente del consejo 

y lugarteniente general del reyno; este 

desde luego se resistió exponiendo que el 

estado actual de la ciudad y de todo el 

reyno necesitaba mas bien de un general 

que de un hombre de su carácter : por 

último, aparentando ceder á los ruegos de 

sus amigos, consintió a encargarse de fir-

mar las órdenes, mientras que se le agre-

gase el arzobispo de Braga como colega 

para la expedición de los negocios y de 

las órdenes que deberian darse ínterin 

llegase el rey. 

Este prelado astuto y hábil esperaba 

por este medio , so pretexto de partir con 

el otro la autoridad, hacerle cómplice y 

por consiguiente criminal para con los Es-

pañoles, si acceptaba la calidad de gober-

nador, de la cual en la realidad nunca le 
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hubiera dejado mas que el título; ó bien 

si no aeceptaba, perderle en el ánimo del 

príncipe y hacerle odioso al mismo pueblo 

y á todo el Portugal como enemigo de-

clarado de todo el reyno. 

El arzobispo de Braga no desconoció el 

lazo que se le tendia, pero como era en-

teramente adicto al partido de los Españo-

les por el grande afecto que profesaba á la 

vireyna, se negó altamente á tomar la 

menor parte en el gobierno; de suerte 

que el arzobispo de Lisboa lo tomó él solo 

y sobre s í , y se le nombraron por conse-

jeros de estado á Don Miguel de Almeida, 

Don Pedro Mendoza, y Don Antonio de 

Almada, 

Una de las primeras disposiciones del 

gobernador fué apoderarse de tres gran-

des galeones españoles que habia en el 

puerto de Lisboa : se armaron unas barcas 

en las cuales se arrojó toda la juventud de 

la ciudad con el anhelo de distinmuirse; 
O " 

pero encontraron aquellos buques sin nin-

guna resistencia, pues los oficiales y la 

( " 7 ) 

mayor parte de los soldados habían sido 

presos en la ciudad cuando estallóla con-

juración. 

La misma noche despachó correos á to-

das las provincias para invitar á l®s pue-

blos á dar gracias á Dios por haber reco-

brado su libertad, con orden expresa á 

todos los magistrados de hacer proclamar 

al duque de Braganza rey de Portugal , 

y al mismo tiempo prender á todos los Es-

pañoles que pudiesen encontrarse. Segui-

damente mandó hacer en Lisboa todos los 

preparativos necesarios para recibir con 

magnificencia al nuevo soberano que es-

taban esperando de un momento á otro. 

El arzobispo hizo entender á la vireyna 

que era muy conducente se retirase de pa-

lacio para hacer lugar al rey y á toda su 

casa; la hizo preparar un aposento en la 

casa real de Jabregas, situada á un extre-

mo de la ciudad. En cuanto supo la prin-

cesa las intenciones del arzobispo, salió 

de palacio; pero atravesó toda la ciudad 

para ir á su nuevo domicilio con un aire 
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orgulloso y sin hablar una sola palabra : 

ya no se veian á su rededor aquel en-

jambre de cortesanos que comunmente la 

acompañaban, pues apenas la seguian al-

gunos criados; y solo el arzobispo de 

Braga, siempre constante en su afecto, le 

dió pruevas públicas de ello en un mo-

mento en que no dejaban de ser arriesga-

das para la seguridad de su vida. 

Mientras tanto el duque de Braganza 

en laincertidumbre de su destino, estaba 

en una agitación la mas cruel : cuanto la 

esperanza mas lisongera presenta de agra-

dable y el temor mas cruel de terrible y 

espantoso se le presentaba sucesivamente 

á la imaginación. La distancia de Villavi-

ciosa, que está á treinta leguas de Lisboa , 

no le permitía saber noticias tan pronto 

como hubiera deseado : solo sabia que en 

aquel momento se decidía de su vida ó de 

su muerte. Por de contado habia resuelto, 

como ya hemos dicho, hacer levantar en 

el mismo dia todas las poblaciones de su 

dependencia, pero creyó mas cauto espe-

( ) 
rar noticias de Lisboa á fin de tomar su 

partido consecuente á lo que habra pa-

sado en aquella ciudad. Quedaban el 

reyno de los Algarves y la ciudad y ciu-

dadela de Yelves, en donde podia retirarse 

si el éxito no era favorable en la capital; 

y aun creyó poder todavía disculparse de 

haber tomado parte en la conjuración, so-

bre todo en una época en que fácilmente 

los Españoles consentirían á que él mismo 

quisiese declararse inocente. 

Habia mandado varios correos por el ca-

mino de Lisboa, y aunque esperaba noti-

cias por momentos, ya habia pasado todo 

el dia y una parte de la noche en estas agi-

taciones, cuando al fin Mendoza y Mello, 

que habían corrido sin ninguna detención, 

llegaron á Villaviciosa. Desde luego se ar-

rojaron á los pies del príncipe, y por esta 

acción respectuosa y la alegría que bri-

llaba en su cara, le dijeron ,todavía mejor 

que con sus palabras que era rey de Por-

tugal. 

Quisieron darle una cuenta exacta del 
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. éxito de la empresa, pero el príncipe, sin 

darles tiempo de entrar en pormenores,les 

condujo él mismo al aposento de la du-

quesa. Los dos caballeros la saludaron con 

el mismo respeto que si estubiese ya sen-

tada en el trono; le aseguraron el tierno 

afecto de todos sus vasallos, y para ma-

nifestarle que la reconoeian por su sobe-

rana, la dieron siempre el tratamiento de 

rnagestad, que debia serle tanto mas li-

songero cuanto que anteriormente no se 

liabia dado otro título que el de alteza á 

los reyes de Portugal. 

Solo podra juzgarse cual seria el júbilo 

de aquellos príncipes penetrándose de la 

cruel inquietud que les atormentaba un 

momento antes, y por la gran fortuna en 

que felizmente se encontraban elevados. 

Desde luego en todo el palacio resonaron 

gritos de alegría, y en un instante la noticia 

se extendió en todas las inmediaciones : 

en el mismo dia se le proclamó rey de 

Portugal en todos los pueblos de su de-

pendencia; Alfonso de Mello mandó ha-

( ) 
cer lo mismo en la ciudad de Yelves; cada 

cual corria precipitadamente á prestar sus 

homenages al nuevo r e y ; y quizas estas 

primeras pruebas de afecto aunque tri-

butadas en la mayor confusión , no con-

movieron menos el corazon de aquel prín-

cipe que las que recibió algún tiempo 

despues un dia de gran ceremonia. 

El arzobispo regente despachaba un 

correo tras otro al duque de Braganza, 

representándole cuan importante era su 

presencia en Lisboa. El último correo le 

encontró el lunes, á mitad, de camino en' 

la llanura de Montemor, en donde para 

cubrir su marcha, aquel príncipe tímido 

fingia ir cazando : pero en cuanto abrió 

el pliego del regente. tomó la postapara ir 

á Aldea-Galega de donde no se hallaba 

mas distante que unas diez leguas, y ha-

biendo encontrado allí una barca con dos 

pescadores, se metió en ella y se hizo com-

ducir á Lisboa, atravesando el Tajo que en 

aquel parage tiene tres leguas de ancho. 

De Ablancour, enviado del rey difunto en 

6 



( ) 
Portugal, dice en sus memorias, que 

aquel príncipe tomó tierra en la plaza de 

palacio, que es un cuadriongo muy espa-

cioso cerrado por tres lados por el palacio 

de la Alíárdega y algunas casas particula-

res , y del otro lado por el Ta jo mediante 

un muro ó parapeto hecho en forma de 

terraplen : que aquella gran plaza estaba 

llena de una infinidad de gente de todas 

clases y condiciones que dos dias habia 

estaban esperando al rey, no perdiendo 

de vista Aldea-Galega; pero dice aquel es-

critor,ui u n o solo conjeturó, al ver llegar 

aquella barca de pescadores, que en ella 

venia el r e y ; que nadie le conoció de 

cuanta gente habia en la plaza; que pasó 

atravesando aquella multitud lo mismo 

que un particular cualquiera; y que solo 

despues de haber subido encima de una 

especie de tablado sobre el cual habían co-

locado su trono , solo entonces le saluda-

ron y proclamaron rey en medio de los 

vivas y aplausos generales de todos los 

Portugueses. 

( ) 
Por la noche hubo fuegos artificiales en 

todas las plazas públicas; y en particular 

los artesanos los habían dispuesto indivi-

dualmente ante las puertas de sus casas : 

todos los balcones y ventanas estuvieron 

iluminados toda la noche con una infini-

dad de antorchas y bugías ; de suerte que 

toda la ciudad pareeia una hoguera : lo 

que hizo decir á un Español que aquel 

príncipe era muy querido , pues que un 

reyno tan bello no le costaba mas que un 

fuego artificial. 

En efecto en toda la extensión del rey-

no siguió inmediatamenteunlevantamiento 

general igual al de Lisboa. Tan pronta y 

general fue esta revolución, que pareeia 

que á la par de aquella capital, en cada 

ciudad subalterna existia una conspira-

ción ya pronta á estallar : diariamente re-

cibía correos el rey noticiándole que las 

ciudades y provincias enteras habian ex-

pelido á los Españoles para ponerse bajo 

su obediencia : los gobernadores de las 

plazas no fueron mas firmes que el de la 
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ciudadela de Lisboa; y séase que no tuvie-

sen bastantes tropas para contener al pue-

blo ó que les faltase el valor ó municiones, 

lo cierto es que salieron vergonzosamente, 

los mas de ellos sin disparar un tiro. Cada 

cual temia para sí la misma suerte que le 

habia cabido á Vasconcellos; y nada les 

pareeia tan terrible como el pueblo enfu-

recido : así pues, se puede decir que hu-

yeron de Portugal con la misma precipi-

tación que unos criminales prófugos de 

sus encierros, sin que en todo el reyno 

quedase id un solo Español en libertad, y 

todo esto en menos de quince días. 

Solo Don Fernando de la Cueva, gober-

nador de la ciudadela de San Juan , á la 

embocadura del T a j o , pareció querer de-

fenderse contra la revolución general , y 

conservar la plaza al rey su amo. Su guar-

nición solo se componía de Españoles man-

dados por oficiales valientes que hicieron 

una resistencia muy vigorosa á los prime-

ros aproches de los Portugueses, y fue 

necesario resolverse á sitiarle en forma. 

( ) 
Se mandaron venir cañones de Lisboa, 

se abrió la trinchera y se adelantó has-

ta la contraescarpa , á pesar del fuego 

continuo y las frecuentes salidas de los 

sitiados. / 

Pero como el medio de la negociación 

siempre es el mas seguro y muchas veces 

el mas corto, el rey mandó hacer pro-

posiciones tan ventajosas al gobernador, 

que no tuvo fuerza de resistir a ellas. Le 

deslumhraron las sumas inmensas que le 

ofrecieron junto con una encomienda de 

la orden de Cristo que aquel príncipe le 

aseguró : hizo su tratado y entregó la ciu-

dadela, so pretexto de que no tenia tropas 

suficientes para defenderla, contraía vo-

luntad de los principales oficiales de la 

guarnición que se negaron á firmar la ca-

pitulación. 

El rey juzgó conveniente no diferir por 

mas tiempo la ceremonia de sucoronacion, 

á fin de consagrar su dignidad real, y pre-

sentar su persona mas augusta al pueblo. 

Hízose la ceremonia el dia quince de di-
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ciembre con toda la magnificencia posible, 

hallándose presentes el duque de A v e i r o , 

el marques de Vi l la-Real , el duque de Ca-

mino su hijo , el conde de Monsano y to-

dos los demás grandes del reyno. el arzo-

bispo de Lisboa á la cabeza de su clero y 

acompañado de varios obispos, le recibió á 

la puerta de la catedral , y todos los esta-

dos del reyno le reconocieron solemne-

mente por rey de Portugal , prestándole ju-

ramento de fidelidad. 

Pocos dias despues llegó la reyna con 

un séquito numeroso. Toda la corte salió 

á su encuentro : los oficiales nombrados 

para componer su familia ya estaban con 

ella, y el mismo rey salió de Lisboa para 

recibirla : este príncipe nada olvidó de 

toda la magnificencia conveniente á su nue-

va dignidad y que pudiese hacerla creer 

que él estaba bien persuadido de que su 

esposa habia contribuido no p o c o á ha-

cerle subir al trono. Se notó que en esta 

mudanza de fortuna la reyna sostuvo tan 

bien el decoro de su nueva dignidad , y 
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con tanta gracia y magestad como si hu-

biese nacido en el trono. 

Tal fue el éxito de aquella empresa que 

puede realmente llamársela un milagro del 

secreto; ya se considere el crecido nú-

mero de individuos que estaban en él ó las 

diversas clases á que estos pertenecían. 

Pero una consecuencia natural de los sen-

timientos de odio y aversión que cada 

cual alimentaba ya desde mucho tiempo 

contra el gobierno español: sentimientos 

que las guerras frecuentes que aquellos 

dos pueblos se han hecho siempre como ve-

cinos, crearon ya desde el principio de esta 

monarquía, que la concurrencia en el des-

cubrimiento de las Indias y las frecuentes 

disputas mercantiles habian aumentado 

en términos que desde que los Portugue-

ses se habian visto sometidos á la domina-

ción castellana, habian degenerado en un 

odio el mas violento. 

Muy luego llegó esta noticia á la corte 

de España; cuyo ministro lo sintió sobre 

manera viendo que le habian ganado de 
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mano. El rey no necesitaba nuevos empe-

ños , pues harta ocupacion le daban las 

guerras de Francia y Holanda; y sobre 

todo la revolución de Cataluña era un 

egemplo muy peligroso y le causaba viví-

sima inquietud. Toda la corte sabia la no-

ticia , y el rey era el único que la ignoraba, 

pues nadie se atrevía á comunicársela de 

miedo de desagradar al ministro, que no 

hubiera perdonado fácilmente á cualquie-

ra que se hubiese entremetido en seme-

jante incumbencia. Por último este nego-

cio metia ya demasiado ruido para poder 

tener oculto y temiendo el conde-duque 

que algún enemigo suyo no se entrome-

tiese á contarlo de una manera que le 

fuese mas perjudicial que contándolo él 

mismo , se decidió á noticiarlo personal-

mente al rey : pero como conocia el espí-

ritu de aquel monarca, supo pintárselo de 

una manera tan lisonjera ( i ) que el rey 

no conoció la gran pérdida que acababa 

de hacer. «Señor, le dijo, presentándose 

(!) De Bello lusic. , T . I , p. 

í , 2 9 ) 
con un aire muy risueño y aparentando la 

mayor satisfacción, traigo á vuestra ma-

gestad una noticia muy placentera : vues-

tra magestad acaba de ganar un gran du-

cado y muchísimas haciendas. — ¿ Y como 

es esto, conde? le dijo el rey sorprendido ? 

Que el duque de Braganza ha perdido el 

ju ic io , respondió el ministro : se ha dejado 

seducir por el populacho que le ha pro-

clamado rey de Portugal : se confiscan to-

dos sus bienes : se reúnen al real patrimo-

nio : y extinguiendo aquella casa , vuestra 

magestad reynará perpetuamente y sin la 

menor inquietud en aquel reyno.» 

Aunque el monarca era muy débil, no 

le alucinó tanto esta magnífica esperanza 

que dejase de conocer que esto no seria 

tan fácil : pero como el ministro le tenia 

tan subyugado que no veia sino con sus 

ojos se limitó á decirle que era necesario 

ocuparse seriamente en apagar una rebe-

lión que podia tener consecuencias peli-

grosas. 

En efecto el rey de Portugal no omitía 

6. 
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medio ni diligencia para asegurar su co-

rona. En cuanto llegó á Lisboa, inmediata-

mente nombró para todas las plazas de la 

frontera gobernadores fieles, valerosos 

y experimentados que se pusieron inme-

diatamente en camino para ir á sus respec-

tivos gobiernos con cuanta gente de guerra 

pudieron reunir, y trabajaron con el ma-

yor tesón á poner sus plazas en estado de 

defensa. A l mismo tiempo dió varias co-

misiones para hacer levas; y luego despues 

de haber verificado su coronación ( i ) 

convocó los estados del reyno. En ellos 

hizo examinar sus derechos á la corona 

para no dejar ningún escrúpulo en el es-

píritu de los Portugueses; y por un acto 

solemne ( 2 ) se le reconoció verdadero y 

legítimo rey de Portugal como descen-

diente, por la princesa su madre, del in-

fante Don Eduardo, hijo del rey Don Ma-

nuel , á exclusión del rey de España, 

oriundo de aquel por línea dehembras que, 

(1) El 29 Enero 164 r. 

(2) Souza , p . 582» 
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según las leyes fundamentales del reyno, 

están excluidas del trono, si se casan con 

un príncipe extrangero. 

En la asamblea general de los estados 

declaró que para la manutención de su 

casa le bastaban sus bienes patrimoniales , 

y que por lo mismo reservaba todo el real 

patrimonio para las urgencias del reyno ; 

y á fin de que el pueblo participase de la 

suavidad de su gobierno, abolió todas las 

imposiciones con que los Españoles le ha-

bían sobrecargado. 

Nombró para todos los puestos del es-

tado y para los empleos mas considerables 

á los hombres mas hábiles que habia entre 

los conjurados y que habían manifestado 

mas entusiasmo para su elevación : Pinto 

no fue partícipe en aquella promocion, 

pues el príncipe creyó que su autoridad no 

estaba todavía bastante bien cimentada 

para introducir un criado suyo de humilde 

nacimiento á un puesto de importancia : 

pero con todo, no tuvo este menos vali-

miento en el espíritu del rey y en todo el 
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reyno, y puede decirse que sin ser minis-

tro ni secretario de estado en título, egercia 

siempre las funciones de tal por la con-

fianza ilimitada que el rey tenia en él. 

En cuanto h u b o ordenado convenien-

temente todos los negocios interiores del 

reyno, se dedicó con mucho esmero á 

unirse, intimamente con los enemigos del 

rey de España , y aun á suscitarle otros 

nuevos; procuró insinuar al duque deMe-

dina-Sidonia, cuñado suyo y gobernador 

de Andalucía, la idea de hacerse indepen-

diente en su gobierno, y á imitación suya 

proclamarse soberano : el marques de 

Ayamonte, noble español, pariente de la 

reyna de Portugal, se encargó de esta ne-

gociación cuyo resultado verémos suce-

sivamente. 

El nuevo rey de Portugal envió emba-

jadores á todas las cortes de Europa para 

hacerse reconocer como tal; hizo una 

alianza ofensiva y defensiva con los Fran-

ceses y Catalanes ; y de otra parte estaba 

seguro de la protección de la Francia. El 
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rey de España se manifestó débil, pues 

nada emprendió de provecho, durante 

toda la campaña, en las fronteras de Por-

tugal, probablemente porque la subleva-

ción de la Cataluña tenia ocupadas todas 

sus fuerzas ; y lo poco que emprendió le 

salió mal pues , sus tropas siempre fue-

ron rechazadas con pérdida. Algún tiempo 

despues se supo que G o a y todos los paises 

que reconocen la dominación portuguesa, 

tanto en la India como en Africa y el Peni , 

habían seguido la revolución general del 

reyno : de suerte que todo parecia pro-

meter al nuevo rey una série no interrum-

pida de felicidades, y un reynado siempre 

tranquilo en el interior, y victorioso en el 

exterior, cuando se hallaba á pique de 

perder el cetro y la vida por una detes-

table conspiración que se había tramado 

solamente en Lisboa en medio de la corte 

de aquel príncipe. 

El arzobispo de Braga, como ya lo he-

mos dicho , era enteramente adicto i 

la corte de España y un ministro suyo en 
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Portugal. Desde luego vió que no tenia 

ninguna esperanza de restablecer su auto-

ridad sino en el restablecimiento del go-

bierno español; temia aun que el rey , que 

parecía haber guardado algún miramiento 

por su carácter pues no lo habia hecho 

arrestar como á los demás ministros espa-

ñoles , al cabo no se determinase á ello 

cuando su autoridad estaría bien arraiga-

da. Pero lo que aun mas podia hacerle 

emprender cualquier cosa era el grande 

afecto que profesaba á la vireyna : deses-

perábase al ver esta princesa arrestada , y 

sobre todo en un pais en donde debiera 

reynar, y se habia agriado mas su resen-

timiento desde que le habian prohibido de 

visitarla, y á todas las personas dintin-

guidas que tenian permiso de irla á v e r , 

desde que se habia notado que aquella 

princesa se servia de la libertad que el 

rey la habia dejado para inspirar deseos 

revoltosos á todos los Portugueses que la 

visitaban. Esta conducta le pareció tirá-

nica é insuportable; parecíale á cada mo-

/ 
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mentó que aquella princesa le pedia su 

libertad en recompensa de todas las gracias 

que en otro tiempo le habia concedido; 

el recuerdo de su bondad encendia su 

cólera y le hizo tomar la resolución de 

emplear todos los medios para satisfacer 

su reconocimiento y vengarla de sus ene-

migos; pero como no era fácil sosprender 

ó sobornar la guardia que el rey la habia 

puesto, resolvió ir derecho á la fuente , y 

con la muerte del mismo rey poner á la 

princesa en libertad y restituirla en toda 

su autoridad. 

Fortificado en este designio, se dedicó 

con esmero á encontrar todos los medios 

que pudiesen hacer salir bien y con pron-

titud su proyecto , no dudando que no se 

le dejaría mucho tiempo el empleo de pre-

sidente de palacio,y que se vería precisado 

á retirarse á Braga. Por de contado calculó 

que eranecesario tomar otro rumbo que el 

que el rey acababa de seguir; que nunca ten-

dría el pueblo de su parte á causa del odio 

que profesaba á los Españoles; que de otro 
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lado como la elevación del rey era obra 

de la nobleza, no entraría esta en la nueva 

conspiración, de la cualnopodia seguírsele 

alguna ventaja : no se le escapó que esta 

empresa solo podia salir bien por parte de 

los grandes, cuyo mayor número, muy 

lejos de haber contribuido á la revolución 

presente, sufrían con impaciencia la ele-

vación de la casa de Braganza : asi pues 

despues de haberse asegurado de la pro-

tección del ministro de España puso los 

ojos en el marques de Villareal. 

Hizo entenderá este príncipe que sien-

do el nuevo rey un espíritu tímido y des-

confiado , siempre buscaría todos los me-

dios de humillar su casa de miedo de dejar 

á su sucesor enemigos temibles en vasa-

llos demasiado poderosos; que él y el 

duque de Aveiro , ambos de la sangre real 

de Portugal, estaban apartados délos em-

pleos , al paso que todos los puestos del 

estado y las dignidades del reyno servían 

de recompensa á una multitud de sedicio-

sos ; que todos los hombres de bien mi-

( ) _ 
raban con dolor el desprecio que se hacia 

de su persona; que iba á consumirse en 

una indigna ociosidad en el fondo de una 

provincia; que tuviese presente que era 

demasiado grande por su nacimiento y 

por sus cuantiosos bienes, para ser va-

sallo de un rey tan pequeño, y que en la 

persona del rey de España acababa de 

perder un soberano que podia solo darle 

empleos dignos de su nacimiento por el 

crecido número de reynos y gobiernos 

de que podia disponer. 

Viendo que estas palabras hacían im-

presión en el ánimo de aquel príncipe, le 

dijo que tenia orden de la corte de Espa-

ña de prometerle el vireynato de Portugal 

en recompensa ele su fidelidad. Sin em-

bargo no era tal la intención del arzobispo, 

pues quería únicamente la libertad y el 

restablecimiento déla princesa de Mantua: 

pero era preciso interesar el marques de 

Villareal con motivos muy poderosos; 

y estas consideraciones que el arzobispo 

tuvo arte de representarle varias veces y 
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de distintas maneras, le hicieron consentir 

á ponerse á la cabeza de este negocio con 

el duque de Camino su hijo. 

Habiéndose asegurado bien de estoá dos 

príncipes, el arzobispo sedujo también al 

gran inquisidor que era su amigo particu-

lar. Este hombre era tanto mas importante 

para las miras del arzobispo , cuanto que 

estaba cierto que empeñándole á él haria 

entrar en la conspiración á todos los ofi-

ciales de la inquisición, cuerpo, las mas 

de las veces mas formidable á los hom-

bres de bien que á los malvados, y que 

tiene mucha preponderancia entre los Por-

tugueses. Tomóle por motivos de concien-

cia , recordándole el juramento de fidelidad 

que habian prestado al rey de España, 

y que no debian violar á favor de un re-

belde ; quizas también por otras miras de 

Ínteres personal, haciéndole entrever que 

ni uno ni otro debian tener esperanzas de 

poder conservar mucho tiempo sus em-

pleos bajo el gobierno de un príncipe 

que se complacía en verlos todos ocupa 
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dos por hombres que le fuesen adictos. 

Ocupó muchos meses reuniendo otros 

varios conjurados : los principales fueron 

el comisario general de la Cruzada, el 

conde de A m a m a r , sobrino del arzo-

bispo , el conde de Ballerai, Don Agustín 

Emanuel , Antonio Correa el mismo de-

pendiente de Vasconcellos á quien Mene-

zes dió algunas puñaladas cuando estalló 

la primera conjuración, Lorenzo Pidez 

Carvable , tesorero de la corona, todos he-

churas de los Españoles á quienes debian 

sus empleos y su fortuna, que solo espera-

ban conservar ó volver á ocupar con el res-

tablecimiento de la dominación castellana. 

Hasta los judíos q u e , como es sabido 

hay muchos en Lisboa en donde viven 

conformándose exteriorinente á la religión 

cristiana, tomaron parte á la empresa. El 

rey acababa de rehusar sumas inmensas 

que estos le habian ofrecido para hacer 

cesar las persecuciones de la inquisición 

y obtener el permiso de profesar pública-

mente su religión; con cuyo motivo el 
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arzobispo sacó diestramente partido del 

resentimiento que Jes habia causado la 

negativa, para hacerles entrar en su empre-

sa ; s e avocó con los principales que esta-

ban exasperados de haberse declarado in-

discretamente, y por lo mismo se veian ex-

puestos á toda la crueldad de la inquisición. 

Aquel hábil prelado tuvo la maña de 

hacer redundar el miedo que tenian en 

pro de sus designios; les aseguró que 

les pro tejería con el inquisidor gene-

ral que, según era sabido, solo obraba 

impulsado por el arzobispo : luego les hizo 

concebir temores de que un príncipe que 

afectaba tanto catolicismo era capaz de 

echarles de Portugal , y al mismo tiempo 

les prometió en nombre del rey de Espa-

ña que si podian contribuir á restablecer 

su autoridad les concederia la libertad de 

conciencia y una sinagoga en el reyno. 

Tan ciega era la pasión de este arzobispo, 

que no se avergonzó de solicitar el apoyo 

de los enemigos de Jesucristo para des-

tronar á su legítimo r e y ; esta fue quizas 
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la primera vez que se vió á la inquisición 

obrar de acuerdo con la sinagoga. o O 
Despues de varios proyectos todos di-

ferentes , los conjurados s e c a r o n al cabo 

en uno que merecía la aprobación del ar-

zobispo, pues él mismo lo habia concertado 

con el primer ministro de España : á sa-

ber que el cinco de agosto por la noche 

los judíos pegarían fuego á las cuatro es-

quinas de palacio, y al mismo tiempo á va-

nas casas de la c iudad, á fin de tener el 

pueblo ocupado cada cual en su respecti-

vo barrio; que los conjurados se precipi-

tarían dentro de palacio so pretexto de 

dar socorro contra el incendio, y que en 

medio del desorden y confusion, que ne-

cesariamente acarrean esta clase de acce-

dentes, se acercarían al rey y le asesinarían; 

que el duque de Camino se apoderaría de 

la reyna y de los príncipes -sus hijos para 

servirse de ellos como se habia hecho con 

la princesa de Mantua , para hacer entre-

gar la ciudadela; que al mismo tiempo 

habría gente aprontada con todos los pre-
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parativos incendiarios para pegar fuego á 

la ilota; que el arzobispo y el inquisidor 

general, con todos sus oficiales, recorre-

rían la ciudad para apacignar el pueblo 

é impedirle de levantarse p o r el respeto 

con que mira la inquisición; y que el 

marques de Villareal tomaría el gobier-

no del Estado en el ínterin que se recibie-

sen órdenes ulteriores de la corte de Es-

paña. 

Como no tenian la menor seguridad de 

que el pueblo quisiese declararse á su fa-

vor, necesitaban tropas para sostener su 

empresa, por lo mismo convinieron en 

que era preciso empeñar al con de-duque 

á mandar una flota considerable paraque 

estuviese en aquellas costas pronta á en-

trar en el puerto en el momento que es-

tallaría la conjuración, y que al primer 

aviso del buen éxito liiziese inmediata-

mente avanzar hacia Lisboa las tropas que 

á este efecto debian estar en la frontera, 

para acabar de someter lo que todavía hi-

ciese alguna resistencia. Pero á los conju-
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rados no les era fácil seguir la correspon-

dencia necesaria con el primer ministro de 

España para el logro de su empresa; por-

que desde que el r e y , supo que la princesa 

de Mantua habia escrito á Madrid , habia 

mandado poner guardias tan exactas en las 

fronteras, que nadie salia del reyno sin un 

expreso permiso s u y o , y no era fácil el 

emprender corromper ltis guardias , de 

miedo que con una doble traición, aquellos 

hombres venales no les descubriesen á ellos 

mismos, entregando sus cartas ó decla-

rando que les habian querido corromper. 

En fin presurosos de comunicar noti-

cias suyas al ministro de España, sin el 

cual nada podian emprender, y no sabiendo 

de que medio valerse, echaron los ojos en 

un rico comerciante de Lisboa que era 

tesorero de la aduana y que, á causa de su 

vasto comercio con toda la Europa, te-

nia permiso particular del rey para escri-

bir áCastilla. Este hombre, llamado Baesé, 

profesaba públicamente la religión cris-

tiana, pero era de los llamados en Porta-
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gal cristianos nuevos, contra los cuales 

existe siempre una sospecha de que obser-

van en secreto las leyes de la religión ju-

dia : le ofrecieron una crecida cantidad de 

dinero para empeñarle á tomar parte en la 

empresa; este poderoso móvil unido á las 

instancias de los judíos que estaban en el 

secreto de la conjuración, le hizo aceptar 

la propuesta , y se encargó de hacer pasar 

las cartas al conde-duque de Olivares. 

Dirigió su paquete al marques de Aya-

monte , gobernador de la primera plaza 

fronteriza de España, creyendo sus cartas 

en seguridad en cuanto estubiesen fuera 

del territorio portugués. 

Este marques , pariente inmediato y 

amigo de la reyna de Portugal, y que , en 

aquel entonces, estaba en negociación con 

el nuevo rey, sorprendido de ver cartas 

cerradas con el sello de la inquisición de 

Lisboa dirigidas al primer ministro de Es-

paña, las abrió inmediatamente temiendo 

que no fuese algún aviso que se le diese de 

las íntimas relaciones que secretamente te-

( <4> } 
nía con el rey y la reyna de Portugal : 

pero cuando vió que era un proyecto y 

plan de conjuración próximo á rebentar 

contra aquel, el cual iba á perder toda la 

casa rea l , inmediatamente mandó todo el 

paquete al rey de Portugal. Es indecible 

la admiración que le" causó la lectura de 

aquellas cartas, viendo que príncipes pa-

rientes suyos, un arzobispo y varios gran-

des de su corte , que según las apariencias 

habían manifestado mucho placer con su 

elevación, conspiraban, no solo contra su 

corona, sino también contra su vida. 

Inmediatamente mandó juntar su con-

sejo secreto y algunos dias despues se eje-

cutó lo que en él se habia resuelto. Con-

secuente al proyecto interceptado, el dia 5 

de agosto á las once de la noche debía 

estallar la conspiración. Aquel mismo dia 

á las diez de la mañana hizo el rey entrar 

á Lisboa todas las tropas que estaban 

acuarteladas en los pueblos inmediatos, so 

pretexto de pasar una revista general en el 

palacio. Dió c'l mismo personalmente y en 
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secreto varios billetes cerrados á los indi-

viduos de su corte de quienes estaba mas 

seguro, con orden expresa á cada uno de 

no abrir su billete hasta medio dia, y en-

tonces egecutar puntualmente lo que se 

les prevenía : luego mandó venir á su gabi-

nete al arzobispo y al marques de Villa-

real so pretexto de comunicarles un asunto, 

y á eso de las doce se les arrestó sin el 

menor r u i d o , y en el mismo tiempo un 

capitan de guardias prendió al duque de 

Camino en la plaza mayor. Los que ha-

bian recibido de mano del rey los billetes 

cerrados, los abrieron y encontraron cada 

uno una orden de prender uno de los con-

jurados, conducirle á la cárcel que se le 

señalaba , y guardarle sin perderle de vista 

hasta nueva orden. Estas medidas se ha-

bían tomado con tanta exactitud y se ege-

cutar on tan puntualmente, que en menos 

de una hora los cuarenta y siete conjura-

dos quedaron todos presos, sin que nin-

guno pensase en escaparse. Habiéndose 

extendido en la ciudad el ruido de esta 
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conjuración, todo el pueblo corrió tu nuil _ 

tuosamente á palacio, pidiendo á gritos que 

se les entregasen los traidores. Aunque el 

rey notó con placer el afecto que el pue-

blo le profesaba , sin embargo, este con-

curso tumultuoso de gente que se había 

reunido con tanta precipitación , no dejó 

de incomodarle : ternia que el pueblo se 

acostumbrase á esta especie de movimien-

tos, que siempre tienen algo de sedicioso : 

asi pues,despues de haberles dado gracias 

por lo mucho que se interesaban á su vida 

y haberles asegurado el castigo de los cul-

pados, se valió de los magistrados para ha-

cer retirar á todo el mundo. 

Sin embargo, no queriendo dejar apaci-

guar enteramente el odio del pueblo que 

pasa fácilmente del furor y de la cólera 

mas violenta contra los criminales á los 

sentimientos de compasion, en cuanto ya 

los mira como infelices, mandó el rey 

publicar un bando por el cual hacia saber 

que los conjurados liabian formado el plan 

de asesinarle á él y á toda la familia real, 



y prender fuego á la ciudad; que lo que 

hubiese escapado del incendio, hubiera 

sido presa de los sediciosos, y que la polí-

tica de España, para evitar en lo venidero 

todo temor de nuevas conspiraciones y 

para satisfacer plenamente su venganza, 

habia resuelto poblar la ciudad con una 

colonia de Castellanos y mandar todos los 

habitantes á las minas de América; y allí 

sepultarlos vivos en aquellos abismos en 

donde perecen tantos infelices. 

Luego nombró jueces para juzgar á los 

conjurados , tomándolos del cuerpo del tri-

bunal supremo, á los cuales agregó dos 

grandes del reyno á causa del arzobispo 

de Braga , el marques de Villareal, y el 

duque de Camino. 

El rey habia mandado á los jueces que 

no hiciesen uso de las cartas que les en-

tregó , sino en el caso de que no hubiese 

otro medio de convencer á los conjurados 

de su crimen; y esta precaución quiso to-

marla para evitar en cuanto fuese posible 

que la corte de España descubriese sus re-
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laciones con el marques de Ayamonte por 

cuyo conducto se habia descubierto la 

conspiración; pero no fue necesario ser-

virse de ellas para descubrir la verdad, 

porque Baeza en su interrogatorio se cortó 

sobre cuantos puntos le preguntaron, y 

este desdichado apenas se le aplicó al tor-

mento , á los primeros dolores que sintió 

le faltó el valor, y confesó su crimen, de-

clarando lodo el plan de la conspiración : 

confesó que habían formado el proyecto 

de asesinar al r e y , que el tribunal de la 

inquisición estaba lleno de armas, y que 

solo esperaban la respuesta del conde du-

que para ejecutar su proyecto. 

Se dió tormento á la mayor parte de lo*, 

demás conjurados , y sus confesiones fue 

ron conformes á la declaración del judío : 

el arzobispo , el inquisidor general, el 

marques de Villareal y el duque de Ca-

mino confesaron su crimen para evitar el 

dolor del tormento. Los jueces condena-

ron á los dos últimos á ser decapitados , 

los demás conjurados ahorcados y des-
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cuartiza dos, reservando los eclesiásticos á 

decisión del soberano. 

El rey convocó inmediatamente su con-

sejo y dijo á sus ministros que temia que 

el suplicio de tanta gente de la primera 

distinción, aunque criminales, tuviese con-

secuencias peligrosas : que los gefes délos 

conjurados perteneciendo á las principales 

familias del rey no , sus parientes serian 

otros tantos enemigos, cuyo anhelo de 

vengar la muerte de aquellos seria un 

manantial fecundo y desgraciado de nue-

vas conjuraciones : que la muerte del con-

de d'Egmont en Flandes y la de los Guisas 

en Francia, ambas hablan producido con-

secuencias fatales; al paso que conce-

diendo generosamente gracia á algunos de 

ellos, y una pena menos rigorosa que la 

de muerte á los demás, ganaria tocios los 

corazones, y pondria á los reos y á sus 

parientes en la obligación de obrar en lo 

sucesivo con reconocimiento; que sin em-

bargo aunque su opinion se inclinaba á 

la clemencia, no habia reunido el consejo 

( ) 
con otro obgeto que el de conocer la opi-

nion general, y seguirla que pareciese mas 

acertada. 

El marques de Terreira opinó el primero 

que se egecutase inmediatamente la sen-

tencia. Sostuvo enérgicamente que un rey, 

en ocasiones semejantes, no debe escuchar 

mas que la justicia; que la suavidad po-

dría producir fatales consecuencias ; que 

el perdonar los criminales se atribuiría á 

la debilidad del príncipe ó al miedo de sus 

amigos mas bien que á su bondad ; que la 

impunidad llama el desprecio sobre el go-

bierno presente , y daría osadía á los pa-

rientes de los criminales para intentar li-

bertarles de la cárcel , y aun quizas llevar 

la cosa mas lejos; que se debia dar un 

egemplo de severidad al principio del rey-

nado, para intimidar á cuantos fuesen ca-

paces de emprender semejantes atentados : 

por iiltimo que los criminales no solo lo 

eran para con la persona sagrada de suma-

gestad , sino también para con el estado 

que habían intentado trastornar, y que el 



rey debia considerar aun mas la jnsticia 

que debia ásu pueblo, castigando á los cul-

pados como merecían, que su inclinación 

á l a C e n c í a , sobre todo en una ocasion 

en que la conservación de su magestad y 

¡a seguridad pública debían considerarse 

como unos intereses inseparables. 

Todo el consejo fue del mismo dicta-

men 5 y el rey debió conformarse, por cuyo 

motivo la sentencia se ejecutó en el día in-

mediato siguiente. El arzobispo de Lisboa 

quiso salvar á un amigo suyo : pidió su 

gracia á la r e y n a y la solicitó con toda la 

confianza de un hombre que creia que 

nada podía negarse á sus servicios : pero la 

. reyna , que había conocido la justicia y la 

necesidad indispensable del castigo, cono-

ciendo al mismo tiempo que una distin-

ción de esta naturaleza agriaría sobre ma-

nera á los parientes y amigos de los demás 

conjurados, y de otra parte, persuadida que 

puede haber acciones de clemencia muy 

injustas, supo en este momento sofocar su 

natural inclinación á la dulzura y ciernen-

( ) 
cia al deber de la justicia. Solo una pala-

bra dijo al arzobispo, pero con un tono 

que no admitió replica : « Señor arzobispo, 

le dijo , la mayor gracia que de mí podéis 

esperar sobre lo que me pedis, es la de ol-

vidar para siempre que iné habéis hablado 

de semejante materia. » 

Queriendo el rey bienquistarse con el 

pueblo, y sobre todo Con la corte de Roma, 

que por consideraciones á la casa de Austria 

no quería recibir á su embajador, permutó 

la pena del arzobispo y del inquisidor gene-

ral en una prisión perpetua. Poco tiempo 

despues se extendió la noticia de la muer-

te del arzobispo á consecuencia de una en-

fermedad : accidente bastante ordinario 

con ciertos reos de estado que la política 

uo permite hacer perecer en un cadalso. 

Durante mucho tiempo no pudo Saberse 

en Madrid porque medio el rey de Por-

tugal Había descubierto aquella conjura-

ción , y solo por una nueva conspiración 

que al mismo tiempo se tramaba contra 

el rey de España, conoció este soberano 
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el conducto por el cual habian llegado á 

Lisboa los primeros avisos de la empresa 

del arzobispo de Braga. 

El rey de Portugal , como ya lo hemos 

dicho, siempre mantenía una íntima rela-

ción con los enemigos de la monarquía 

española : franqueaba sus puertos á las es-

cuadras de Francia y Holanda; tenia un 

residente en Barcelona y entre los suble-

vados de Cataluña, y se dedicó con el 

mayor empeño á excitar nuevas conmo-

ciones en el mismo centro de la España , 

que dejaban menos atención á Felipe IV 

para ocuparse de los negocios de Portugal. 

El nuevo rey ya habia ingerido algunas 

raices de rebeldía en el espíritu del duque 

de Medina Sidonia, su cuñado , y el mar-

ques de Ayamonte , noble castellano y su 

confidente mutuo, acabó de seducirle : era 

pariente muy inmediato de la reyna de 

Portugal y del duque de Medina: favore-

cían las relaciones secretas que entrete-

nía con aquella corte la proximidad de sus 

ierras que estaban situadas en el emboca-
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dero del Guadiana, y por consiguiente en 

la misma frontera de Portugal, y esperaba 

aumentar su fortuna encontrando su ele-

vación en la de aquellas casas. Era un 

hombre osado , emprendedor , descon-

tento del ministro y fortificado con aque-

lla indiferencia á la vida que es tan nece-

saria á los que se arrojan á empresas de 

tanta consideración. 

Escribió secretamente ai duque de 

Medina-Sidonia dándole el parabién por 

el descubrimiento de la conjuración del 

arzobispo, que sin esta circunstancia, hu-

biera costado la vida á su hermana y á to-

da la familia real : al mismo tiempo le in-

sinuaba cuanto debia desear que el nuevo 

rey pudiese conservar una corona que 

en lo venidero debia adornar Ja frente de 

sus sobrinos ; que el reyno de Portugal , 

contiguo á Castilla, le aseguraba un asilo 

en cualquier tiempo aciago y calamitoso , 

y principalmente durante el ministerio 

del conde duque cuya política soberbia y 

absoluta no tenia mas obgeto que liumi-
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llar a los grandes : añadió aun que era 

problemático si este ministro, aunque pa-

riente s u y o , le dejaria mucho tiempo en 

el gobierno de una provincia tan vecina de 

Portugal; que este era un obgeto que me-

recía toda su reflexión , y que , si quería 

que acabase de comunicarle todas las que 

habia hecho por su parte, podia enviarle 

un hombre de confianza á quien pudiese 

abrir su pecho con toda seguridad. 

El duque de Medina-Sido ni a , natural-

mente vano y soberbio, que no habia visto 

la elevación de su cuñado sin una especie 

de envidia secreta, conoció muy bien que 

la carta del marques ocultaba algún desig-

nio mas elevado. Inmediatamente le des-

pachó un confidente suyo llamado Luis de 

Castilla para conferenciar con él. El mar-

ques, en cuanto vió su carta de crédito, le 

abrió su pecho sin ningún recelo , y des-

pues de haberle manifestado con cuanta 

facilidad el duque de Bragariza se habia 

apoderado de la corona de Portugal, le 

dijo que el duque de Medina no encontra-

( »57 ) 

ría nunca una ocasion tan favorable para 

asegurar la fortuna de su casa y hacerse 

independiente de la corona de España. 

Se representó que el rey estaba exte-

nuado por la guerra que sostenia desde 

mucho tiempo contra la Francia y la Ho-

landa ; que la Cataluña , por si sola, ocu-

paba sus principales fuerzas; que era ne-

cesario hacer sublevar la Andalucía, llevar 

la guerra hasta el centro del reyno; que el 

pueblo, siempre ávido de novedad, y de 

otra parte sobrecargado de contribucio-

nes , cambiaría gustosamente de soberano; 

que el duque de Medina no era menos 

querido en su gobierno que el de Braganza 

en Portugal; que solo debia esmerarse á 

grangearse el afecto de los gobernadores 

particulares que estaban bajo sus órdenes, 

pero sin con fiarles el secreto de sus designios, 

que colocase hechuras suyas en los em-

pleos mas importantes , pues luego le seria 

muy fácil apoderarse de los galeones que 

se estaban esperando de un momento á 

otro procedentes de América; que la plata 
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que traerían serviría para sostener la guer-

ra , y que para facilitar la egecucion de este 

proyeto, el rey de Portugal , de acuerdo 

con él, haría entrar en Cádiz una flota con-

siderable compuesta de sus navios y de los 

desús aliados, cargada de tropas de de-

sembarco que acabarían de someter á 

cuantos se obstinasen infructuosamente á 

querer conservar una fidelidad inútil al 

rey de España. 

Luego que el confidente del duque de 

Medina dió cuenta á su amo del resultado 

de su viage, este señor se dejó deslumhrar 

por el lustre de una corona. Como ca-

pitan general del océano y gobernador 

de toda la provincia, podia disponer de 

muchas fuerzas de mar y de tierra : poseía 

ademas en aquel pais haciendas considera-

bles , y todo esto le daba una autoridad ca-

si absoluta : en los primeros movimientos 

de su ambición creyó que no le faltaba 

mas que la voluntad de ser rey para ceñir-

se una corona y no reconocer ninguna au-

toridad superior en toda Andalucía. 

Inmediatamente volvió á mandar á Luis 

de Castilla, al marques de Ayamonte para 

asegurarle que entraba en sus miras , y 

tomar con él las medidas mas precisas prin-

cipalmente con respecto á la corte de Por-

tugal. Al mismo tiempo se dedicó á asegu-

rarse de todos los empleados hechuras 

suyas y á hacerse otras nuevas : dejaba es-

capar quejas contra el gobierno; compa-

decía á los soldados que no estaban paga-

dos , y al pueblo que estaba sobrecargado 

de impuestos. 

Instruido el marques de Ayamonte de 

sus disposiciones, solo pensó en concentrar 

sus proyectos en un plan fijo y determi-

nado ; y como era necesario conferenciar 

con el rey de Portugal , el marques, que 

era demasiado conocido en la frontera, no 

se atrevió á pasar á aquel reyno. Echó la 

vista, para una negociación tan delicada, 

en un fraile intrigante, unido desde mu-

cho tiempo á su suerte y cuyos reverentes 

hábitos en aquel pais de inquisición 

daban menos pábulo á que se le espiasen 
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sus pasos. Este religioso de la orden de 

San Francisco, llamado el padre Nicolás de 

Velasco, pasó á Castro Martin, primera ciu-

dad de Portugal; so pretexto de ir á tratar 

del rescate de un prisionero castellano. 

Elrey de Portugal, de acuerdo con el mar-

ques de Ayamonte, le hizo prender como 

un espía y conducir á Lisboa cargado de 

cadenas, como un reo que los ministros 

querían interrogar por sí mismos. Se le 

metió en una cárcel en donde estaba guar-

dado al parecer con mucha severidad que 

poco á poco fue disminuyendo, y le pusie-

ron en libertad so pretexto que solo ha-

bia entrado en el rey rió para tratar de la 

libertad de un oficial español, y aun se le 

permitió ir á palacio para solicitarla, á fin 

de 

poder conferenciar con los ministros 

sin hacerse sospechoso á los espías secretos 

de la corte de Madrid. 

E l rey le vió varias veces y le aseguró 

que para recompensarle le daría un obis-

pado. Deslumhrado el capuchino con esta 

esperanza, no salia nunca de palacio; ha-
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cia la corte á la rey na y sitiaba continua-

mente á los ministros; en fin hasta llegó á 

entrometerse en las intrigas de los cortesa-

nos. Quería que todo el mundo conociese 

que tenia crédito y favor, y sin revelar ex-

presamente el fondo de su negociación , 

descubría el secreto de ella con sus moda-

les fastosos é indiscretos. El cortesano, ob-

servador y siempre zeloso del favor na-

ciente, pronto echó de ver que su prisión 

110 había sido mas que un pretexto para 

introducirle en la corte : hacíanse diferen-

tes conjeturas sobre el motivo de su viage, 

y un Castellano que estaba preso en Lis-

boa penetró todo el secreto. 

Este Castellano, llamado Sancho, era un 

hombre á quien había favorecido el duque 

de Medina Sidonia, que desempeñaba el 

empleo de tesorero antes de la última re-

volución. El nuevo rey le habia hecho 

prender, bien asi como á todos los Caste-

llanos que en aquella sazón se encontraron 

en L isboa , y por lo mismo gemia en un 

estrecho cautiverio. No bien supo el re-
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cíente crédito del capuchino, paisano su-

yo, y su conducta, sospechó que solo estaba 

en la corte para manejar en ella alguna in-

triga , y desde luego fundó en esta sospe-

cha el proyecto de su libertad. Escribió al 

religioso implorando su protección en tér-

minos muy respectuosos y capaces de li-

songear su vanidad : quejábase en su carta 

de que el rey de Portugal detenia tanto 

tiempo en una dura cárcel á un criado y 

protegido del duque de Medina su her-

mano político , y para dar mas verosimili-

tud á lo que decía, envió al fraile un cre-

cido número de cartas que habia recibido 

de aquel señor antes de la revolución, en 

las cuales le encargaba varios negocios 

con aquella confianza y superioridad que 

le daba su rango y la protección con que 

le habia honrado. 

El fraile respondió en pocas palabras á 

Sancho, que con el mayor placer tomaría 

mucho empeño en defender los intereses 

de los dependientes del duque de Medina, 

que iba á ocuparse vivamente de los me-
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dios de procurar su libertad , y que solo le 

encargaba el secreto. El astuto Castellano 

para hacerse menos sospechoso aguardó 

algún tiempo el efecto de las promesas del 

fraile, y luego le escribió representándole 

que ya habia siete meses que estaba gi-

miendo en un duro cautiverio; que el mi-

nistro español, según las apariencias, ni 

siquiera se acordaba de é l , que ya no se 

hablaba de su rescate ni de que lo cangea-

sen , de suerte que no tenia otra esperanza 

de libertad que el Ínteres que su reveren-

cia se dignase tomar á su triste suerte. 

El capuchino que quería hacerse un 

nuevo mérito de la libertad de Sancho por 

el duque de Medina, la pidió al rey y la 

obtuvo : él mismo fue personalmente á sa-

carle de la cárcel y le ofreció hacerle in-

cluir en un pasaporte que el rey acababa 

de conceder para algunos criados de la 

duquesa de Mantua que regresaban 4 Ma-

drid, pero el astuto Castellano le observó 

que la villa de Madrid era para él una tier-

ra extrangera; que no podia presentarse 



á la corte sin exponerse a entrar de nuevo 

en una cárcel; que el ministro severo é 

inexorable no dejaría de pedirle una cuen-

ta rigurosa y exacta de los fondos entra-

dos en su poder , á pesar de que en la 

revolución habian saqueado su caja sin ha-

berle dejado ni tan siquiera los registros; 

y para bienquistarse el capuchino , añadió 

que solo deseaba servir cerca del duque 

de Medina su amo, pues este señor era 

bastante poderoso para facilitarle los me-

dios de restablecer su fortuna sin verse 

precisado á salir de Andalucía. 

El fraile que tenia necesidad de un con-

ducto seguro para dar cuenta al marques 

de Ayamonte del estado de su negociación 

y para recibir nuevas órdenes , heclió los 

ojos en el Castellano que aparentaba es-

tar inviolablemente unido á los intereses 

del duque de Medina : le retuvo consigo 

algún tiempo so pretexto de proporcio-

narle un pasaporte, aunque en la rea ldad 

solo era para observarle y asegurarse de 

su fidelidad : el trato frecuente que seguían 
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formó insensiblemente una grande intimi-

dad entre los dos , que el Castellano, mas 

hábil, hizo servir para sonsacar un secreto 

que el capuchino soltó por vanidad : este 

fraile para persuadirle del mucho vali-

miento que tenia en la corte y de la consi-

deración con que se le miraba, se pro-

pasó k decirle que muy pronto le vería 

con otros hábitos, que se le liabia prome-

tido un obispado, y que no desesperaba 

de verse revestido de la púrpura romana. 

Sancho para acabar de arrancarle su se-

creto, aparentaba no creerle, y su incredu-

lidad aparente, picó el amor propio del 

fraile : ¿y que diréis le dijo, cuando veréis 

coronada la frente del duque de Medina P 

Sancho con sus dudas afectadas le condu-

jo insensiblemente hasta que le hizo una 

entera confidencia de sus proyectos. El 

capuchino le dijo al cabo que estaba en-

cargado de una negociación en la cual en-

traban los reyes; que el dia menos pensa-

do vería al duque de Medina - Sidonia 

soberano de Andalucía; que el marques 
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de Ayamonte conducía este gran nego-

cio; que el rey de Portugal debía á este 

caballero castellano el descubrimiento de 

la última conspiración; que la España iba 

á cambiar enteramente de aspecto, y que 

en cuanto á él, podía asegurarle una fortuna 

considerable si quería solamente encar-

garse de entregar al duque y al marques 

las cartas que le confiarla. Encantado 

Sancho de verse dueño de un secreto tan 

importante, renovó las seguridades que 

mil veces le había dado de su afecto á los 

intereses del duque de Medina. T o m ó las 

cartas del capuchino, le aseguró que si 

juzgaba conveniente se tendría por dicho-

so de poder traer la respuesta, y se puso en 

camino para Andalucía : pero no habia 

bien pisado el territorio español, que tomó 

el camino de Madrid , y en cuanto llegó se 

presentó inmediatamente á casa del mi-

nistro y le mandó entrar recado, diciendo 

que Sancho, tesorero de Portugal , prófugo 

délas cárceles del usurpador, deseaba comu-

nicarle un asunto de la mayor importancia. 
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El conde-duque , naturalmente sober-

bio y de difícil acceso, le mandó decir que 

volviese un día de audiencia ordinaria. 

Sancho repelido con tanta dureza, excla-

mó altamente, « que era absolutamente ne-

cesario que le hablase desde luego, pues 

en ello estribaba la salvación de la monar-

quía : tomó el cielo por testigo de su fide-

lidad y de la diligencia con que habia ca-

minado para avisar el ministro. » 

Habiendo referido al conde-duque estas 

palabras vehementes, mandó que le dejasen 

entrar. Sancho se arrojó á sus pies dicién-

dole que estaba salvado el estado, pues ha-

bia conseguido llegar á su presencia : le 

dió cuenta de la manera que le habían 

preso en la última revolución , y luego pa-

sando á la conjuración del duque de Me-

dina Sidonia le manifestó todos los pro-

yectos, las relaciones con el rey de Portugal, 

el designio de apoderarse de los galeones, 

entregar Cádiz á los enemigos déla corona, 

y volver contra el rey mismo los ejércitos 

que manda en Andalucía para su servicio; 
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y para justificar la verdad de todos sus 

asertos le entregó varias cartas del capu-

chino , escritas en cifra al marques de Aya-

monte y al duque de Medina, que patenti-

zaban el plan de la conspiración. 

Por de contado el conde duque pareció 

consternarse al oir una noticia tan extraor-

dinaria : permaneció largo rato sin decir 

una palabra, pero en cuanto volvío en sí de 

la admiración, tomó un aire mas afable 

del que acostumbraba ordinariamente ; 

colmó de alabanzas á Sancho por su fideli-

dad para con el rey , y añadió que merecía 

doble recompensa por haber descubierto 

un plan tan pernicioso, y por no haber 

titubeado á dirigirse para descubrirlo al 

pariente mas inmediato del mismo gefe de 

la conspiración. Seguidamente le mandó 

conducir á un aposento separado , con or-

den expresa de no dejarle hablar con na-

die sin excepción ; y pasó inmediatamente 

al cuarto del rey para darle cuenta de lo 

que acababa de descubrir presentándole al 

mismo tiempo las cartas^ del capuchino. 

_ ( ) 
Felipe se quedó atónito al oir una traición 

tan horrorosa : ya había mucho tiempo 

que tenia sospechas y aborrecía el orgullo 

extraordinario de los Guzmanes, y acor-

dándose al mismo tiempo de la reciente 

pérdida del Portugal que atribuía á la am-

bición de la duquesa de Braganza , no 

pudo menos de decir á su ministro con 

un especie de resentimiento, «que todas las 

desgracias de la España procedian de su 

casa. Este príncipe no dejaba de tener mu-

cha penetración y talento, pero era muy 

inclinado á los placeres y aborrecía'los ne-

gocios; le disgustaba cualquier cosa que 

ocupase su atención, y de muy buena 

gana hubiera abandonado una parte de 

sus estados á trueque de que se le hubiese 

dejado vivir en una completa ociosidad. 

Asi pues, luego que hubo descargado to-

da su cólera, entregó las cartas del capu-

chino al c o n d e - d u q u e , sin abrirlas, y le 

dió orden de hacerlas examinar por tres 

consejeros de estado, para que le presen-

tasen un informe. 
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Esto era poner enteramente el negocio 

en manos del ministro, quien nombró á 

tres hechuras suyas para examinar este 

proceso. Se descifraron las caitas del ca-

puchino ; tres veces se recibió la declara-

ción de Sancho, pues querían que hablase 

este á favor del duque de Medina, que el 

ministro quería salvar : á este efecto le man-

dó llamar á su gabinete antes que se pre-

sentase ante los comisarios, y afectando 

aquellos modales llenos de confianza con 

que los grandes saben servirse tan dies-

tramente para alucinar y ganar la confian-

za de los sujetos que quieren , le dijo : 

« ¿Como podremos, querido Sancho , jus-

tificar al duque de Medina una acusación 

que solo se apoya en las cartas de un fraile 

desconocido, y que probablemente nues-

tros enemigos habran corrompido para 

hacer sospechosa la fidelidad del duque 

(pie servia tan útilmente al rey en su pro-

vincia de Andalucía? >. 

Sancho , penetrado de la verdad de su 

declaración y temiendo quizas que debili-
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landola no se privase él mismo de la re-

compensa que se habia prometido, sostuvo 

siempre con mucha firmeza que existia una 

conspiración contra el estado, á cuya ca-

beza estaba el marques de Ayamonte como 

principal negociador de ella; que él mismo 

habia visto las cartas que la acreditaban 

en manos del capuchino, y que infalible-

mente se veria insurreccionada k Anda-

lucía si inmediatamente no se tomaban las 

medidas conducentes para conjurar la 

tempestad con que amenazaba el goberna-

dor de la provincia. 

El ministro, que no queria que este ne-

gocio se profundizase, tomó tiempo opor-

tuno para hablar del negocio al rey : díjole 

que se habían descifrado las cartas del capu-

chino, el cual, según las apariencias, habia 

sido seducido para perder al duque de-

Medina; que el mismo Sancho acaso habia 

sido engañado por aquel fraile intrigante, 

pues no se presentaban cartas del duque 

ni testigos que declarasen formalmente 

contra él; y que toda esta acusación solo 



se opoyaba en cartas que acaso podían na 

ser mas que una calumnia : que, no obs-

tante, como nunca las precauciones están 

por demás en un negocio de tanta impor-

tancia, le parecia que era necesario reti-

rar con maña al duque el gobierno de la 

Andalucía en donde no seria fácil hacerle 

prender, hacer entrar tropas á Cádiz con 

un nuevo comandante , y asegurarse al 

mismo tiempo del marques de Ayamonte; 

y que, si en resultado se veia que eran cri-

minales, podia el rey abandonarles á todo 

el rigor de las leyes. 

Los consejos del ministro eran leyes to-

davía mas imperiosas para el soberano 

que para el resto de sus vasallos. Fel ipe, 

que no era amigo de derramar sangre , y 

cuyo carácter era muy blando é indolente, 

le dijo que le dejaba enteramente dueño 

deestenegocio. E l conde-duque hizo mar-

c h a r inmediatamente á su sobrino Don Luis 

de A r o , con orden de decir al duque de 

Medina que, inocente ó culpado, se pre-

sentase inmediatamente á la corte ; que 
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podia estar seguro de su gracia si era cri-

minal ; pero que era un hombre perdido 

si tardaba un solo momento en obedecer 

las órdenes del rey : otro correo mandó 

prender al marques de A y a m o n l e , y al 

misino tiempo el duque de Ciudadreal 

entró áCádiz á la cabeza de cinco mil hom-

bres. 

El duque de Medina se quedó aterrado 

con esta noticia. Desde luego vió que 110 

le quedaba otro partido que el de obede-

cer ó escaparse á Portugal : pero la idea 

de pasar el resto de su vida en un país 

exlrangero como un proscripto le parecia 

indigna de un hombre de su rango : no 

veia en Portugal ningún destino decente 

para é l , y como conocia el poder absoluto 

que tenia el conde-duque en el espíritu del 

r e y , resolvió abandonarse á la buena fe 

de aquel ministro. Púsose inmediatamente 

en camino, haciendo tanta diligencia que 

esta pronta obediencia predispuso al rey 

á creerle inocente, ó á perdonarle si era 

culpable. 



El duque se apeó en casa del ministro, 

y despues de haber recibido de él nuevas 

seguridades de su gracia, le declaró el 

plan de la conjuración, achacando todo el 

proyecto al marques de Ayamonte. El mi-

nistro le introdujo secretamente en el ga-

binete del r e y e l duque se arrojó á sus 

plantas derramando abundantes lágrimas 

de arrepentimiento, y en esta humilde 

postura confesó su crimen y pidió gracia 

en los términos mas tiernos. E l r e y , natu-

ralmente bondadoso, se enterneció, mez-

cló sus lagrimas á las del duque, y le dijo 

que le concedía la gracia por su arrepen-

timiento y por las súplicas que le habia 

hecho el conde-duq 

ue de Olivares : luego 

le despidió; pero como no era prudente 

exponerse á nueva tentación en un nego-

cio tan delicado , se le dió orden de per-

manecer en la corte. Se confiscaron tam-

bién una parte de sus cuantiosos bienes 

que solo habian servido para inspirarle 

ideas de independencia, y el rey mandó 

un gobernador y guarnición á San Lucar 

( ' 7 5 ) 

de Barrameda, residencia ordinaria de los 

duques de Medina-Sidonia. 

El ministro para persuadir al rey del 

sincero arrepentimiento de su pariente , 

propuso á este que mandase un cartel al 

duque de Braganza, retándole en desafío. 

Por de contado el duque de Medina se sor-

prendió al oír semejante propuesta : dijo 

al ministro que las leyes divinas y humanas 

prohibían el desafío; pero como vió que 

el conde-duque se empeñaba tenazmente 

en su idea , añadió que le repugnaba mu-

cho llegar á tal extremo con su hermano 

político, á menos que el rey no obtuviese 

una bula del papa que le pusiese á cubier-

to de la excomunión mayor con que la 

iglesia castiga á los duelistas. 

El ministro lerespondió que en el negocio 

de que se trataba era muy inoportuno de-

leuerse en escrúpulos tan pueriles: que de-

bía pensar sériamente en merecer su gra-

< KI con una acción ruidosa, y que borrase 

en el público la sospecha que pudiese ha-

ber infundido su inteligencia con los re-
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beldes.» Añadió . quesi no quería absoluta-

mente batirse, bastaría que no denegase 

el cartel que él baria publicar en nombre 

suyo. » El duque conociendo claramente 

que todo lo que se exigía de él no sería al 

cabo mas que una comedia con que que-

na divertirse al pueblo, consintió en el 

cartel , que el conde-duque escribió él 

mismo. Distribuyéronse innumerables co-

pas en España, en Portugal, y aun en casi 

todas las cortes de Europa. Vamos á trans-

cr,birlo como un documento singular, mas 

bien digno de un caballero andante que de 

un grande de España revestido de tantos 

títulos y dignidades. 

CARTEL. 

«Don Gaspar Alonso Pérez de Guzman, 

duque de Medina-Sidonia, marques-conde 

y Señor de San Lucar de Barrameda , ca-

pitán general del mar océano, costas de 

Andalucía y de los ejércitos de Portugal , 

gentilhombre de cámara de su magestad 

católica (que Dios guarde) et cétera. 

( *77 ) 

" declaro que como es notorio y nadie 

ignora la traición de Juan, ex-duque de 

Braganza, es conveniente se sepa también 

la intención detestable con que ha querido 

lachar de infidelidad la fidelísima casa de 

Guzman, que por tantos siglos ha permane-

cido y permanecerá siempre en la obe-

diencia á su legítimo rey y señor, y l o acre-

dita la muchísima sangre que han derra-

mado sus progenitores por tan noble causa. 

Aquel tirano ha introducido en el espíritu 

de los príncipes extrangeros y en el de los 

Portugueses extraviados q,,e siguen su 

partido, para acreditar su malicia, animar 

les á su favor y malquistarme, aunque en 

vano, en el espíritu de mi rey y señor (que 

Dios guarde) que yo soy de su partido ; 
fundando y estableciendo su conservación 

en el rumor que de ello hacia circular 

procurando infectar la muchedumbre, y 

prometiéndose que si podia conseguir este 

punto haciendo sospechosa mi fidelidad 

para el servicio del rey de España, no en-

contraría de mi parte una oposicion tan 
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señalada qual habia encontrado en todos 

sus designios : y para conseguir su obgeto, 

se ha valido de un fraile que el ayunta-

miento de la villa de Ayamonte habia 

mandado á Castro-Marín en Portugal para 

obtener la libertad de un prisionero ; pero, 

dicho fraile habiendo sido conducido pre-

so á Lisboa , se le indujo á que dijese que 

yo era de su partido y aun publicó á este 

efecto algunas cartas que lo confirmaban , 

y añadía que y o facilitaría libre entrada y 

favor á todos los ejércitos cxtrangeros que 

vendrían á las costas de Andalucía. 

«Todo esto con la idea de facilitar el so-

corro que pedia á dichos príncipes extran-

geros. ¡ Ojalá asi hubiera sucedido ! Pues 

todo el mundo hubiera sido testigo de mi 

buen zelo y de la pérdida de sus navios ; 

pues asi lo hubieran experimentado si hu-

biesen hecho alguna empresa semejante, 

en virtud de las órdenes que yo habia dado. 

«Hemanifestado ya bastantes motivos de 

disgusto , pero el mayor de todos es que 

su mtiger sea de mi sangre, la cual habién-

( ) 
uose corrompido con esta rebeldía, desee 

derramarla y me reconozco obligado á 

manifestar á mi rey y señor, con este acto, 

el reseniimiento que siento d é l a satisfac-

ción que manifiesta tener de mi fidelidad , 

y. darla igualmente al público para aclaras-

las dudas que hubiese podido concebir de 

las falsas impresiones que ha recibido. 

« "i por tanto desafio y reto al dicho Juan. 

ex-duque de Braganza, como falsario á la 

fe. debida á su Dios y á su rey, y lo llamo 

4 un combate singular cuerpo á cuerpo . 

con padrino ó sin é l , á su elección, bien 

asi como la especie de armas. El sitio se-

iá cerca de Valencia de Alcántara, en el 

parage que sirve de límite á los dos rey-

nos de Portugal y Castilla, en donde le 

esperaré ochenta dias , que empezaran á 

contarse desde el primero'de octubre y 

acabarán el 19 de diciembre del presente 

año: los veinte últimos dias permaneceré 

personalmente en la dicha plaza de Va • 

lencia , y el día que me señale le esperaré 

<•11 la frontera. Cuyo tiempo aunque largo 
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se lo doy al tirano á fin que lo sepa, bien 

asi como la mayor parte de los reynos de 

Europa, y lo vea todo el m u n d o ; de lo 

que podra asegurarle por los caballeros 

que Jenviaré hasta una legua dentro del 

Portugal, asi como lo aseguraré también 

á los que él envie de su parte ¿ una le-

gua dentro de Castilla; y me prometo ha-

cerle oir entonces mas en público la infa-

mia de la acción que ha cometido. Que 

si falta á su obligación de caballero no 

encontrándose al sitio emplazado, para 

exterminar este fantasma por los únicos 

medios que me quedarán en la materia, 

viendo que no habrá tenido valor para 

presentarse en este combate y presentar-

me yo cual soy y han sido siempre los 

mios para el servicio de sus r e y e s , asi 

como los suyos por lo contrario han sido 

traidores ; ofrezco desde ahora so el per-

miso de su magestad católica (que Dios 

guarde) ceder al que le mate mi villa de 

San Lúcar de Barrameda, casa solariega 

de los duques de Medina-Sidonia; y pos-
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trado á las plantas de su magestad; le pido 

no me dé en esta ocasion el mando de 

sus ejércitos por exigir una prudencia y 

moderación que mi cólera no podia dic-

tarme en esta ocurrencia; permitiéndome 

únicamente que le sirva en persona con 

mil caballos mios á fin que apoyándome 

solo en mi valor , no solo le sirva para la 

restauración del reyn o de Portugal y castigo 

de aquel rebelde, sino que en el caso que 

no comparezca á mi llamamiento, mi per-

sona y la de mis tropas ptieden traer al trai-

dor vivo ó muerto á las plantas de su real 

magestad; y para mayor prueba de cuanto 

es capaz mi buen zelo , ofrezco una de las 

mejores villas de mis estados al primer go-

bernador ó capitan portugués que habrá 

entregado alguna plaza de la corona de 

Portugal que se reconozca de alguna im-

portancia para el servicio de su magestad 

católica; quedando siempre corto en cuan-

to yo pueda hacer para el servicio de su 

magestad, pues que cuanto tengo y poseo 

se lo debo á su magnificencia y á la de sus 



gloriosos progenitores. Fecho en Toledo, 

á 20 de Setiembre de i6/ f i . * 

El duque de Medina, cumpliendo á 

lo queprometía en su cartel, no dejó de 

presentarse en el sitio señalado completa-

mente armado, acompañado de Don Juan 

de Garray, maestre de campo general de 

las tropas españolas. Hicieron en él todos 

los llamamientos y citaciones acostumbra-

das sin que nadie se presentase por parte 

del rey de Portugal : este príncipe era de-

masiado prudente para representar un pa-

pel en esta comedia, y aun cuando el ne-

gocio hubiese sido mas serio, no hubiera 

sido decente á un soberano medirse con 

un vasallo de su enemigo. 

Mientras que,, el ministro español entre-

tenia al público con este pueril espectáculo, 

se ocupaba á hacer pesar toda la indigna-

ción del príncipe ye] rigor dé las leyessobre 

el marques de Ayamonte. Este señor había 

sido preso y se trataba de hacerle, confesar 

su crimen : se le lisongeaba con la espe-

ii.¿irirtn.mii>i i in "í1"^ 
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tanza de su gracia diciéndole que en él de-

pendía el experimentar, como el duque de 

Medina, la clemencia del mejor rey del 

mundo; pero que los soberanos, bien asi 

como Dios cuya imagen son en la tierra, no 

conceden el perdón de las faltas sino al 

arrepentimiento sincero y á una confesión 

ingenua de los que han faltado á su deber. 

Seducido el marques con estas prome-

sas, y sobre todo por el egemplo del du que 

de Medina, su compañero, íirmó cuanto 

quisieron, y se sirvieron de su propia con-

fesión para substanciar su proceso; á con-

secuencia de cual fue condenado á muerte. 

Sus jueces le leyeron la sentencia por la 

noche, que escuchó con la mayor sereni-

dad y sin quejarse del duque ni del minis-

tro; luego cenó como tenia de costumbre, 

y pasó todalanocheen un profundo sueño. 

Por la mañana siguiente tuvieron que dis-

pertarle para ir al suplicio cuyo camino 

anduvo sin pronunciar una sola palabra, y 

murió con un valor y estoicidad dignos 

de mejor suerte. Ta l fue el fin de una 
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conspiración que el rey de España solo 

evitó por una feliz casualidad. 

Viendo el rey de Portugal este proyecto 

fallido, ya no se ocupó mas que de mante-

nerse en el trono á fuerza abierta y con el 

socorro de sus aliados. La Francia le asis-

tió poderosamente, pues esta potencia se 

hacia un mérito de proteger la rama mas 

antigua de la última raza de sus reyes, á 

mas de que esta guerra extrangera causaba 

una diversión útil y ocupaba una gran 

parte de las fuerzas de España. 

Los Portugueses obtuvieron varias ven-

tajas contra los Españoles rechazándoles 

siempre de sus fronteras; y aun hubieran 

podido penetrar en Castilla si hubiesen te-

nido buenos generales y un cuerpo de tro-

podido penetrar en Castilla si hubiesen te-

de su ejército se componía de milicias, 

mas útiles para hacer correrías, que para 

sostener una campaña, en medio de que 

muchas veces no habia dinero para pagar 

la tropa. Cuando el rey subió al trono, 

para ganar meior el afecto del pueblo ha-
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bia abolido los impuestos, y hubiera sido 

muy peligroso restablecerlos al principio 

de la nueva dominación : con todo, no dejo 

de sostener la guerra contra los Españoles 

cerca de diez y siete años, pero como en 

aquella época los generales españoles no 

eran mucho mas hábiles que los portugue-

ses , una y otra nación se conservaron mas 

bien por la debilidad del partido contra-

rio que por sus propias fuerzas, y la esca-

sez de dinero en que se halló Felipe IV á 

la fin de su reynado, equilibrio la falta de 

riquezas del nuevo rey de Portugal. Este 

príncipe murió en seis de Noviembre del 

año de i656. 

Los Portugu eses elogian su piedad y 

moderación á falta de otras virtudes mas 

brillantes. Los historiadores imparciales 

le reprochan su poco valor y una extre-

mada desconfianza de sí mismo y de los 

demás; de difícil acceso para los grandes, 

familiar y franco solo con sus antiguos 

criados y sobre todo con el compañero de 

su confesor. En lo general de su conducta 
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parece resultar que este príncipe, poco 

guerrero y enteramente dedicado á sus 

ejercicios de devocion, mas bien reunió 

Jas buenas calidades de un simple particu-

lar que las virtudes de un gran r e y , y que 

.-olo debió su corona á la extremada ani-

mosidad de los Portugueses contra los Es-

pañoles , y á la habilidad que tuvo la reyna 

su muger á hacer servir aquel mismo odio 

para la elevación de su casa. El rey su ma-

rido en su testamento la nombró regenta 

del reyno, bien persuadido que una mu-

ger que con su valor le había facilitado el 

camino del trono, sabría muy bien mante-

nerse en él durante la menor edad de sus 

hijos. Tenia tres , dos de los cuales eran 

varones y una hembra : el primogénito 

llamado Don Al fonso, apenas tenia trece 

años cuando le sucedió; joven de un hu-

mor sombrío é imposibilitado de medio 

cuerpo. Su hermano, el infante D o n Pedro , 

solo tenia ocho años, la infanta Doña Ca-

talina , que era lamayor, habia nacido antes 

de la revolución. Presentaron al pueblo al 
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infante Don Alonso, declarándole rey en 

las formas ordinarias , y el mismo dia to-

mó la reyna la regencia del estado. 

Bien hubiera deseado esta princesa se-

ñalar el principio de su gobierno con al-

guna acción ruidosa; pero sus generales 

eran mas bien soldados que capitones, 

pues no habia ninguno en Portugal que 

fuese capaz de fortificar una plaza ó diri-

gir un sitio. E l consejo no se componia 

de ministros muy hábiles; los unos eran 

mas capazes de hacer bellísimos discursos 

sobre las urgencias del estado, que de dis-

currirlos medios de remediarlas; otros, sin 

parar atención en las pocas fuerzas que 

habia en el reyno, formaban proyectos muy 

vastos, y las mas de las veces no salian de 

aquel supremo consejo sino ideas mal com-

binadas cuya inmediata consecuencia era 

un éxito fatal. 

De ahí dimanaron las pérdidas conside-

rables que sufrieron los Portugueses de-

lante de Olivenza, y Badajoz viéndose pre-

cisados á abandonar el sitio de aquellas 
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plazas; ademas no corrían muy bien con 

los Holandeses á causa del comercio de 

las Indias, y la Francia abandonó luego 

despues sus intereses á consecuencia de 

la paz de los Pirineos; de suerte que se 

vió la reyna sin alianza extrangera, sin tro-

pas disciplinadas y sin buenos generales , 

pero no puede menos de confesarse que 

todo lo suplió por su valor extraordinario. 

No la arredró el grave peso de los nego-

cios, pues su vasto talento todo lo abraza-

ba; y puede decirse que fue necesaria una 

regencia tan agitada, para hacer resaltar 

las grandes calidades de aquella princesa. 

Reasumió en su persona toda la autoridad 

de los consejos; ella misma leia los pliegos • 

nada se escapaba á su vigilancia y previsión, 

y extendió sus miras á todas las cortes de 

Europa en donde creyó hallar algún auxilio. 

Solo con un cuidado tan noble y esme-

rado, pudo conseguir poner el reyno de 

Portugal en estado de resistir todas las 

fuerzas de España : pero como conoció 

muy bien la mucha necesidad que tenia 
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de tropas extrangeras para formar las su-

yas , y sobre todo de un buen general , echó 

los ojos en Federico, conde de Schöm-

berg, capitan ya célebre por su valor yca-

pacidad. Bien hubiera querido esta prin-

cesa confiarle el mando general de todos 

sus ejércitos, pero se veia precisada á con-

temporizar el orgullo de los gobernadores 

de armas que no habrian consentido vi-

talmente á recibir órdenes de un gefe ex-

trangero : asi pues el conde de Soure, su 

embajador en Francia, convino de órden 

suya con el conde de Schömberg que des-

de luego solo pasaría á Portugal en calidad 

de maestre de campo general del ejército, 

pero que él solo lo mandaría si el goberna-

dor de las armas muriese ó hiciese dejación 

de su empleo. 

Púsose el conde en camino para Lisboa 

con ochenta oficiales entre capitanes y 

subalternos y mas de cuatrocientos hom-

bres de caballería, todos soldados viejos 

capaces de formar otros nuevos y mandar-

les. El conde pasó por Inglaterra en 
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donde vió al rey Carlos 11, recientemente 

restablecido en sus estados : tenia ór-

denes secretas de la regenta de Portugal 

para tantar si este príncipe protestante 

tendría ó no aversión á casarse con la in-

fanta de Portugal, y el conde cumplió con 

tanta maña y buen éxito su comision, que 

hizo desear esta alianza al rey y a Hyde, 

gran canciller de Inglaterra. Asegurada la 

reynade esta favorable disposición, mandó 

al marques de Sande á Londres para con-

tinuar la negociación, pero el rey de Es-

paña previendo las consecuencias, nada 

omitió para impedirlo: hizo ofrecer á Car-

los hasta tres millones si queria casarse con 

una princesa protestantá, y su embajador 

le propuso las de Dinamarca, Sajorna y 

Orange, añadiéndole que el rey su amo ca-

saría como si fuese hija suya la princesa que 

eligiese; pero el gran canciller de Inglater-

ra representó tan enérgicamente al rey el 

ínteres que tenia de mantener la casa de 

Braganza en el t r o n o , y á no sufrir que 

toda la península estuviese bajo la domi-

MR 
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nación de un solo príncipe, que al fin 

determinó á Carlos II á casarse con la 

infanta; y se vió á un ministro protestante 

hacer casar á su rey con una princesa ca-

tólica, al paso que un príncipe de esta re-

ligión que por preferencia tomaba el tí-

tulo de rey católico, ofrecí* tesoros para 

obligarle á que se casase con una princesa 

protestanta : ¡ tan cierto es que la razón de 

estado es la primera religión de los sobe-

ranos, que no consultan mas que sus pro-

pios interese! 

Eri favor de esta alianza el rey de Ingla-

terra proporcionó un tratado para el co-

mercio entre los Estados Generales y Por-

tugal : lueg o hizo pasar á este reyno un 

cuerpo coñsiderable de tropas bajo las 

órdenes del conde de Incliequin; pero 

habiéndole llamado poco tiempo despues 

mandó á los Ingleses que obedeciesen al 

conde de Schömberg, de suerte que este 

general á poco tiempo de haberllegado á 

Portugal, estuvo mandando las tropas de 

tres soberanos, pues aunque losPortugue-
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ses tenian su general, no era mas que un 

título efímero con que se lisongeaba la 

ambición de algún grande, y en la reali-

dad el conde poseía la confianza de la rey-

na y toda la autoridad. Sirvióse de ella 

para establecer una exacta disciplina en el 

ejército; enseñó á los Portugueses el or-

den que debian guardar en sus marchas, 

el arte de acamparse ventajosamente, y en 

seguida hizo levantar fortificaciones re-

gulares en la mayor parte de las plazas 

fronteras de aquel reyno , que antes de su 

llegada estaban todas indefensas. 

Teniendo la regenta un general tan há-

bil, llevó la guerra con vigor; sus ejércitos 

fueron victoriosos casi en todos los pun-

tos : nunca las tropas habían estado tan 

bien disciplinadas, de suerte que el pueblo 

bendecía su gobierno, y el temor y el res-

pecto retenia á los grandes en una perfecta 

sumisión. Las desazones domésticas y al-

gunas intrigas que cambiaron todo el sem-

blante de la corte, alteraron un estado tan 

feliz. 
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Mientras que la regenta trabajaba con 

tan buen éxito en asegurar la corona para 

su hi jo , este príncipe se hacia indigno de 

ella por la irregularidad de su conducta. 

Tenia un corazon bajo y un carácter adus-

to y sombrío : érale insoportable la auto-

ridad de la reyna su madre; desechaba 

con desprecio los consejos de sus minis-

tros; no podía resistir la compañía de los 

señores que se habían nombrado para que 

estuviesen junto á su persona; su mayor 

placer consistía á entretenerse con negros 

y mulatos, ó con jóvenes de la clase mas 

soez del pueblo, hasta el punto de haberse 

formado una especie de corte de ellos, ápe-

sar de todas las amonestaciones y desvelos 

de su ayo. Llamábales sus valientes; eran 

su guardia ordinaria, y correteaba con ellos 

de noche las calles de Lisboa, insultando 

brutalmente á cuantos tenian la desgracia 

de encontrarse al paso. 

El desarreglo de su espíritu procedía de 

un ataque de paralisis quehabia tenido áía 

edad de cuatro años, que le había dejado 
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impresiones muy desagradables. Por de 

pronto se le habían disimulado sus faltas 

para no añadir á una infancia enfermiza una 

educación demasiado severa, esperando 

que el tiempo al paso que fortificaría el 

cuerpo, dulcificaría su espíritu; pero esta 

complacencia muy lejos de producir el re-

sultado que se apetecía, no hizo mas que 

aumentar su indocilidad. En efecto su sa-

lud mejoró con el tiempo y los remedios : 

los ejercicios mas violentos no le incomo-

daban; tiraba el florete y manejaba bas-

tante bien un caballo, pero su carácter 

siempre fue feroz : tenia mas cólera que 

juicio, y la edad habiendo acarreado na-

turalmente las pasiones, llegó al extremo 

de introducir mugeres prostituidas en pa-

lacio , y muchas veces él mismo iva á 

buscarlas en los lupanares, pasando las mas 

de las noches en estos placeres libres y 

vergonzosos. 

Su madre agoviada de d o l o r , conoció 

bien que una conducta tan escandalosa 

con el tiempo precipitaria al príncipe del 
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trono , y á mas que este destruiría por su 

incapacidad cuanto se habia cimentado en 

tantos años, y que tantos desvelos y afanes 

le había costado : por lo mismo varias ve-

ces pensó en hacerle encerrar, y poner á 

su lugar al infante su hermano. Pero el te-

mor de excitar una guerra civil, de que 

los Españoles no hubieran dejado d% sacar 

partido, fue la tínica causa que le impe-

dió ejecutar una acción tan valiente : con 

todo se lísongeó de poder enmendar el 

espíritu del r e y , apartando de su lado á un 

tal Conti, hijo de un comerciante, que lo 

había tomado por su favorito y ministro 

secreto de sus placeres. Fue preso de or-

den de l a r e y n a , embarcado inmediata-

mente y conducido al Brasil con prohibi-

ción absoluta d« volver á Portugal bajo 

pena de la vida. Por de contado pareció 

que el rey habia sentido mucho la ausen-

cia de su favorito, pero luego afectó un 

aire mas tranquilo y aun pareció dócil. La 

regenta celebraba el partido que habia to-

mado , y sus ministros y cortesanos la da-



ban el parabién de una empresa que habia 

tenido tan feliz resultado. 

Pero la tranquilidad aparente del rey 

ocultaba designios profundos de que su 

madre no le creia capaz; y esta princesa 

tan hábil para penetrar el eorazon de los 

cortesanos mas astutos, sevió burlada por 

el disimulo de un tonto. 

El rey habia confiado su pesadumbre al 

conde de Castel-Melhor, caballero portu-

gués de ilustre nacimiento, hábil corte-

sano y muy ambicioso , pero mas capaz de 

dirigir una intriga de corte que los ne-

gocios del estado. El conde se sirvió de 

esta confianza para tomar el lugar del favo-

rito, aparentando compadecerse de su des-

gracia y querer contribuir á su regreso : 

dijo al príncipe que no debia quejarse sino 

de sí mismo de la desgracia de Conti, pues 

habiendo ya mucho tiempo que habia lle-

gado á su mayor edad era rey de derecho, 

y por lo mismo en cuanto manifestase que 

quería reynar, se desvanecería inmediata-

mente el poder de la regenta; que luego 
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despues llamaría de nuevo á Conti su fa-

vorito triunfante de la rey na misma y de 

todos sus enemigos. 

Lisongeado el rey por unos consejos tan 

acordes con sus deseos, le entregó toda su 

confianza, pero no obstante mantenían es-

ta unión oculta siendo un secreto para el 

público. El conde habia exigido esta pre-

caución del rey para no dar sospechas á 

la regenta ; pero esta princesa no dejó de 

notar su nuevo favor, pues habiéndole un 

dia encontrado detras del rey, le detuvo con 

el brazo, y mirándole con aquel semblante 

magestuoso que hacia temblar á todo el 

mundo, le dijo: Conde ^ estoy mu/instruida 

de que el rey tienemucha confianza en vm.: 

si hace alguna cosa contra mi voluntad, 

vm. me responderá de ello con su cabeza. 

El conde solo respondió á las palabras 

amenazadoras de la reyna con una pro-

funda reverencia, y siguió al rey que le 

llamaba. Apenas se vió solo con él le dió 

cuenta de cuanto la reyna acababa de de-

cir le , y añadió que estaba á la víspera de 
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experimentar la misma suerte que Conti , 

pero que su desgracia le serviría de con-

suelo si veía á su soberano libre de una 

regencia tan imperiosa que solo le dejaba 

el vano título de rey, sin poder ni autoridad. 

Estas palabras artificiosas exaltaron ex-

traordinariamente la cólera del rey. Que-

ría desde luego presentarse él mismo á la 

regenta y pedirla los sellos del estado que 

son los atributos déla autoridad soberana : 

pero conociendo el conde su debilidad y 

el imperio que la reyna ejercia en su espí-

ritu , le aconsejó que se retirase á Alcán-

tara sin verla, desde donde podia despa-

char correos á los magistrados de Lisboa 

y á los gobernadores de las provincias pa-

ra hacerles saber que hahia tomado sobre 

sí el gobierno de sus estados. Siguiendo 

el príncipe este consejo salió al anochecer 

disfrazado y seguido solamente del conde 

y de sus amigos y llegó la misma noche á 

Alcántara. La mañana siguiente escribió á 

los secretarios de estado para que se pre-

sentasen cerca de su persona; mandó 11a-
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mar también la guardia alemana , y al 

mismo tiempo hizo saber en todo el reyno 

que siendo ya mayor de edad, habia cesado 

la regencia déla reyna su madre. 

La mayor parte de los cortesanos se 

presentaron inmediatamente á Alcántara. 

La corte de la reyna quedó desierta y muy 

luego se convenció de que una autoridad 

agena no subsiste sino en cuanto está 

sostenida por el poder legítimo. 

Sin embargo el valor no abandonó á esta 

gran princesa, y la manera noble y gene-

rosa con que se desprendió del poder 

soberano patentizó que merecía reynar 

mucho mas t iempo, como y también que 

solo habia prolongado su regencia para 

el bien del estado. Escribió un billete á 

su hijo, diciéndole que no debiaapoderar-

se de su propio trono de una manera fur-

tiva y como un usurpador, que volviese 

á palacio y que por la mañana siguiente, 

en una asamblea de los grandes y de los 

principales magistrados de la ciudad, le 

haría entrega de los sellos y del gobierno 



de sus estados. El rey volvió á Lisboa; y 

su madre cumpliendo su palabra convocó 

los grandes, títulos y superiores de las ór-

denes , y en presencia de todos tomando 

una bolsa que guardaba los sellos del reyno 

le dijo : Aquí teneis los sellos que se me 

confiaron con la regencia de vuestros esta-

dos en virtud del testamento del difunto 

rey vuestro padre y mi señor : póngolos 

en manos de vuestra magestadcon la au-

toridad que les acompaña y ruego á Dios 

que durante vuestro reynado todo salga 

tan felizmente como yo lo deseo. Tomó el 

rey los sellos y los entregó al secretario 

de estado; é inmediatamente el infante y 

todos los grandes le besaron la mano y le 

reconocieron por su nuevo soberano. 

La rey na madre habia declarado que al 

cabo de seis meses se retiraría á un con-

vento, habiendo tomado ese término para 

ver que rumbo tomaría el gobierno. El fa-

vorito que temia su gran talento y el po-

der tan natural de una madre en el espíritu 

de su hijo, indujo á este á que cometiese 

( ) 
con ella varias acciones impolíticas para 

obligarla á precipitar su retiro. La reyna 

que naturalmente era noble y altiva, nopu~ 

diendo sufrir esta falta de respecto, se me-

tió en un convento : desengañada entonces 

de las vanas grandezas de la tierra , se ocu-

pó exclusivamente de las que los hombres 

110 pueden quitar : apenas vivió un año 

en su retiro, y murió en 18 de febrero 

del año 1660. Princesa de un genio su-

perior que reunió las virtudes de ambos 

sexos, hizo brillar en el trono todas las 

grandes y bellas calidades de una sobe-

rana; y en su retiro hasta llegó á olvidar 

que nunca hubiese reynado. 

El rey, no contenido ya por la autoridad 

de aquella sabia princesa , se abandonó 

enteramente á su carácter feroz : insul-

taba de noche con sus satélites, y aun mu-

chas veces atacó á las patrullas y á los ze-

ladores de la tranquilidad pública. Nunca 

salia de noche, que por la mañana siguien-

te no se publicasen escenas trágicas : te-

míase su encuentro como el de un animal 



feroz escapado de su encierro. El conde 

de Castel-Melhor disimulaba estos desór-

denes que formaban el principal funda-

mento de su autoridad, pues era tan buen 

cortesano como mal ministro, es decir or-

gulloso cuando le soplaba la fortuna, y 

abatido y humilde en la adversidad : en 

fin Portugal no se sostenia sino por la de-

bilidad de España. 

El rey Don Alfonso, cuyo poder no se 

extendía mas allá de los límites de su pa-

lacio, abandonaba el gobierno de todo el 

reyno á su favorito, conservando del su-

premo poder solamente la libertad de co-

meter impunemente todas las extravagan-

cias que se le antojaban. 

Viendo los Españoles el reyno de Portu-

gal gobernado por un príncipe furioso y 

tonto, se lisongearon poderlo reducir con 

mucha facilidad : levantaron un ejército 

considerable y encargaron su dirección y 

mando á Don Juan de Austr ia , hijo natu-

ral de Felipe IV. El rey de Portugal le 

opuso el conde de Schombreg, bien que 

el conde de Villa-Hor tuviese el título 

de general, y solo á este nombramiento 

debió la conservación de su corona, pues 

aquel gran capitan tuvo varias victorias 

contra los Castellanos, y puede decirse que 

tuvo menos dificultad en vencer á los 

enemigos que la terquedad del general por-

tugués, pues zeloso de su gloria entor-

pecía lodos los planes que podian aumen-

tarla : pero el general francés poseía la con-

fianza de la corte y sobre todo la de las 

tropas, que seguian con placer á un co-

mandante que la victoria nunca le aban-

donaba. 

El ministro se atribuía toda la gloria 

de estas hazañas, aunque á la verdad no 

tenia mas parte en ella que la de ser el pri-

mero que recibía las noticias. Todos los dias 

aumentaba su valimiento, y el solo dis-

frutaba de toda la autoridad soberana bajo 

el nombre del rey : gobernaba á este prín-

cipe como a una máquina cuyos resortes 

hacia mover á su antojo según lo exigian 

sus intereses particulares : servíase de su 
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carácter violento para perder con acusa-

ciones falsas á cuantos le eran sospechosos; 

y de esta manera se fue deshaciendo de 

la mayor parte de los ministros de la re-

genta , y nombró en su lugar á hombres 

que le eran enteramente adictos. El con-

sejo y toda la corte cambiaron entera-

mente de faz , sin que nadie pudiese con-

servar un empleo, sino en cuanto era útil 

ó agradable al ministro : hasta tuvo el arte 

de hacer desterrar nuevamente á Cont i , 

aquel primer favorito del príncipe, que re-

cientemente este habia mandado volver 

del Brasil. Conti era un rival muy temible 

por la inclinación que el rey le conservaba; 

y por lo mismo en cuanto el ministro su-

po su desembarco, le mandó una orden 

prohibiéndole presentarse á la corte, por 

el mismo correo que el rey habia despa-

chado para manifestarle cuanto celebraba 

su llegada. Este infeliz soberano, esclavo 

de su ministro, no se atrevia á verle sino 

en secreto; y el conde para romper ente-

ramente un comercio que hubiera podido 
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arruinar su fortuna, hizo acusar á Conti 

de complicidad en una conspiración con-

tra el r e y , d é l a cual no tenia pruebas ni 

testigos y que, ápesar de no presentar ni 

tan siquiera la menor sombra de verosi-

militud , le sirvió de pretexto para perder 

á su rival. 

Desembarazado el ministro de Cont i , 

dirigió sus miras hacia el infante Don Pe-

dro, hermano del rey. Este joven á medida 

que iba creciendo, sus inclinaciones pare-

cían nobles, y se atraíala estimación y vo-

luntad de todos los Portugueses por la 

regularidad de su conducta y por la com-

paración que de ella hacían con la del rey 

su hermano. El conde puso á un hermano 

suyo en casa del infante con la mira de 

que podria apoderarse con premura de su 

confianza, y por este medio podria gober-

nar á un tiempo á los dos hermanos. En 

efecto el joven príncipe recibió muy bien 

al hermano del favorito y aun le trató 

con distinción, pero nunca le dió la me-

nor parte en su confianza, pues el lugar 
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estaba ya ocupado : la regenta que siem-

pre habia considerado al infante como el 

único apoyo de la casa real, ya desde su 

niñez habia puesto á su lado las mejores 

cabezas del reyno. Sus ayos, directores pru-

dentes y amigos fieles, hicieron entender 

al infante que no era una cosa imposible 

que subiese al trono si el rey continuaba 

en sus desarreglos, y le hizieron entrever 

que no era una cosa cierta que su hermano 

pudiese tener sucesión ; pero al mismo 

tiempo le infundieron desconfianza en el 

favor y las astucias del conde, tan intere-

sado por su propia grandeza á prolongar 

cuanto pudiese el reynado de Alfonso. Es-

tas diferentes opiniones insensiblemente 

fueron creando dos partidos en la corte : 

el del conde que era el mas numeroso te-

ma a su favor á los que se apegaban indife-

rentemente á la fuente de las gracias; pero 

los antiguos ministros que preveían que un 

gobierno tan violento no podia ser dura-

dero , y los primeros grandes del reyno que 

no podian resolverse á doblar la cerviz á 

( ) 
la autoridad del favorito , frecuentaban la 

corte del infante como heredero presunto 

de la corona. 

Observando el conde que el partido de 

la oposicion se sos tenia por los rumores 

que sus enemigos extendían de la impo-

tencia del rey , resolvió cortarlos de raiz 

casando su soberano. A este efecto , á sus 

instancias pidió el rey á la Francia á Ma-

ría Elisabet Francisca de Saboya , hija de 

Carlos Amadeo duque de Nemours y de 

Elisabet de V e n d o m a , que se le concedió. 

César de Estrees , su tio segundo , obispo 

y duque de Laon, y tan conocido en toda 

Europa con el ilustre nombre de el carde-

nal de Estrees, la condujo á Portugal acom-

pañado del marques de Rubigni , embaja-

dor extraordinario de Francia, y de un 

crecido número de caballeros y personas 

de distinción, amigos y dependientes de la 

casa de Saboya , ó allegados por varios 

títulos con las de Vendoma y Estrees. 

La ceremonia de este casamiento se hi-

zo con la magnificencia acostumbrada en 



semejantes funciones : toda la corte ad-

miró la rara hermosura de la nueva reyna, 

el infante pareció encantado, y solo el 

rey se manifestaba insensible á sus bellas 

prendas : y no se tardó mucho tiempo á 

sospecharse que la calidad de reyna y mu-

ger del rey, no era mas que un título ilu-

sorio con que se procuraba encubrir la 

debilidad del soberano. 

El ministro se habia lisongeado poder 

gobernar aquella princesa con el mismo 

imperio que habia adquirido con el rey 

su marido : por de contado la trató con 

mucho respecto, pero no tardó en aperci-

birse que esta princesa tenia un espíritu 

muy elevado para sujetarse á depender 

de un vasallo. El ministro para vengarse 

no dejaba escapar ninguna ocasion de ha-

cerle sentir su poder : ocultábale cuidado-

samente los negocios del estado , y hacia 

de manera que los de los particulares en 

que ella tomaba algún ínteres nunca de-

jaba de salir fallidos, de suerte que la re-

comendación de la reyna era un título de 

( ) 
exclusión para el ministro. Luego se de-

jaron de pagar sus pensiones y las de su 

casa, so pretexto que los empeños del es-

tado y las urgencias de la guerra consu-

mían todos los fondos del erario; y el rey 

que su favorito tenia en una especie de 

sujeción , dejándole su entera libertad 

contra los que no eran de su beneplácito, 

hizo descortesías tan violentas al infante y 

á la reyna, que varias veces se la vió salir 

del aposento del rey anegada en llanto. 

Su hermosuraj sus desgracias, las que-

jas continuas de las damas de palacio y 

de sus oficiales que estaban sin paga, la 

grangearon un vivo ínteres de cuantos no 

eran esclavos del favor, de suerte que se 

formó un tercer partido en la corte. 

No se hablaba mas que de la esterilidad 

de la reyna á pesar de que aun no habia 

un año que estaba casada. 

Con mucho esmero se aumentaron las 

sospechas del público con respeto á una 

puerta que el rey habia mandado abrir 

junto á la cama de la reyna , de la cual él 



solo tema la l lave( , ) . La reyna se mani-

festó poco tranquila de una novedad que 

« p o n í a su virtud y su gloria : sus partida-

nos decían publicamente que el ministro 

queria que el rey tuviese hijos de cual-

quier manera que fuese, y que se lison-

geaba á favor de esta puerta misteriosa 

cubrirla vergüenza del príncipe á expen-

sas del honor de la reyna. 

Esta princesa descubrió sus escrúpulos 

de conciencia á su confesor, quien de su 

orden lo comunicó confidencialmente al 

confesor del infante. Estos dos religiosos 

les propusieron el obrar de común acuer-

do en un asunto tan delicado, en el cual 

tenian ambos un Ínteres tan grande, aun-

que opuesto en apariencia : sus partida-

rios convinieron que no era imposible 

conciliarios , y á este efecto se renovaron 

los primeros proyectos de la regenta. Reu-

niéronse estos dos partidos, de suerte que 

en lo sucesivo no formaron mas que uno, 

y aun la reyna tuvo la habilidad de hacer 

(i) Memorias de Frémont de AblaDcourt. 

( ) 
entrar en él al conde de Schömberg que 

estaba al frente del ejército, y el infante 

que ya no ponia límites á sus deseos ni 

á sus esperanzas; se aseguró al mismo 

tiempo de los primeros magistrados de la 

ciudad y de cuantos sugetos tenian alguna 

preponderancia en la masa del pueblo. 

El rey por sí mismo no era mas que un 

vano fantasma del trono nada difícil de der-

ribar ; pero se hallaba sostenido por un 

ministro astuto y ambicioso que sabia ha-

cer valer el nombre respetable de soberano. 

Tratábase ante todas* cosas de arrancar 

de palacio á un hombre tan hábil que pro-

longaría cuanto le fuese dable el tener en 

su mano las riendas del estado: ganaron 

secretamente á un amigo suyo el cual le 

dió aviso de que el infante le atribuía to-

dos los desaires que recibia del rey; que 

este principe habia jurado perderle, y 

que no estaría en seguridad si se obsti-

naba en permanecer en la corte. 

El ministro naturalmente tímido; pu-

blicó el aviso que le habían dado, le tomó 



por pretexto para doblar las guardias y 

hacer tomar las armas á todos los oficiales 

de palacio , y ademas quería que el rey 

fuese en persona á su frente á prender al 

infante en su aposento : pero el r e y , fu-

rioso de n o c h e , y contra los que no se 

defendían , desechó un proyecto en el cual 

preveía resistencia, y se contentó con es-

cribir al infante invitándole á que se pre-

sentase á su presencia. Este príncipe se 

excusó so pretexto de rumores que ultra-

jaban su h o n o r , q u e , dec ia , habia publ i-

cado el conde contra é l ; y al mismo tiem-

po representó al rey que el ministro siendo 

dueño absoluto de palacio, no podia en-

trar en él sin que el despota hubiese salido. 

El rey y el infante se escirbieron varias car-

tas sobre el mismo asunto que se hicieron 

públicas; y por ultimo el rey ofreció man-

darle el conde para pedirle perdón; pero el 

infante que tenia otras miras mas elevadas 

que vengarse de un discurso del cual él mis-

mo habia sido el autor secreto , insistió en 

que el ministro debia salir de palacio. La 
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corte y la c i u d a d estaban en unac ontinua 

agitación y t o d o se preparaba para unaguer-

ra c i v i l : el ministro notó con dolor de su 

corazon que el conde de Schömberg no 

le era favorable : la mayor parte de los 

grandes se declararon altamente á favor 

del infante D o n P e d r o ; y sus amigos y 

hasta sus m i s m o s parientes le hicieron en-

tender que n o querían perderse con él y 

que no se hal laban en estado de resistir al 

partido del infante sostenido por el de la 

reyna. V i é n d o s e el conde abandonado de 

todos sus partidarios y hechuras, se aban-

donó á sí m i s m o y salió de noche de pala-

cio disfrazado. P o r el momento se retiró 

á un monaster io á siete leguas de Lisboa 

desde donde paso a Italia y se refugió en 

la corte de T u r i n . 

E l infante se presentó luego á palacio 

so pretexto de presentar sus respetos al 

rey : todo se humil ló ante su autoridad, y 

echó cuantas hechuras quedaban del mi-

nistro. E l r e y privado de consejero estaba 

por decirlo a s i , á su discreción : sin em-
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bargo el infante no se atrevia á tocar á la o 

corona por no exponerse á pasar por un 

usurpador : era necesario que una autori-

dad legítima le confiriese la soberanía, y 

no babia ninguna que pudiese al menos 

servir de pretexto áuna acción tan atrevida, 

excepto la junta general de los estados del 

reyno. 

Solo el rey podia convocarla : varias 

veces se le hizo la propuesta bajo el pre-

texto ordinario de las urgencias del estado, 

representándole que solo podia remediar 

á ellas con el concurso de sus mas fieles 

vasallos. Este príncipe, aunque ignorante, 

no era tan estúpido que no sospechase que 

semejante reunión era una conspiración 

contra su autoridad. Prevenido con esta 

opinion, eludió mucho tiempo responder 

á varias súplicas que el infante le hizo pre-

sentar por diferentes cuerpos del estado: 

pero al cabo el consejo extendió una deli-

beración que hicieron firmar á aquel des-

graciado príncipe, el cual en este paso in-

considerado firmó él mismo su pérdida y 
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su abdicación. Con este acto quedó con-

vocada la asamblea para el i de enero de 

1668. 

Habiendo conseguido el infante esta 

empresa que consideraba como el funda-

mento de su elevación (1) , de acuerdo la 

reyna con él se presentó á su vez en la es-

cena : desde luego se retiró á un convento. 

No bien h u b o entrado que escribió al rey 

diciéndole que los remordimientos de su 

conciencia la habian obligado á ausentarse 

de palacio, que nadie sabia mejor que él 

que no era su m u g e r ; y q u e por toda 

gracia le pedia su dote y el permiso de vol-

ver á su patria para buscar un asilo en el 

seno de su familia. 

En cuanto el rey recibió esta carta, cor-

rió como un furioso al convento para 

sacar la reyna- pero el infante, ya mas so-

berano que él en su capital, y q u e habia 

previsto este lance, se encontró á la puerta 

del convento acompañado de todos sus 

partidarios : por de contado impidió que 

(1) Memorias de Frémont d'Ablancourt. 



( ) 
se abriesen las puertas y condujo á pala-

cio á su hermano, el cual se quejaba alta-

mente de la falséela de la carta, citando 

por testigos de su estado de salud á sus 

cortejas , y amenazando al infante y á la 

reyna. 

Poco conmovido el infante de semejan-

tes amenazas, ilusorias por falta de con-

sejo y fuerza, resolvió dar el xiltimo golpe 

á su autoridad; y á este efecto se presentó 

el dia siguiente á palacio ( i ) acompañado 

de toda la nobleza, de los magistrados y 

del ayuntamiento, con un numerosísimo 

séquito de la masa del pueblo que deseaban 

ver el desenlaze de un negocio tan com-

plicado. Entró en palacio en donde todos 

los consejeros de estado ya le estaban 

esperando, y despues de haber tenido una 

breve conferencia con ellos mandó arres-

tar al rey en su mismo aposento. 

Luego le hicieron firmar su abdicación; 

pero el infante no se atrevió á tomar el tí-

tulo de r e y , contentándose con el de re-

( i ) 23 de noviembre de 1667. 
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gente, que le confirmaron los estados 

generales del r e y n o , y en esta calidad le 

prestaron juramento de fidelidad. Las pri-

meras miras de este príncipe se dirigieron 

á procurar hacer la paz con España, va-

liéndose para ello de la mediación del 

rey de Inglaterra, y el de España reco-

noció por un tratado solemne ( 1 ) á la 

corona de Portugal independiente de la 

de Castilla. 

Para la completa felicidad del regente 

le faltaba la posesion de su cuñada. Esta 

princesa cuando entró al convento pre-

sentó una instancia al cabildo de la cate-

dral de Lisboa durante la vacancia de la 

mitra, pidiendo la disolución de un matri-

monio que no habia podido consumarse 

en cerca de quince meses de cohabitación. 

El cabildo declaró nulo el matrimonio (2), 

sin mas contestación que la del promotor 

fiscal, por negación y defecto de parte, co-

( 1 ) i 3 de febrero de 166&. 

(2) 24 de m a r z o de 1668. 
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rao dice la sentencia ( i ) teniéndose el im-

pedimento por moralmente asegurado , sin 

necesidad de otras pruebas ni mayor dila-

ción. Y con estas formalidades que la m a -

yor parte de los jueces siempre saben ar-

reglar á satisfacción cielos que gobiernan, , 

se vió el regente en el caso de poderse ca-

sar con la reyna. Sin embargo le aconseja-

ron que para cumplir con la honestidad 

pública pidiese una dispensa á la santa sede. 

Felizmente por un concurso de casualida-

des que parecen premeditadas, en aquella 

misma época llegó de Francia M . V e r j u s , 

portador déla dispensa : habíase obtenido 

un breve apostólico del cardenal de Ven-

doma legado a latero que momentánea-

mente se le habia concedido esta dignidad 

para asistir en nombre del papa á la cere-

m o n i a del bautismo de! príncipe. E l obispo 

de Targa, coadjutor del arzobispo de Lisboa, 

dió la bendición nupcial al regente y la 

reyna, en virtud de este breve que confirmó 

( i ) Relación de los disturbios acaecidos en la 

corte de Portuga l . París, Clousier. 
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el papa Clemente I X por otro que se juzgó 

oportuno solicitar parala seguridad de su 

conciencia y la tranquilidad del reyno. 

A l rey Don Alfonso ( i ) se le relegó á 

las Islas Terceras que están bajo la domi-

nación del Portugal. El pueblo, que siem-

pre se interesa á los infelices, decia 

altamente, que debían contentarse con ha-

berle quitado la corona y la muger , sin 

privarle todavía de respirar el aire de la 

patria : pero un príncipe destronado en-

cuentra. muy pocos protectores. No hubo 

ni siquiera un solo grande que se atreviese 

á hablar en su f a v o r , pues conocieron 

que el regente no hubiera perdonado una 

compasion que injuriaba á su gobierno. 

Don Alfonso permaneció en su destierro 

hasta 1675 que el regente le mandó vol-

v e r á Portugal, habiendo sospechado que 

se habia formado un partido para sacarle 

de las Islas Terceras y restablecerle en el 

trono. Murió cerca de Lisboa en i 6 8 3 , 

(1) 10 de dic iembre de 1668. 



con cuya muerte tomó el regente el título 

de r e y , que le faltaba, y que era el único 

bien de que no habia despojado á su infe-

liz hermano. 

F I N . 

T A B L A 

D E M A T E R I A S . 

A . 

A B D A L L A , r e y d e M a r r u e c o s . P . 16 . 

ACUÑA, a r z o b i s p o de L i s b o a . C a r á c t e r de este 

p r e l a d o . 4 8 - 4 9 . — S u d i s c u r s o á la n o b l e z a 

c o n f e d e r a d a , p a r a exc i tar la á l e v a n t a r s e , y 

s a c u d i r el y u g o d e la d o m i n a c i ó n e s p a ñ o l a , 

5 o y sig. — L o s a m i g o s d e l d u q u e de B r a -

g a n z a le e n c a r g a n el c u i d a d o del g o b i e r n o , 

d e s p u e s d e la r e v o l u c i ó n , 1 1 5 . — D i s p o n e 

t o d o s l o s p r e p a r a t i v o s e n L i s b o a , p a r a q u e 

e l n u e v o s o b e r a n o h a g a s u entrada c o n m a -

g n i f i c e n c i a . 1 1 7 . — M a n d a q u e l a v i r e y n a 

d e s o c u p e el pa lac io , lbid. 

ATAMONTK , cabal lero cas te l lano d e q u i e n se va le 

e l r e y d e P o r t u g a l p a r a p r o m o v e r u n a r e v o -

l u c i ó n en A n d a l u c í a . i 3 1 . — M a n d a u n p l i e g o 

á este s o b e r a n o q u e i n c l u í a el p l a n de u n a 

c o n s p i r a c i ó n q u e los E s p a ñ o l e s l i a b i a n f o r -

m a d o c o n t r a í a casa d e B r a g a n z a . 1 4 4 . — 

C a r á c t e r d e este c a b a l l e r o . i 5 6 . — E s c r i b e 

s e c r e t a m e n t e a l d u q u e d e M e d i n a - S i d o n i a , 

p a r a i n d u c i r l e á s u b l e v a r s e . Ibid. —• £1 
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e l r e y d e P o r t u g a l p a r a p r o m o v e r u n a r e v o -

l u c i ó n en A n d a l u c í a . i 3 1 . — M a n d a u n p l i e g o 

á este s o b e r a n o q u e i n c l u í a el p l a n de u n a 
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m a d o c o n t r a í a casa d e B r a g a n z a . 1 4 4 . — 
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( 22a ) 

c o n d e - d u q u e le m a n d a p r e n d e r . 1 7 3 . — 

E s t e ministro se v a l e de u n a r d i d p a r a h a -

cerle confesar su c r i m e n . i 8 3 . — S u b e al s u -

pl ic io con una firmeza d i g n a d e l o s m a y o r e s 

héroes. Ibicl. 

ALANOS, Suavos y V á n d a l o s , q u e d e p e n d í a n del 

i m p e r i o de los G o d o s , p u e b l o s b á r b a r o s y 

f e r o c e s , se a p o d e r a r o n de las E s p a ñ a s . 8 . 

ALARBES, milicia entre los M o r o s , m a s ú t i l para 

r o b a r que para pelear. 1 9 . 

ALBA (el d u q u e d e ) , g r a n d c a p i t ó n , g e n e r a l d e 

F e l i p e I I , r e y de E s p a ñ a , se a p o d e r a de P o r -

tugal . 29. 

ALMADA , palacio cerca de L i s b o a . 56 . 

ALMEIDA, u n o d e los gefes de la r e v o l u c i ó n , su 

carácter. 49- — H a b l a en n o m b r e d e los t res 

c o n j u r a d o s q u e i b a n p a r a c o n f e r e n c i a r con el 

d u q u e de B r a g a n z a , y h a c e r l e u n a e n u m e r a -

c i ó n de las desgracias q u e la E s p a ñ a a c c a r r e a b a 

á P o r t u g a l . 59. — A t a q u e d e la g u a r d i a 

alemana con el m a y o r d e n u e d o . 9 9 . 

ALHIANZOR, califa de l o s A r a b e s , se a p o d e r a d e 

las Españas , p o r m e d i o d e s u s l u g a r t e -

nientes. 9 . 

ALFONSO I V , r e y d e Casti l la y d e L e ó n , c e d e 

u n a parte d e P o r t u g a l , y da la m a n o d e su 

b i j a á H e n r i q u e , c o n d e de B o r g o ñ a , p a r a r e -

compensarle de h a b e r d e s t r o z a d o y a r r o j a d o 

á los M o r o s de su r e y n o . 1 o. 

ALFONSO de Borgoña, h i j o del c o n d e H e n r i q u e I , 

Í 

1 

( 223 ) 

r e y d e P o r t u g a l , s u c e d e á s u p a d r e e u la 

c o r o n a y en e l v a l o r . 1 0 . 

ALFONSO I V , r e y d e P o r t u g a l , á l a e d a d d e trece 

a ñ o s , s u c e d e al r e y d o n J a i m e , s u p a d r e . 

1 8 6 . — C a r á c t e r d e e s t e p r í n c i p e . 1 9 3 . — S u s des-

ó r d e n e s . Ibid.— S u r e t i r a d a á A l c á n t a r a . 1 9 8 . 

— T o m a el g o b i e r n o d e s u s estados, y p o r el 

p e r n i c i o s o c o n s e j o d e s u m i n i s t r o se casa c o n 

M a r i a - E l i s a b e t - F r a n c i s c a d e S a b o y a . 2 0 7 . 

— L e p r e n d e n e n s u m i s m o pa lac io . 2 x 6 . — 

F i r m a s u a b d i c a c i ó n . Ibid. — - S e le destierra 

á las Is las T e r c e r a s , 2 1 9 . — V u e l v e á P o r t u -

g a l , y m u e r e cerca d e L i s b o a . Ibid. 

ANTONIO y L u i s d e A l m a d a h a c e n u n g r a n 

p a p e l en l a r e y o l u c i o n , y s o n e n e m i g o s a c é r -

r i m o s de la E s p a ñ a . 5 o . 

ANTONIO d e P o r t u g a l , c a b a l l e r o d e M a l t a , g r a n 

p r i o r de C r a t o , y p r e t e n d i e n t e d e l a c o r o n a . 

2 5 . — E l p u e b l o le p r o c l a m a r e y . 28. — E l 

d u q u e d e A l b a l e d e s t r o z a . 29. 

ASTURIAS , p r o v i n c i a e n l a c u a l se r e f u g i a r o n los 

E s p a ñ o l e s q u e n o q u i s i e r o n someterse á la 

d o m i n a c i ó n á r a b e . 9 . 

AVEIRO (el d u q u e de) r e c h a z a l a cabal ler ía á r a b e 

en la batal la d e A J c a z a r . 2 3 . 

B. 

BAEZA , r i c o m e r c a d e r j u d í o , e n t r a en la c o n s -

p i r a c i ó n q u e los e n e m i g o s d e la casa d e B r a -



ganza h a b í a n tramado contra el r e y d e P o r t u -

gal . i 4 3 . — S e le aplica al t o r m e n t o , confiesa 

su c r i m e n , y descubre toda la conjuración. 1 5 1 . 

BRAGAKZA ( d o n Jaime, d u q u e d e ) aspira á la 

c o r o n a de P o r t u g a l , despues de la m u e r t e del 

r e y H e n r i q u e . 25. — N o se p o n e en el caso 

de sostener sus derechos contra el r e y de 

E s p a ñ a p o r m e d i o de las armas. 28. 

BRAGAKZA ( d o n J u a n , d u q u e d e ) , s e g u n d o en 

el n o m b r e , nieto de d o n J a i m e ; su carácter. 

3 3 . — E l r e y de E s p a ñ a , á instancias de su ze-

loso m i n i s t r o , le ofrece el ducado de Mi lán 

para sacarle de Portugal . 38. — L e n o m b r a 

p o r comis ión part icular general de las tropas 

de P o r t u g a l , para ocultar mas art i f ic iosamente 

sus intentos. 4o. — V u e l v e el d u q u e á L i s b o a , 

y todo el p u e b l o se a lborota á su l legada. 56. 

— S u respuesta á los diputados de la nobleza 

confederada. 62. — T o d a s las clases del e s -

t a d o le proc laman r e y . 1 2 0 . — Intenta r e v o -

lucionar la A n d a l u c í a . 132. — S u m u e r t e y su 

carácter . i 8 5 . 

BRAGAKZA ( L u i s a de G u z m a n duquesa d e ) . C a -

rácter de esta princesa. 62. • — R e s p u e s t a q u e 

d io á su mar ido sobre la c o r o n a de P o r t u g a l . 

67 . — R e s p o n d e magestuosamente al arzo-

b i s p o de L i s b o a . i 5 5 . •— Se la n o m b r a r e -

genta. 186. — M a n i f i e s t a mucha p r u d e n c i a en 

el g o b i e r n o . 1 8 8 . — C a s a su hija c o n el r e y de 

I n g l a t e r r a , no obstante q u e este profesaba 

di ferente re l ig ión. 190. — Padece muchas 

desazones domést icas á causa de-la v ida d e s -

ordenada del r e y su h i jo . 19 . ' . — S u dis-

c u r s o al conde de C a s t e i - M e l l i o r , p r i v a d o de 

este príncipe. 1 9 7 . — D i s c u r s o al r e y , al p r e -

sentarle los sellos d e l estado. 200. — Se retira 

á un convento , y m u e r e al cabo de u n año. 201 . 

c. 
CATALINA de Austr ia , r e g e n t a de Portuga l d u -

rante la m e n o r e d a d del rey d o n Sebastian. i 5 . 

CATALINA de M é d i c i s , pretendienta á la corona 

de Portugal . 0.6. 

CATALINA de P o r t u g a l , hi ja de d o n Juan IV, rey 

d e Inglaterra . 1 9 0 . 

CAMINO ( d u q u e d e ) f o m e n t a una conspiración 

contra el rey de P o r t u g a l . 1 3 8 . — Se le pone 

p r e s o , y muere e n u n cadalso. I 5 I . 

CASTKL-MELHOR , f a v o r i t o y~minis t ro de A l -

f o n s o V I , r e y de P o r t u g a l . 196. — A c o n s e j a 

al r e y q u e tome el g o b i e r n o de sus estados , 

lbid. — I n d u c e á este pr íncipe á q u e falte al 

respecto debido á la r e y n a su m a d r e , para 

q u e esta a b a n d ó n e l a corte. 2 0 1 . — E s t e dies-

tro y hábil f a v o r i t o g o b i e r n a al r e y y al r e y n o 

c o n u n a absoluta a u t o r i d a d . 3o3. — Coloca 

su h e r m a n o con el infante para q u e le sirviese 

d e espía. ao5. — S e desazona con este p r í n -

cipe. 2 0 6 . — S c g r a n g e a el od io de la reyna. 208. 

1 0 . 



— P r o c u r a p o n e r m a l á esta y al p r í n c i p e 

e n el á n i m o d e l r e y . 209. — C i e g o d e u n a 

p a s i ó n b r u t a l d e m a n d a r , aconse ja a l r e y q u e 

v a y a p e r s o n a l m e n t e á p r e n d e r al i n f a n t e s u 

h e r m a n o . 2 x 2 . — N o s a b i e n d o y a q u e m e d i o 

t o m a r , a b a n d o n a la c o r t e y el r e y n o . 2 1 3 . 

CARDENAS, maestre d e c a m p o g e n e r a l , p r e s o en 

la r e v o l u c i ó n . 1 1 0 . 

CHERIFES. SU l e y , q u e l lama á l a c o r o n a á 

l o s h e r m a n o s d e l u l t i m o r e y d i f u n t o , c o n p r e -

ferencia á sus h i j o s . 1 7 . 

CIUDAD REAL ( el d u q u e d e ) e n t r a e n C á d i z Ála 

c a b e z a d e c i n c o m i l h o m b r e s . 1 7 3 . 

C O N T I , h i j o de u n c o m e r c i a n t e d e L i s b o a , l a 

r e y n a l e m a n d ó p r e n d e r y c o n d u c i r a l Bras i l . 

1 9 5 . — E l r e y le m a n d a v o l v e r , p e r o el c o n d e 

d e C a s t é l - M e l h o r le h a c e desterrar d e n u e v o . 

204. 

CORREA, p r i m e r s e c r e t a r i o de Y a s c o n c e l l o s , r e -

c ibe a l g u n a s p u ñ a l a d a s el dia d e la r e v o l u c i ó n . 

1 0 2 . — N o m u e r e d e sus h e r i d a s , y d e s p u e s 

c o n s p i r a c o n t r a e l r e y de P o r t u g a l . i 3 g . — 

M u e r e en u n c a d a l s o c o n sus c ó m p l i c e s . I 5 I . 

CORONA ( l a ) de P o r t u g a l se r e c o n o c e i n d e p e n -

d i e n t e d e l a d e E s p a ñ a c o n u n t r a t a d o so-

l e m n e . 2 1 7 . 

COSTINO , u n o d e l o s principales gefes d e l a n o -

b l e z a c o n f e d e r a d a , da l i b e r t a d a los p r e s o s . 1 1 1 . 

( 2 2 7 ) 

DEL CAMPO, g o b e r n a d o r d e l a c iudadela de L i s -

b o a , la e n t r e g a á l a n o b l e z a c o n f e d e r a d a . 1 1 3 . 

DIEGO GARCESPALEIRA d e f i e n d e , c o n su e s p a d a , 

l a entrada del a p o s e n t o d e V a s c o n c e l l o s . i o 3 . 

E . 

ESPAÑA. P o d e r d e esta m o n a r q u í a b a j o el r e y n a d o 

d e C á r l o s V y d e F e l i p e I I . 5g. 

ESPAÑOLES ( l o s ) d e s a p r u e b a n la c o n d u c t a del 

c o n d e - d u q u e d e O l i v a r e s c o n el d u q u e d e 

B r a g a n z a . 43. 

ESTRÉES (Cesar d e ) , t i o d e l a r e y n a de P o r t u g a l , 

ob ispo y d u q u e d e L a o n , y cardenal d e 

Estrées. 2 0 7 . 

ESTADOS GENERALES d e P o r t u g a l , r e c o n o c e n á 

F e l i p e T I , r e y d e E s p a ñ a . 2 9 . — O t r o s esta-

dos h a c e n d e s p u e s l a m i s m a dec larac ión en 

f a v o r del d u q u e d e B r a g a n z a . 1 3 o . 

ESTADOS c o n v o c a d o s p o r e l r e y A l f o n s o I V , 

prestan j u r a m e n t o d e f i d e l i d a d a l regente . 2 1 6 . 

EVORA. E l p u e b l o s e a m o t i n a c o n t r a los E s p a -

ñoles . 3 7 . 

F . 

FELIPE I I , r e y d e E s p a ñ a , p r e t e n d e l a corona 

d e P o r t u g a l , c u a n d o m u r i ó el cardenal d o n 

H e n r i q u e . 2 5 . 



FELIPE I V , r e y d e E s p a ñ a . — S u carácter . 1 6 9 . — 

S u s p a l a b r a s a l c o n d e d e O l i v a r e s s o b r e la 

casa d e G u z m a n . lbid.—Ofrece tres m i l l o n e s 

al r e y de I n g l a t e r r a , para q u e se case c o n u n a 

pr incesa protes tanta . i g o . 

FERNAND d e l a C u e v a r i n d e a l r e y d e P o r t u g a l 

la c i u d a d e l a d e S a n Juan. 124. 

FERREIRA ( e l m a r q u e s d e ) , par iente del r e y d e 

P o r t u g a l , o p i n a q u e se c o n d e n e á m u e r t e á 

t o d o s l o s q u e h a n c o n s p i r a d o c o n t r a la casa 

de B r a g a n z a . 1 S g . 

G. 

GARRA.y, maestre d e c a m p o g e n e r a l d e las t ropas 

e s p a ñ o l a s , s i r v e d e p a d r i n o al d u q u e de 

M e d i n a S i d o n i a . 1 8 2 . 

GOA y t o d o s los países sugetos á la c o r o n a de 

P o r t u g a l e n I n d i a s y A f r i c a r e c o n o c e n el 

n u e v o r e y . i 3 3 . 

GOBERNADORES de a r m a s ó genera les de e j é r c i t o , 

cada u n o en su p r o v i n c i a . 189 . 

H. 

HAMET, pr ínc ipe á r a b e , h e r m a n o del r e y de 

M a r r u e c o s , m a n d a la cabal ler ía en la bata l la 

de A l c a c e r . 2 1 . 

HENRI QUE, c o n d e de B o r g o ñ a , o r i u n d o d e R o -

b e r t o , r e y de F r a n c i a , echa los M o r o s de u n a 

p a r t e de P o r t u g a l . 10. 

( " 9 ) 

HENRIQUE, c a r d e n a l - o b i s p o d e E v o r a , y despues 

r e y de P o r t u g a l , n o q u i e r e n o m b r a r sucesor .28. 

H Y D E , chanc i l ler de I n g l a t e r r a , dec ide á C a r -

l o s I I á casarse c o n la i n f a n t a d e P o r t u g a l . 190. 

I. 

INCHEQUIN, g e n e r a l d e l e j é r c i t o ing les en P o r -

t u g a l . 1 9 1 . 

INQUISIDOR g e n e r a l d e P o r t u g a l conspira con-

t r a e l rey . i 3 8 . — P r e s o y c o n d e n a d o á u n a 

c á r c e l perpetua . i 5 5 . 

J. 

J U A N , p r í n c i p e de P o r t u g a l , h i j o del r e y d o n 

J u a n I I I , m u e r e a n t e s q u e el r e y s u p a d r e . 

JOAN DE AUSTRIA, h i j o n a t u r a l d e F e l i p e I V , 

r e y d e E s p a ñ a , m a n d a el e j é r c i t o c o n t r a 

P o r t u g a l . 14. 

JUDÍOS c o n s p i r a n c o n t r a el r e y d e P o r t u g a l y 

l a casa de B r a g a n z a . 1 3 9 . 

JULIÁN ( e l c o n d e ) , n o b l e e s p a ñ o l , i n t r o d u c e los 

M o r o s á E s p a ñ a . 9. 

L . 

LEJÍOS Y COREA, v e c i n o s m u y acredi tados entra 

e l p u e b l o de L i s b o a , se e n c a r g a n d e h a c e r l a 

l e v a n t a r c o n t r a l o s E s p a ñ o l e s . 79. 

L c i s DE CAJIARA, j e s u í t a , a y o del r e y d o n Sebas-

t i a n . i 5 . 



M . 

MARGARITA d e S a b o y a , duquesa d e M a n t u a , 

v i r e y n a de P o r t u g a l . 32. — S e q u e j a d é l a 

c o n d u c t a de Vasconcellos. 74. — Q u i e r e 

a p a c i g u a r á la nobleza confederada. 1 0 6 . 

MATOS ( d o n Sebast ian de P í o r o n a ) , a r z o b i s p o 

d e B r a g a , s u valent ía fuera d e s a z ó n . 108. 

S u v io lenta pas ión de c o n s p i r a r c o n t r a la 

casa d e B r a g a n z a . i 3 3 . — P r e s o . 1 4 7 . — 

M u e r e en s u pr is ión. i55u 

MELLO, m o n t e r o m a y o r , uno d e l o s g e f e s de 

l o s c o n f e d e r a d o s . 84. — D e s a r m a la g u a r d i a 

d e pa lac io . 99. 

MENDOZA, o t r o g e f e d e la nobleza. 5 o . — V a Á vis i -

tarse c o n el d u q u e de B r a g a n z a , y b a b l a c o n 

él q u e estaba c a z a n d o . 72. — L e da p a r t e del 

fe l iz é x i t o de la revolución. 1 1 9 . 

MENEZES ( d o n A l e j o ) , ayo del r e y D o n S e b a s -

t ian. i 5 . 

MENEZES ( d o n A n t o n i o de). S u r e s p u e s t a á la 

v i r e y n a . 107. 

MEDINA-SIDONIA (el duque de), c u n a d o d e l r e y 

d e P o r t u g a l . S i g u i e n d o el e g e m p l o d e este, y 

á sus instancias trata de lebantarse c o n l a s o -

b e r a n í a de A n d a l u c í a , 3 2 . — H a c e c o n d u c i r e s -

te n e g o c i o p o r el marques d e A y a m o n t e . i 5 6 . 

— S e d e s c u b r e n sus designios., — L l a m a l e á 

la c o r t e el c o n d e deOlivares. 1 7 2 . — E l r e y le 

c o n c e d e s u gracia . 174.—Desaf ia al r e y d e P o r -

( a 3 i ) 
t u g a l I 7 5 . C a r t e l q u e e l c o n d e - d u q u e d e O l i -

vares m a n d a p u b l i c a r á este efecto. 1 7 6 . 

MOHAMMED, r e y d e M a r r u e c o s , d e s p o j a d o d e sus 

e s t a d o s , b u s c a u n a s i l o e n la c o r t e d e P o r -

tuga l . 7 . — se a b o g a a l pasar el r i o de 

M u c a z e n . 25. "* 

MULEI MOLOC , r e y d e M a r r u e c o s ' , e s t a n d o p r ó -

x i m o á la m u e r t e , m a n d a la batal la d e A l c a -

c e r y a c a b a s u s d í a s g l o r i o s a m e n t e . 23. 

N . 

NOROÑA, u n o d e l o s g e f e s d e la n o b l e z a : s u res-

puesta seca á l a v i r e y n a ; el a r z o b i s p o d e 

B r a g a q u i e r e m a t a r l e . 108. 

O . 

OLIVARES (el c o n d e - d u q u e d e ) , d e la casa d e G u z -

m a n , p r i m e r m i n i s t r o d e F e l i p e I V , r e y d e 

E s p a í í a s u p o l í t i c a p a r a c o n l o s P o r t u g u s e s . 3 o . 

— P r o c u r a a t r a e r á E s p a ñ a al d u q u e d e B r a -

g a n z a , y á este e f e c t o l e o f r e c e v a r i o s dest inos 

q u e n o q u i e r e a d m k i r . S S . — S u s p a l a b r a s s a g a -

ces p a r a o c u l t a r a l r e y d e E s p a ñ a la r o v o l u -

c i o n d e P o r t u g a l . 1 2 9 . — V á l e s e de su a s c e n -

diente e n e l e s p í r i t u d e l r e y p a r a o b t e n e r la 

grac ia d e s u p a r i e n t e e l d u q u e d e M e d i n a . 1 7 2 . 

OSORIO ( d o n L o p e ) , c o m a n d a n t e d e u n a escua-

d r a e s p a ñ o l a , t i e n e o r d e n secreta d e l levarse 

de P o r t u g a l a l d u q u e d e B r a g a n z a . 40. 



( ) 

P . 

PARMA ( e l d u q u e d e ) aspira á la c o r o n a d e P o r -

tugal. 2 5. 

PEDRO, i n f a n t e d e P o r t u g a l , h e r m a n o del r e y 

A l f o n s o , se u n e d e intereses c o n la r e y n a s u 

cuñada. 2 1 0 . — H a c e p r e n d e r al r e y . 2 1 6 . — 

Cásase c o n s u c u ñ a d a . 2 1 8 . — P o r la m u e r t e 

de su h e r m a n o los estados g e n e r a l e s le p r o c l a -

m a n r e y d e P o r t u g a l . 2 1 9 . 

PELAGO f u n d a l o s r e y n o s d e A s t u r i a s y L e ó n . 9-

PINTO, m a y o r d o m o d e l d u q u e d e B r a g a n z a , s u 

c o n d u c t a c o n l o s P o r t u g u e s e s q u e q u e r í a i n -

teresar á f a v o r d e s u a m o . 4 5 . — S u s p a l a -

bras e n é r g i c a s á u n a m i g o en el m o m e n t o de 

la r e v o l u c i ó n , x o i . 

R. 

RELACIÓN , t r i b u n a l s u p r e m o d e P o r t u g a l , n o . 

RODRIGO, u l t i m o r e y g o d o en España . 9 . 

R u v i G N Y , ( m a r q u e s d e ) , e m b a j a d o r e x t r a o r d i -

n a r i o d e F r a n c i a en P o r t u g a l , a c o m p a ñ a á 

la pr incesa d e N e m o u r s , casada c o n el r e y 

de P o r t u g a l . 207. 

S. 

SAA, camarero m a y o r , mata al m i n i s t r o d e es tado 

V a s c o n c e l l o s , d e u n pisto letazo. 104. 

SALDAÑA, u n o de los pr incipales gefes d e l a r e v o -

l u c i ó n . 84 . 

( a33 ) 
SANCHO , t e s o r e r o d e l r e y d e E s p a ñ a en P o r t u -

g a l , p r e s o el d ia d e la r e v o l u c i ó n , descubre 

l o s d e s i g n i o s del d u q u e d e M e d i n a - S í d o n i a . 1 6 9 . 

SANDE (e l m a r q u e s d e ) , e m b a j a d o r de P o r t u g a l 

e n I n g l a t e r r a , a j u s t a el casamiento d e la i n -

f a n t a c o n el r e y . 1 9 0 . 

SABOYA ( F i l i b e r t o E m a n u e l , d u q u e de) , o tro pre-

t e n d i e n t e de la c o r o n a d e P o r t u g a l . z5„ 

SCHÖMBERG ( F e d e r i c o , c o n d e d e ) , pasa á P o r -

t u g a l . 1 8 9 . — G a n a m u c h a s y señaladas v i c -

t o r i a s c o n t r a l o s E s p a ñ o l e s , y c o n s u v a l o r , 

a s e g u r a la c o r o n a á la casa d e B r a g a n z a . a o 3 . 

SOURE ( c o n d e d e ) , e m b a j a d o r de P o r t u g a l en 

F r a n c i a , h a c e u n n e g o c i o c o n el c o n d e de 

S c h ö m b e r g . 1 8 9 . 

SUAREZ DE ALBERGARÍA, c o r r e g i d o r de L i s b o a , 

p i e r d e la v i d a en l a r e v o l u c i ó n . 1 0 1 . 

TEODOSIO, d u q u e d e B r a g a n z a . 34. 

TUBAL. LOS P o r t u g u e s e s se s u p o n e n descendien-

tes d e T u b a l . 8. 

y . 

VASCONCELLOS, m i n i s t r o a b s o l u t o del r e y de Es-

p a ñ a en P o r t u g a l . 3 2 . — L a dureza y cruel 

d a d d e s u g o b i e r n o da m o t i v o á q u e la n o -

b l e z a t o m e la r e s o l u c i ó n d e sacri f icar le a l 



o d i o p ú b l i c o . 81. — M u e r e en la r e v o l u c i ó n 

1 0 4 . — C a r á c t e r s ingular d e este minis tro . io5. 

VJXLAREAX ( e l m a r q u e s d e ) c o n j u r a c o n t r a í a 

casa d e B r a g a n z a . 1 7 3 . — P r e s o . 1 4 8 . — M u e r e 

e n u n cadalso . i 5 4 . 

VELASCO ( N i c o l á s d e ) , f ra i le c a p u c h i n o , espa-

ñ o l , agente en P o r t u g a l c o n t r a s u r e y . 162-

— D e s c u b r e s u secreto á o tro e s p a ñ o l l l a m a d o 

S a n c h o , m a s fino y astuto q u e e l f r a i l e . 167. 

VIIXESES ( F e l i p a d e ) . S u s pa labras m e m o r a -

bles á sus h i j o s e n el m o m e n t o q u e iva á 

estallar la r e v o l u c i ó n . 98. 

VILLAVICIOSA , r e s i d e n c i a o r d i n a r i a d e los d u -

q u e s d e B r a g a n z a . 36. 

I 




